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I N T R o D u e e I o N 

Mi gra« inquietud por tratar de entender el -
fen6meno de la corrupci6n, que desde tiempos irunemoriables 
ha existido en M~xico y tratar de encontrar una posib1e s~ 

1uci6n a las injusticias, arbitrariedades y deshumanizaci6n 

que existe en nuestros gobernantes, me ~a permitido tratar 
como tema de tesis "La Patología de la Funci6n Pública", 

por la indignaci6n que causa el despotismo de aquellos en 
quienes e1 pueblo ha depositado su confianza, en quienes -

se ha depositado el poder, con el prop6sito de que al obe
decer la voluntad popular fincada en la moralidad se aseg~ 
re 1a marcha de nuestras instituciones y e1 buen funciona
miento de los servicios públicos para el bienestar de la -

comunidad. 

Debemos entender como patología no precisame~ 
te la enfermedad o el dolor físicos como lo indica el tér
mino médico, sino como una enfermedad po1rtica de1 hombre, 
del Funcionario Público, la que repercute social, econ6mi

ca y políticamente en todos y cada uno de los pueblos; el 
Funcionario Público, debe ser una persona que como lo est~ 
blece nuestra Carta Magna, deberá reunir los requisitos e~ 
tablecidos en los Artículos 56, 58, 77, 83, 87, 93, 94 y -
121. Deben ser hombres conscientes de la alta responsabi-
lidad del cargo que desempeñan, que estén conscientes ade
más de que el pueblo necesita comprensi6n, que el país ne

cesita de su correcta actuaci6n, de su moralidad, su hone~ 
tidad y su eficacia para llevarnos al progreso. Pero dice 
Emerson •:r.os hombres ta1 como son, se inclinan por natur~ 
1eza a ir en pos del dinero o del poder, y del poder por

que va1e tanto como e1 dinero•, es por e11o, que una vez -
que.tienen el poder que les da el cargo que desempeñan, -

tratan de convertir su autoridad en un autoritarismo infu~ 



dado, 11evando asr a1 pueb1o a 1a inconformidad y a1 pars 

a1 caos tanto econ6mico como socia1 y po1rtico. 
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Los Funcionarios Púb1icos pueden incurrir en 
responsabi1idad como 1o estab1ece 1a Ley de Responsabi1id~ 
des de1 Servidor Púb1ico, e inc1uso, pueden incurrir en 1a 

c~misi6n de 1os i1rcitos que e1 C6digo Pena1 vigente en e1 
Distrito Federa1 estab1ece en su Trtu1o Décimo como De1i

tos cometidos por Funcionarios Púb1icos entre 1os que ten~ 
moa e1 de Pecu1ado, aprovechando e1 que tengan en sus manos 
e1manejo o 1a administraci6n de 1os recursos púb1icos fed~ 
ra1es con 1os que e1 pars cuenta. 

Estas pato1ogras pueden darse debido a 1a fa~ 
ta de preparaci6n de 1as personas e1egidas por e1 pueb1o, 
quienes supuestamente deberran desempeñar con toda honradez 
su cargo, defendiendo intereses fundamenta1es como 1a 1i--

bertad, e1 bienestar, 1a justicia y e1 progreso. Pero co-
mo en todas partes de1 mundo, no podran fa1tar en nuestro 
para 1os funcionarios corruptos, quienes abusan de1 poder 

que 1es ha dado su cargo. quienes tratan de enriquecerse a 
costa de1 sacrificio de1 pueb1o y de1 detrimento de los -
bienes de1 Estado. Debido a todos los malos manejos exis

tentes en 1a administraci6n pública que ha 1levado al para 
a 1a decadencia, a 1a desesperanza, a la inconformidad de 
1os ciudadanos, quienes resu1tan ser siempre 1os m4s afec

tados: como 10 establece e1 Artrcu1o 3o. Constituciona1, -
1a Democracia no es so1amente una estructura jurrdica y un 
régimen polrtico, sino un sistema de vida fundado en el 
constante mejoramiento econ6mico, social y cu1tural de un 
pueblo, por ello, debemos tener un sistema de convivencia 
que regido por nuestras 1eyes fundamentales y por nuestras 
normas, nos permitan sentir la necesidad de vivir en demo
cracia con justicia y honestidad y con la comodidad de los 
servicios púb1icos, que nuestros Funcionarios Públicos nos 

brinden como una respuesta a1 apoyo del pueblo hacia sus -
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gobernantes¡ nuestro sistema de gobierno nos da todas 1as -
oportunidades para nuestro desarro11o como Naci6n, pero 1as 

pato1og!as existentes en 1a funci6n pGb1ica impiden e1 caiaj,_ 
no hacia e1 progreso. Tenemos el camino y e1 rumb~, conso-
1idemos 1o a1canzado, no debemos retroceder, 1a moralidad y 
eficacia de nuestros Funcionarios PGb1icos deben asegurar -
1a marcha correcta de nuestras instituciones y e1 bienestar 
co1ectivo, 1o que da confianza e impu1sa a nuestro pueb1o a 
seguir ade1ante, a todos, representantes y representados, -

corresponde 1a reivindicaci6n y e1 rescate de1 decoro y e1 
honor, de 1a democracia y la justicia para nuestra patria. 
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c A P I T u L o I 

1.1 ASPECTOS GENERALES DEL SERVICIO PUBLICO 

1.2 FUNCIONARIOS Y SERVIDORES PUBLICOS 

1.3 SU DESIGNACION 



5 

1.1 ASPECTOS GENERALES DEL SERVICIO PUBL!CO 

En 1a historia de1 movimiento burocrático en Mé
xico, no existieron· grandes grupos que en pie de 1ucha pre

sionaran al Estado para el reconocimiento y declaraci6n de 
sus derechos, aún surgiendo personas que en forma indivi-
dual sintetizaron los ideales de los trabajadores al servi
cio de1 Estado, 1evantando 1a bandera que encauzara sus co~ 

quistas. Ese movimiento se hizo patente y se ha ido mani
festando, con la creaci6n de Instituciones que estabilizan 
a los trabajadores en sus puestos o empleos, que fijan sus 

derechos y deberes, que forjan e1 sistema de seguridad so
cial para la clase burocrática, que crean tribunales para -

sus con~iendas con e1 Estado, etc. Es decir, e1 movimiento 

burocrático en México ha sido eminentemente institucional, 
plasmándose en las disposiciones legales las conquistas de 
este importante sector social. 

El régimen Porfiriano mantuvo una burocracia -
pronta para acatar 1as determinaciones administrativas de -
un gobierno dictatorial. E1 inicio de la Revoluci6n no -
cre6 por su situaci6n emu1sionada, ninguna ordenaci6n jurr

dica protectora del Servidor Público; breves intentos se -
iniciaron en 1911, para reconocer los derechos adquiridos -
por los bur6cratas en atenci6n a su antigdedad, asr fue el 
proyecto de Ley del Servicio Civil de los Empleados Federa
les presentado por los diputados JUSTO SIERRA Jr. y TOMAS -
BERLANGA el 14 de ju1io de 1911, ante la Cámara correspon
diente, sin que hubiera sido aprobada. 

También fracas6 el intento de la Ley del Servi

cio Civil del Poder Legislativo, que el Diputado AMILCAR -
ZENTELLA present6 en la sesi6n del 30 de octubre de 1929. -
En realidad fue a partir de 1930, cuando se 1evant6 e1 c1a
mor popu1ar de que era necesaria la existencia de normas l~ 

gales, que garantizaran la estabilidad de los Servidores 
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PC1b1icos, quienes solo habían obtenido como precaria prote~ 

ci6n, en algunos casos, 1a buena voluntad de las autorida

des y sin que se tomara en cuenta su conducta ni su anti-
gdedad en la administraci6n Pablica. 

Unicamente se invocaban como disposici6n aplica
ble a la clase burocrática, y como proteci6n de sus derechos 

la garantía individual consignada en el Artículo 5° Consti
ciona1, en el sentido de que "nadie podrá ser obligado a -
prestar trabajos sin la justa retribuci6n y sin pleno cono
cimiento", esto es, nadie está Obligado a prestar servicios 
incluyendo al Estado, sin que exista el enlace consensual -
de voluntades y una justa retribuci6n. 

Este precepto, ni con mucho alcance amparaba 1os 

derechos del personal burocrático. La Ley, la Doctrina y -
la jurisprudencia mexicana, sostuvieron que los trabajado
res al Servicio del Estado, no podían gozar de la protec-
ci6n de la legis1aci6n del Trabajo, sino que su situaci6n -
la regulaban las leyes del Servicio Social; ensombreciéndo
se el pensamiento, 1a concepci6n de un Estado Patr6n, de ti 
po empresarial, inadmisible para esta relaci6n jnrídica. 

Con mucha timidez se pub1ic6, el 14 de julio de 

1943, un Reglamento para el personal de la Secretaría de -
hacienda, precedente este de la futura 1egis1aci6n burocr~ 

tica. El 12 de abril de 1934, se·pub1ic6"El Acuerdo sobre 

Organizaci6n y Funcionamiento de la Ley del Servicio Civil" 
dictado por el entonces Presidente de la República, General 

ABELARDO L. RODRJ:GUEZ. 

Fue el primer paso serio de regulaci6n de los d~ 

rechos de los trabajadores al Servicio del Estado, aún cua~ 
do era manifiesta su inconstitucionalidad; por ello, su vi
gencia fue fugaz. Sancionaba los derechos de percepci6n 

del sueldo, conservaci6n del cargo, ascenso, tratamiento --
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con consideraci6n, vacaciones y d~as de descanso, percep-
ci6n de indemnizaciones y pensiones, etc. Esta disposici6n 

tenra e1 grave inconveniente de no ajustarse a lo dispuesto 
por la Constituci6n que previene la existencia de una Ley y 
no de una disposici6n regl~entaria. Sin embargo, llev6 un 
aliento de tranquilidad y esperanza para la masa burocráti
ca, sujeta a los vaivenes de los cambios polrticos y a un -
desamparo legal. 

En 1935, el Partido Nacional Revolucionario, fo~ 

mul6 un proyecto de LEY DEL SERVICIO CIVIL, sintiéndose 

obligado dicho partido, hacia los empleados públicos que in_ 
tegraban una gran parte de sus filas, para mejorar su situ.!!_ 
ci6n y definir claramente sus derechos y obligaciones; a p~ 

sar de que el proyecto era superior a la reglamentáci6n ex
pedida en el Gobierno del General ABELARDO L. RODRIGUEZ, 
únicamente fue un intento que no mereci6 la aprobaci6n le

gisla ti va, pero sirvi6 como antecedente para la elaboraci6n 
del Estatuto de los Trabajadores al Servicio de los Poderes 
de la Uni6n, promulgado el 27 de septiembre de 1938 y publ~ 
cado en el Diario Oficial de 5 de diciembre del mismo año, 
fecha esta ú1tima en que la burocracia consider6 haber lo
grado una de sus m&s caras conquistas, para asegurar 1a es

tabilidad en el empleo del trabajador al servicio del Esta
do, reconocimiento de su antig6edad, existencia de un TribE 

na1 pa~a 1a reso1uci6n de sus controversias con e1 Estado, 

etc. 

Es necesario reseñar especia1mente, por tratarse 
de una Instituci6n de jurisdicci6n para los conflictos bur2 
cráticos, que el proy_ecto de Estatuto de los Trabajadores -
al Servicio de los Poderes de la Uni6n, exponra al respecto: 
woebiendo conocer para la mejor garantra de los empleados -
un Tribunal de arbitraje especial y juntas arbitrales en ca 
da dependencia del Ejecutivo Federal, colegiados y con inde 
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pendencia abso1uta de 1a autoridad oficia1 de 1os 6rqanos -

de1 Estado. Deberá integrarse por representantes de1 Ejecu 
tivo Federa1, de sus unidades burocráticas y con individuos 
desiqnados de común acuerdo por 1os representantes oficia--
1es. de 1os trabajadores". (1) Aprobado este proyecto, a1 e'5. 
pedirse e1 estatuto en 1938 se creó e1 Tribuna1 de Arbitra
je, como de revisi6n o de segunda instancia, pues 1os con

f1ictos entre servidores de1 Estado y cua1quiera de 1os po
deres eran p1anteados primero ante Juntas Arbitra1es, exis
tiendo una en cada unidad burocrática. 

E1 Estatuto de 1os Trabajadores a1 Servicio de -
1os Poderes de 1a Uni6n, fue sustituido por e1 de1 4 de 
abri1 de 1941, de conteniqo igua1 que e1 anterior. Con 1os 
estatutos de 1938 y 1941 fueron objetados de inconstitucio

na1es, e1 5 de diciembre de 1960, se adicion6 e1 apartado -
B) de1 Artrcu1o 123 Constituciona1. La Iniciativa de1 en
tonces Presidente Licenciado Ado1fo L6pez Matees, entre 
otros aspectos seña1aba: "Los trabajadores a1 servicio de1 
Estado, por diversas y conocidas circunstancias no habran -

disfrutado de todas 1as garantras socia1es que e1 Artrcu1o 
123 de 1a Constituci6n Genera1 de 1a Repúb1ica consigna pa

ra 1os demás trabajadores"(2) 

Es cierto que 1a re1aci6n jurrdica que une a 1os 
trabajadores en genera1 con sus respectivos patrones es de 
distinta natura1eza de 1a que 1iga a 1os servidores púb1i

cos con e1 Estado, puesto que aque11os labora para Empresas 
con fines de 1ucro o de satisfacci6n persona1, mientras que 
estos trabajan para instituciones de interés genera1, ·cons

tituyéndose en rntimos co1aboradores en e1 ejercicio de 1a 

(1)0Ll:VARES TORO, JORGE.- "Manua1 de Derecho Administrativo• 
Edit. Porrúa, S.A. México, Pág. 342 

(2) Ob. Cit. Págs. 342 y 343 
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funci6n pGblica. Pero también es cierto que el trabajo no -

es una simple mercancra, sino que forma parte esencial de -
la dignidad del hombre, de a11r que deba ser siempre legal
mente tutelado. 

La Seguridad Social de los trabajadores al Serv.!_ 
cio del Estado, se a1canz6 en la Ley del 28 de septiembre -

de 1959, publicada el 30 del mes y año, la cual cre6 el In~ 
tituto de Seguridad y Servicios Sociales de los Trabajadores 
del Estado. 

Final.mente el 27 de diciembre de 1963, se promu!_ 
g6 la Ley Federal de los Trabajadores al Servicio del Esta

do, publicada al dra siguiente, que es la disposición regl~ 
mentaría del Apartado Bl del Artrculo 123 Constitucional. 

Por mandato expreso, ese ordenamiento amp1~a su 

ap1icaci6n a los trabajadores de algunas Instituciones PG
blicas que el mismo enumera (Artrculo lo.), y en forma con-
fusa adiciona "otros organismos descentralizados similares 
a 1os anteriores que tengan a su cargo funci6n de servicios 

pGblicos~.(3) La amp1iaci6n al régimen de la Ley se ha re~ 
lizado paulatinamente por disposiciones especiales consign~ 
das en las Leyes orgánicas de algunas instituciones, aGn 

cuando en otros casos se previene textualmente la sujeci6n 
a la Ley Federal del Trabajo, o bien, queda una laguna jur~ 
dica que no ha podido llenar la jurisdicci6n. 

El Artrculo 8° del mencionado ordenamiento excl~ 

ye del régimen burocrático a los empleados de confianza al 
Servicio del Estado, y por interpretación del precepto se -
llega al extremo de hacer nugatorio para ellos, la garantra 
consignada en el Artrculo 123 Constitucional, Apartado B) 

(3) Ob. Cit. Pág. 343 
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Fracci6n XIV, la cual previene que disfrutarán de las medi
das de protecci6n al salario. 

Por resoiuciones de incompetencia se les ha neg~ 
do a dichos trabajadores de confianza, la posibilidad de 
recurrir tanto al Tribunal burocrático como a los Tribuna
les laborales, para que diriman los conflictos relacionados 
con esa garantía Constitucional, remitiéndolos a los tribu

nales ordinarios federales, considerando su relaci6n de tr~ 
bajo como un artículo o mercancía. 

Creemos que la exclusi6n del "régimen" de la Ley 
Federal de los Trabajadores al Servicio del Estado, para 
los empleados de confianza a que se refiere el precitado A!:_ 

t!culo 8° no significa en modo alguno orfandad de la juris

dicci6n burocrática que la misma Ley establece, limitada en 
el caso a la protecci6n del Salario, como garantía fundame~ 
tal de la existencia humana. 

Al establecerse jurídicamente como relaci6n de -
trabajo la del Estado y sus servidores, creándose las gara~ 
tías sociales respectivas, otorgándoles derechos de bienes
tar y dignificaci6n de su vida, al considerarse el esfuerzo 
del hombre al servicio del Estado, no como mercancía, sino 
como la substancia más valiosa de cualquier relaci6n juríd~ 
ca, se.ha colocado en el mismo plano del derecho a todo tr~ 
bajo humano realizado por presta~arios al servicio ajeno, 

independientemente de su naturaleza, forma de prestaci6n o 
persona, que lo realice. 

En México el siguiente paso legislativo será la 
codificaci6n de un derecho general laboral, sin exclusiones 

arbitrarias de los legisladores o de los intérpretes de la 
Ley. 
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El Estado en ejercicio de la soberanj'.a tiene en 

todo tiempo el derecho de transformar la estructura en la -
cual está colocado su personal y por tanto, suprimir o crear 
empleos pdblicos como mejor se adapte a sus tareas. As3'., -
de acuerdo con el Artj'.culo 73, Fracci6n XI de la Constitu-
ci.Sn Federal, el Congreso de la Uni6n tiene facul.tad: "Para 
crear y suprimir empleos pdblicos de la federaci6n y seña
l.ar~ aumentar o disminuir sus dotaciones."(4) 

Esa facultad con la cual el Estado puede arreglar 
su organizaci6n, debe ejercerse sin ocasionar perjuicios i~ 
necesarios o indebidos a los servidores del. Estado y, en t~ 
do caso, tomar las providencias legales para remediar aque

l.los que se ocasionen. 

Nuestra leqisl.aci6n considera varios casos: 

a) Libre nombramiento y renovaci6n de Funciona-

ríos y empl.eados superiores que no provienen de elecci6n p~ 
pular. 

b) Señalamiento de condiciones para el. desempeño 

de la funci6n tal como un plazo en el ejercicio de la misma 
y, 

e) Inamovilidad en la cual para l.a separaci6n -
del servicio se requiere alguna de las causas especiales de 

remoci6n que señala la Leyvpor medio de un procedimiento j~ 
risdiccional ante el Tribunal Federal de Conciliaci6n y Ar

bitraje. 

Al. respecto, la Ley Federal de los Trabajadores 

al Servicio del Estado de 27 de diciembre de 1963, publica
da al dj'.a siguiente, en su Artj'.culo 6° otorga la categorj'.a 
de inamovible a los empleados de base, en el concepto de -
que su remoci.Sn debe ser por causas determinadas, ya que el 
cargo no es un bien de la pertenencia del servidor pdblico. 
t4> ob. cLt Pag. 345. 
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Ascender es subir en 1os cuadros de 1a adminis

traci6n pdb1ica a otras categor!as administrativas que im
p1ican mayores dere~hos y ob1igaciones y una mejor remuner~ 
ci6n, es e1 derecho de mejorar en 1a esca1a burocrática. 
"E1~ascenso es una aspiración 1eg!tima de1 trabajador que 
desempeñ6 eficientemente su 1abor, a mejorar en 1a condición 
de sue1do o sa1ario y en 1as demás prerrogativas que rodean 

a un emp1eo. Es una forma de combinar e1 interés p1lb1ico -
de1 servicio que exige un trabajo eficiente y en interés 
privado de1 funcionario o emp1eado que ve coronados sus es

fuerzos con nuevos e1ementos que mejoran su situación econ~ 
mica y socia1. 

Los funcionarios y emp1eados tienen e1 derecho a 
ser mejorados en su esca1a burocrática (Art!cu1o 123 inciso 
B) Fracción VIII) • Son 1os méritos 1os que determinan ese 

derecho. Los trabajadores gozarán de derechos de•esca1af6n 
a fin de que 1os ascensos que se otorguen en función con 
1os conocimientos, aptitudes y antigdedad. 

En 1os sistemas de esca1af6n se interca1an varios 
e1ementos para un justo sistema de ascenso, como 1a 1ibre -
e1ecci6n se reduce a 1os emp1eados de confianza y a 1os de1 
G1timo 1ugar en e1 esca1af6n; 1a antigCedad resume e1 hist~ 
ria1 de un emp1eado, su curricu1um vitae, y 1a capacidad, -
1a idoneidad, para desempeñar e1 emp1eo. 

DERECHO AL SUELDO O AL SALARIO 

Es principio constituciona1 que toda persona que 
preste un servicio debe tener su justa remuneración (Art.So) 

La reforma de1 Art!cu1o 123 de 1a Constitución, fija 1as s~ 
guientes bases para e1 sue1do o sa1ario de 1os Trabajadores 
Pdl>1icos. 
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"IV. Los sa1arios serán fijados en 1os presupues
tos respectivos, sin que su cuent~a pueda ser disminuida d~ 

rante 1a vigencia d~ e11os". 

"En ningún caso 1os sa1arios podrán ser inferiores 

a1 m.tnimo para 1os trabajadores en genera1". 

"A trabajo igual corresponderá salario igua1, sin 

tener en cuenta e1 sexo". 

"S6lo podrán hacer retenciones, descuentos, deduc

ciones o embargo al salario, en los casos previstos en las 
·Leyes". 

E1 Artrcu1o 32 de 1a Ley Federa1 de 1os Trabaja-

dores a1 Servicio de1 Estado define e1 sa1ario como "la r!!_ 

tribuci6n que debe pagarse a1 trabajador a cambio de1 serv~ 
cío prestado". 

E1 sa1ario será uniforme para cada una de 1as cate
gorras de 1os trabajadores de base seña1adas en 1a Ley y s~ 

rá fijado 1ibremente por e1 Estado en 1os presupuestos de -
egresos respectivos. 

VENTAJAS ECONOMICAS 

Sobresueldos, sobrehaberes, honorarios, compens~ 
cienes, horas extras, gastos de representaci6n, gratifica-
cienes, aguina1dos, servicios especia1es o extraordinarios, 
etc. 

Pl'IESTACIONES 

Casas habitaci6n, servicios de higiene, deporti
vos, cu1tura1es, artrsticos, socia1es, médicos, hospita1es, 
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adquisici6n de bienes, etc. 

DEBERES DE LA FUNCION PUBLICA 

De acuerdo con nuestra legislaci6.n, tanto en la 
Constituci6n como en diversas Leyes administrativas se con

signan los deberes del Funcionario, la Ley hace una enumer~ 
ci6n de J.os principal.es deberes en su Art~culo 44. 

Son obligaciones de los trabajadores: 
1. Desempeñar sus 1abores con intensidad, cuidado -

y esmero apropiados, sujetándose a la direcci6n d~ sus je-
fes y a J.as Leyes y Reglamentos respectivos: 

2. Observar buenas costumbres dentro del servicio: 

3. cumplir con las obligaciones que les impongan 
las condiciones generales del trabajo: 

4. Guardar reserva de los asuntos que lleguen a su 

conoc.Uniento con motivo de su trabajo: 

S. Evitar la ejecuci6n de actos que pongan en pel.i
gro su seguridad y J.a de sus compañeros: 

6. Asistir puntual.mente a sus labores: 

7. No hacer propaganda de ninguna clase dentro de -

los edificios o lugares de trabajo: y 

8. Asistir a los Institutos de Capacitaci6n, para -
mejorar su preparaci6n y eficiencia. 

DEBER DE PRESTAR LA PROTESTA LEGAL 

El Art~cul.o J.28 de J.a Constituci6n impone: 
"Todo funcionario pfil>J.ico, sin excepci6n al.guna, 

antes de tomar posesi6n de su cargo, prestará la protesta -

de guardar la Constituci6n y las L~yes que de e11a emanen". 
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E1 Art~cu1o 130 de 1a propia Constituci6n previene: 

"La si.mp1e promesa de decir verdad y de cump1ir 
1as ob1igaciones que se contraen, sujeta a1 que 1a hace en 
caso de que fa1tare a e11a, a 1as penas que con ta1 motivo 
estab1ece 1a Ley." 

La protesta 1ega1 es una forma para comprometer 
púb1icamente a 1os funcionarios y emp1eadós púb1icos y para 
derivar de e11a, 1as responsabi1idades en que incurran. 

DEBER DE PRESTAR EL CARGO 

E1 funcionario o emp1eado púb1ico es 1a persona 
f~sica que rea1iza 1os prop6sitos contenidos en 1os 6rganos 
administrativos. Por e11o, c1 principa1 deber de1 trabaja
dor púb1ico es prestar sus servicios en cump1imiento de 1as 
funciones de1 cargo para e1 que ha sido designado. 

Una persona es designada para e1 cargo púb1ico 
en atenci6n a su competencia, capacidad, mora1idad y activ~ 
dad. Lo contrario es ocasionar un perjuicio tanto a 1a ad

ministraci6n como a 1os particu1ares. 

DEBER DE DILIGENCIA 

Este deber imp1ica prestar sus servicios perso
na1men te y en 1as condiciones que e1 servicio 1o requiere. 

La Ley ob1iga a1 emp1eado a desempeñar sus 1abo
res con 1a intensidad, cuidado y esmero apropiados. 

E1 Funcionario debe consagrarse a1 servicio de -

una manera exc1usiva, respetar e1 derecho de 1os particuia·
res gobernados por e1 principio de igua1dad de e11os frente 
a1 servicio. E1 emp1eado debe ser independiente frente a -



1os intereses particu1ares, materiales, po1!ticos, o reli
giosos. 

DEBER DE OBEDIENCIA JERARQUICA 
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Es un deber del empleado someterse a la direcci6n 
de sus jefes y obedecer las 6rdenes jerárquicas. 

Uno de los deberes esenciales de la funci6n pú~
b1ica es la obediencia a los superiores. Este poder de dar 
.órdenes es lo que se llama poder jerárquico, que comprende 
también el poder de anular o reformar los actos del inf e-
rior adn por simple inoportunidad. 

Tienen el deber de obediencia todos los Funcion~ 
rios y empleados que se encuentren en una re1aci6n de jera~ 
qu!a. La obediencia es debida únicamente a los superiores 

que forman parte del mismo servicio. 

En principio el inferior debe obedecer las 6rde

nes del superior. Si aquel enjuiciara constantemente los -
actos de éste, la Administraci6n Pública sufrir!a un desqu!. 

ciamiento por la falta de unidad en la determinaci6n y en -
la acci6n. Por excepci6n pueden darse 6rdenes notoriamente 
ilegales, que entrañan la comisi6n de un delito y entonces 
opera lo dispuesto en el Código Penal que establece la ex

cluyente de responsabilidad al "obedecer a un superior 1e
g!timo en el orden jerárquico aún cuando su mandato consti
tuya un delito si esta circunstancia no es notoria, ni se 

prueba que el acusado la conoc!a. (Art. 15 Fracción VII) 

DEBER DE FIDELIDAD 

El deber de fidelidad llamado también secreto 
profesional de los Funcionarios y empleados Públicos, imp1!_ 
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ca guardar reserva en ios asuntos de que tenga conocimiento 
con motivo de sus 1abores administrativas. Se requiere ia -

reserva principal.me~te en determinados ramos de ia adminis

·traci6n, en que se p~ede poner en pe1igro ai propio Estado 

o ai interés púb1ico, como en 1os casos de secreto dip1omá-
tico, mi1itar, fiscai o médico. A esto se refiere ia Ley -

cuando impone a ios emp1eados ia ob1igaci6n de guardar re~

serva en 1os asuntos de que tengan conocimiento con motivo 
de su trabajo.(Art. 44 Fracc. IV) 

DEBER DE SEGURIDAD 

E1 deber de seguridad trata de evitar ia ejecu-

ci6n de actos que pongan en pe1igro ia vida o pertenencia -
de1 emp1eado o de sus compañeros. A1gunas actividades adm~ 

nistrativas son particuiarmente pe1igrosas como ei manejo-_ 

de armas, exp1osivos, sustancias y demás e1ementos que exi

gen un cuidadoso manejo. E1 Art~cuio 44 de ia Ley en ia 
Fracci6n V, estab1ece como ob1igaci6n burocrática "Evitar 

1a ejecuci6n de actos que pongan en pe1igro su seguridad y 
1a de sus compañeros". 

DEBER DE DESINTERES 

Los funcionarios no deben tener interés materia1 

de cua1quier ciase que éste sea, en ios actos, adjudicacio
nes o administraci6n púb1ica en generai, donde tenga o tu

viere responsabi1idad y vigi1ancia de ios mismos. La fun

c~6n púb1ica exige ~n comp1eto desinter~s de carácter pa-
tri6tico que sirva de est~mu1o a una eficiente 1abor. La -

actividad de1 servidor pGb1ico no debe derivar de dádivas,

inf1uencias, recomendaciones, y demás actos indebidos que -
1as 1eyes sancionan. 
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DEBER DE LEALTAD A LA NACION MEXICANA 

E1 deber de 1ea1tad a la Naci6n es una exaltaci6n 

de orgu11o y nob1eza del funcionario o del empleado por se~ 
vir a su patria a 1a que desea ver grande y respetada. En -
~ico es la consecuencia de haber nacido mexicano. 

Este deber de lealtad indebidamente manejado por 

los gobernantes, es factor peligroso para las libertades 
fundamentales del hombre, cuando se confunde con la adhesi6n 
forzada de las ideas polrticas de un régimen, incluso aten

tatorio de los derechos humanos. 

DEBER DE RESIDENCIA 

El empleado tiene el deber de residir en el lu-
gar en que se presten los servicios y de permanecer en sus 
funciones el tiempo fijado. El nombramiento debe contener 

e1 1ugar en que el empleado debe desempeñar sus servicios. 
(Art. 15 Fracci6n VI). 

Se ha pretendido con frecuencia, el traslado in
motivado de los empleados a otros lugares distantes del lu

gar señalado para el ejercicio de sus funciones. Al respe~ 
to deben distinguirse los casos graves de em,.ergencia y cal~ 

midades pdblicas en quela administraci6n pública puede mov~ 

lizar á su personal, de los casos normales que comprenden 
una residencia fija de acuerdo con el servicio. 

OTROS DEBERES 

En la 1ey se señalan otros deberes, como obser-

var buenas costumbres durante el servicio y cumplir con las 

ob1igaciones que 1e impongan las condiciones generales de -
trabajo. 



19 

1.2 FUNCIONARIOS Y SERVIDORES 

FUNCIONARIO, en forma simp1ista, es aquel que -

d~sempeña funciones.ptlblicas, mediante las cuales el Estado 
realiza su-:activ;idad. 

FUNCIONARIO ADMINISTRATIVO, es el que desarrolla 
funciones por las cuales la administraei6n cumple su final~ 
dad. 

A trav~s de ellos, la administraci6n pGblica se 
hace pensamiento, voluntad y actividad. El concepto de fu~ 
cionario es variable en el tiempo y en los diferentes pa~
ses. Se le matiza con diversas denominaciones. No hay -
pues una definici6n Gnica de funcionario. Su situaci6n no 
es la misma en todas partes, la situaci6n jur~dica del Fun

cionario est~ siempre ligada a un Estado determinado y no -
puede considerarse fuera de este Estado, de su historia, de 
su 1egis1aci6n, y de la jurisprudencia de sus tribunales. 
En seguida examinaremos las doctrinas que existen para po
der caracterizarlo y haremos la distinci6n con el t~rmino -

EMPLEADOS. 

I. La escuela francesa del servicio pdblico hace gi
rar la determinaci6n del concepto de funcionario en torno a 

ese el.emento. 

En la tesis de DUGUIT, el Estado se forma por la opo
sici6n de gobernantes y gobernados y engloba dentro de los 
primeros, o sea a los gobernantes, a los agentes propiamen
te dichos, y al respecto dice, "Los gobernantes detentan -

la fuerza, exteriorizada segdn su propia voluntad indivi--

dual: ni en el Estado ni en la Naci6n hay voluntad. En ca!!!. 

bio los Agentes obran acomod§ndose en sus funciones a los -

gobernantes y a la Ley. La jerarqu~a en que se hallan en-



20 

quistados, arranca de 1os gobernantes". (6) 

Agrega que se debe entender por Agente Funcionario -
aque1 que participa norma1 y permanentemente en e1 funcion~ 
miento de1 servicio púb1ico. 

La crítica a 1a noci6n tradiciona1 de servicio púb1~ 
co, y a la consideraci6n de que no toda actividad de la Ad
ministraci6n tiene ese carácter, hacen resquebrajar e1 con
cepto del profesor de Burdeos. 

Se pretendi6 corregir e1 defecto de la anterior def ~ 
nici6n, señalando que es requisito esencia1 para el funcio
nario e1 que forme parte de los cuadros permanentes de 1a -
Administración, es decir, que e1 emp1eo, funci6n o servicio, 
sea permanente, normal, ordinario y no creado transitoria

mente. De esa suerte se complement6 el concepto diciendo 
que e1 Funcionario es e1 individuo investido de un empleo o 
función permanente y que co1abora en el funcionamiento de 

un servicio púb1ico. 

Otra corriente de 1a doctrina francesa señala que, -
además de 1a aceptaci6n de1 nombramiento para un cargo de
terminado que confiere 1a administración, e1 funcionario c~ 
1abora de una manera contínua en 1a gestión de la cosa pú
blica, ·debiendo participar en e1 ejercicio de1 poder púb1i
co, efectuando actos de autoridad conferidos por elecci6n o 
por designaci6n. Independientemente de 1o anterior en una 

f6rmula ambigua y genera1, DUGUIT y JEZE han dicho que cua~ 
quiera que sea 1a natura1eza jurídica de los actos que rea-
1icen 1os funcionarios, e1lo no cambia su ca1idad, bastando 
dnicamente participar en e1 Servicio Público conforme a un 
r~gimen jurídico especia1. 

(6) Ob. Cit. Pág. 332 



Tanto la jurisprudencia, la legislaci6n y las tesis 

doctrinales modernas en Francia han coincidido en señalar 
como elementos del Funcionario: 

21 

a) Permanencia en el empleo. Se excluyen a los que por --

b) 

cualquier forma sean ocupados por la administraci6n en 
forma transitoria. 

Integraci6n de un cuadro. Este es en una categor~a de 
empleos fijados por las leyes y reglamentos en forma j~ 
rarquizada, logrando su integraci6n por la operaci6n j~ 

r~dica de la titularizaci6n y 

c) Participaci6n, en un servicio pGblico. Tambi~n se excl~ 
yen como funcionarios a los que excepcionalmente lo de
sarrollan o a los que en forma particular lo realizan,

asr como al personal de los servicios pGblicos indus-
triales y comerciales. 

como existen varias categorras del personal de -

la administraci6n,se ha señalado que los funcionarios des~ 
peñan las más importantes de esas categorras. 

La propia doctrina distingue al Funcionario de -
los Agentes auxiliares, en que estos Gltimos constituyen 
una categorra especial. Adem~s para las corrientes france-
sas que venimos analizando, al lado de los funcionarios que 
se encuentran en una situaci6n estatutaria y reglamentaria, 
existe personal de la adnú.nistraci6n vinculado por un con-
trato. 

En un concepto reciente se ha definido al Agente 

Pt.1blico como "Toda persona que colabora en un servicio pGbl~ 
co en la administraci6n y a quien se aplica un estatuto pG
blico" y, al Funcionario, como "Aquel que ha sido titulari-
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zado en un emp1eo permanente comprendido en 1os cuadros de 

una administraci6n púb1ica y que co1abora en 1a gesti6n de 
un servicio púb1ico.en administraci6n directa". Se agrega 
como categor~a especia1 a1 auxi1iar, que es tempora1 en 1a 
gesti6n de1 servicio púb1ico sin estar titu1arizado, 11am§~ 
do1e "de segunda ~ona". 

II. En ia DOCTRINA GENERAL ITALIANA, 6rgano es sin~ 
nimo de oficio y en nuestro estudio especia1, se distinguen 
oficios púb1icos principa1es y oficios púb1icos auxi1iares, 
1os primeros representan 1a vo1untad de1 ente púb1ico y 1os 
segundos se concretan a tareas preparator~as. 

Dentro de 1a propia corriente ita1iana se considera 
que e1 funcionario se determina por 1a re1aci6n que guarda 
con e1 Estado, ya formando su vo1untad o simp1emente repre
sent&ndo1o, y 1os Emp1eados se definen por ia natura1eza de 

su actividad, que imp1ica 1a prestaci6n de un modo permane~ 
te y para fines profesiona1es. 

XII. LA DOCTRINA ALEMANA no tiene un concepto prec~ 
so de funcionario o de emp1eado. Supone para ei persona1 
de 1a administraci6n, 1a existencia de un contrato en que -

e1 Estado dec1ara su vo1untad de tomar a una persona a su -
servicio y en consentimiento de1 particu1ar para e11o, agr~ 
gando 1as notas de abnegaci6n y fide1idad. 

XV. EN MEXICO existe una verdadera anarqu~a termin~ 
16gica en su 1egis1aci6n y conceptos variab1es en 1a juris

prudencia. 

Los tratadistas distinguen e1 concepto de funciona-
rio y emp1eado diciendo: •••• se ha seña1ado como una dis-
tinci6n entre e1 concepto de FUNCIONARIO y e1 de EMPLEADO 
1a de que e1 primero supone un cargo especia1 transmitido -
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en principio por 1a Ley, que crea una re1aci6n externa que 
da ai tituiar un carácter representativo, m:Lentras que en -
ei segundo s6io sup~ne una vincu1aci6n interna que hace que 

su titular s61o concurra a 1.a formaci6n de la funci6n públf. 
ca, de ta1 manera que examinando cada uno de los casos enu
merativamente fijados por 1os preceptos a que nos referimos 

en un principio, se encuentra que todos e11os tienen ese c~ 
rScter representativo que 1os co1oca c~mo intermediarios e~ 
tre ei Estado y los Particulares, en tanto que indudableme~ 

te existen al lado de ellos todo el conjunto de Agentes de 
.1a Administraci6n que s61o guardan la relaci6n interna con 
ei servicio para auxiliar a 1os representantes en el ejercf. 
cio de sus facultades , o bien, se denomina Agente Pfib1i
co, Funcionario o Empleado a todo individuo ligado volunta
riamente a una persona de derecho pGblico, para el cual de_ 

saipeña una funci6n pGb1ica cualquiera, de naturaleza perma
nente y no accidental • 

Ad~s de que aceptamos el anterior concepto, por 
nuestra parte consideramos que, el Funcionario, es 1a pers2 
na que desempeña una actividad pGb1ica, debiendo estar com

prendido en los cuadros del personal de 1a administraci6n, 
pero su principal caracter~stica es la de tener una respon
sabilidad pGblica y, por tanto, está sujeto en forma inmedi~ 
ta a la opini6n del pueblo, en el ejercicio de la funci6n -
que desempeña con carácter de autoridad. La sociedad espe-
ra que desarrolle su actividad con eficiencia y legalidad, 

que defienda los intereses colectivos en la mejor forma po
sib1e y que en. supremo esfuerzo de concentraci6n sepa cap
tar los anhelos e inquietudes sociales, dándoles la satis
facci6n adecuada. Por ello, también estSn expuestos de con
t~nuo a la cr~tica pGb1ica. 

En cambio el EMPLEADO, s61o tiene una re1aci6n inte:i: 
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na con la unidad burocrática a la que pertenece y, aún cua~ 

do su responsabilidad también es pública, lo es en forma i~. 

terna con la administraci6n. 

Por lo que respecta a la legislaci6n, "escribe acer
tadamente STAINOF que no puede transplantarse sin reserva -

1as de€iniciones y elementos que un sistema de 1egis1aci6n 
positiva ha elaborado para determinar qué es un funcionario, 
a otro pars en que el sistema de Derecho Positivo puede ha
ber dado importancia a otros elementos para fijar la noci6n 
de Funcionario 0 

• ( 7) 

En la 1egislaci6n positiva mexicana encontramos una 

gr~n Confusi6n termino16gica, lo cual, agudiza el problema -

de determinaci6n conceptual. Asr, la Constituci6n General 

de la República hace referencia a los funcionarios y emple~ 
dos en sus Artrculos 80, 89, 108, 114, habla de Altos Fun
cionarios en sus Artrculos 110 y de Funcionarios y Emplea-
dos en el Artrculo 111,de Servidores Públicos en el Artrcu
lo 123, asr como de cargos de confianza, este último que i~ 
terpretado a contrario sensu da origen a cargos de base. La 

Ley de Responsabilidad de los Funcionarios y Empleados de -
la Federaci6h alude a funcionario y empleados, y hace una -
enumeraci6n de los altos funcionarios, siguiendo los linea

mientos de los preceptos Constitucionales en que se apoya. 
La Ley Federa1 de Trabajadores al Servicio del Estado, div~ 
de a éstos en trabajadores de base y de confianza, haciendo 
una enumeraci6n de los primeros o incluyendo en la enumera
ci6n a algunas de las Instituciones descentralizadas y des-
concentradas. La Ley de Seguridad y Servicios Sociales de 
los Trabajadores del Estado, mantiene el concepto de traba
jador del Estado y considera como personas que sirven a 1a 
propia administraci6n, sin darles la caracterrstica de tra-

(7) Ob. Cit. Pág. 336 
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bajadores a1 servicio de1 Estado a 1os que están sujetos a 
contrato de 1a 1egis1aci6n coman, a 1os que perciben emo1u

mentos mediante honorarios y a 1os de servicios eventua1es. 
La jurisprudencia mexic_ana ha agregado a 1os términos ante

riores e1 de Servidores de 1a Naci6n. 

FUNCIONARIOS DE HECHO 

E1 prob1ema de 1os funcionarios de hecho está -

p1anteado desde e1 fragmento BARBARIUS PHILIPPUS, de1 Dige~ 
.to de ULPIANO, en e1 que se seña1a que Barbarius, esc1avo -
fugitivo, obtuvo 1a dignidad de PRETOR no pudiendo ocupar -
cargo pGb1ico por su ca1idad de esc1avo y se 1e da va1idez 

a su actuaci6n. 

cuando se hace referencia a1 funcionario de he

cho, se comprende dentro de1 campo de1 ejercicio irregu1ar 
subjetivo de 1a Funci6n Pfib1ica, en 1a que e1 agente no ti~ 
ne e1 requisito fundamenta1 exigido por 1a Ley, es decir, 
existe irregu1aridad en 1a ca1idad de1 autor de1 acto. 

En otros términos, se trata de examinar 1as pr~ 
b1emas de quien desempeña un cargo pGb1ico, fa1tándo1e a1-
gfin requisito fundamenta1 para su designaci6n o pro1ongando 
e1 tiempo de su ejercicio, de ta1 suerte, que no se 1e pue

de considerar coma funcionario de derecha, y sin embargo, -
ejerce funciones pfib1icas. 

A1 ejercer 1a actividad pGb1ica na presenta di

ferencia con 1a que rea1iza e1 funcionario de derecho, en -
apariencia son igua1es difiriendo en 1a ca1idad de 1os suj~ 
tos de 1a misma. 
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1.3 SU DESIGNACION 

Modo de elegir o designar a las personas que de
ben ejercer el poder público. 

No habiendo hombres designados por la naturaleza 
para representar a la sociedadJo para ejercer 1a soberan~a 

en nombre de ~sta, es necesario designar a los que deben 

ejercer tales funciones. 

Debe hacerse la designaci6n por todos aquellos -
que delegan su derecho colectivo en la persona designada, 
como los que hacen esta delegaci6n son todos los hombres c.!!_ 
paces de distinguir lo bueno y lo justo, de lo malo y lo in

justo en el orden político, es claro que todos ellos deben 
designar a los individuos a quienes confían el ejercicio de 
su derecho 

En consecuencia, el único medio legítimo autor.:!:_ 

zado por la naturaleza para designar a las personas en qui~ 
nes el pueblo deposita el ejercicio de su soberanía, es la 
elecci6n popular. 

Es casi 1mposible que para ésta se pongan de 
acuerdo todas las personas que deban intervenir en ella, y 
no habiendo motivo para suponer que la elecci6n hecha por -

un individuo sea más acertada que las que hagan otras, es -
indispensable atenerse a la que haga el mayor nGmero de in
dividuos, porque instituy~ndose el poder público en benefi
cio de la sociedad, cuando toda ella no pueda ponerse de 
acuerdo en uno de los puntos que afectan sus intereses1 es -
indispensable atenerse a la opini6n del mayor nGmero. As! 

se tendrán probabilidades de obtener el bién para la mayor 
parte de los miembros de la sociedad. 
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CONDICIONES QUE SE REQUIEREN PARA SER FUNCIONARIO PUBLICO 

En nuestro Pa1:s,1a Constituci6n establece en fo.!:_ 
ma ciara ios requisitos que se deben reunir para poder ser
io,· y consagra.en los Art!:culos 56, 58, 77, 83, 87, 93, 94 

y i21 cuales son las condiciones que debe reunir todo aquei 
que aspira un puesto de Funcionario Ptiblico. 

Las condiciones son: 

1. CONDICION POLITICA 

2. EDAD 

3. VECINDAD y RESIDENCIA 

4. CONDICION RELIGIOSA 

5. CONDICION CIENTIFICA 

6. JURAMENTO o PROTESTA 

La condici6n que en términos generales exige la 

Constituci6n en todos los individuos que desempeñen cargos 

pllbiicos1 es ia de 1a ciudadanra. Los miembros del cuerpo -
iegisiativo Diputados y Senadores; los individuos de lá Su
prema Corte de Justicia, e1 Presidente de 1a Repllb1ica y 
sus auxiiiares los Secretarios de1 Despacho, deben ser, sin 
excepci6n ninguna, ciudadanos mexicanos. 

Esta condici6n es tan racional como indispensa
bie en ios Funcionarios PGblicos, porque importando la ciu
dadan~a 1a capacidad nacesa~ia para ejercer lo~ derechos p~ 

i!:ticos, para. tomar .. parte en. los negocios pObiicos, es ind~ 
dabie que el que carezca de esta condici6n~no puede buena
mente desempeñar los cargos del orden pGblico para cuyo 

ejercicio se requiere esenciaimente la capacidad. 

Para ~os cargos de Presidente de ia Repllb1ica, 



Secretario de1 Despacho, miembros de 1a Suprema Corte de 
Justicia, Diputados y Senadores, la Constituci6n exige 1a 

Ciudadanía por nacimiento. 
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Los depositarios de1 Poder Legis1ativo_represe~ 
tan 1a raz6n, 1a inte1igencia de 1a sociedad; su misi6n se 
reduce a descubrir y determinar la verdad absoluta, hasta -

donde sea posib1e encontrarla, consignándola bajo 1a forma 
de Ley. 

Materia1mente hablando la funci6n legis1ativa -
es precisamente 1a creadora de la norma jurídica, de 1a re

g1a de derecho con sus características propias; genera1idad, 
abstracci6n, permanencia e imperatividad. 

La funci6n administrativa podemos considerarla 
siguiendo a Le6n Duguit como aque1la funci6n por la cual, -
e1 Estado ejecuta actos jur~dicos, es decir, expresa una v~ 

1untad a1 efecto de crear una situaci6n de derecho subjeti
vo, aunque hay una serie de autores para quienes toda deci
si6n tomada dentro de los 1!mites del derecho subjetivo y 

sin a1terar1o forma parte de la actividad administrativa. 

En 1o persona1 considero que 1os funcionarios -

del orden administrativo, ejecutan las Leyes haciendo efec
tivas en la práctica 1as determinaciones de1 cuerpo 1egisl~ 
tivo. Para esto, más que una buena inteligencia, se neces~ 
ta solicitud y esmero que inspira el amor patrio para no h~ 
cer una ap1icaci6n inconsiderada de 1as 1eyes para ejecuta~ 
1as con e1 tino y prudencia que se necesita, para no compr~ 
meter ni e1 bienestar individual de 1os hijos de1 pa!s, ni 
1os intereses y derechos de 1a Naci6n. 

A1 tratar de ponerse en práctica o aplicar esas 
mismas 1eyes, se necesitan condiciones aná1ogas a 1as que -
hacen de 1os padres de familia, 1os únicos seres capaces de 
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ejecutar en sus hijos las reglas y preceptos convenientes -
para su buena educaci6n y crianza, condiciones que con rar~ 

simas excepciones, s6lo pueden encontrarse en 1os que por 
naturaleza son hijos del pa~s y no en los que lo son por 
una ficci6n legal. 

2. La edad que conforme a los preceptos Constituci~ 
na1es se necesita para desempeñar cargos pGblicos, var~a se 
gún la importancia de estos. 

Los cargos de Diputado y Secretario de Despacho, 
pueden desempeñarse a los 25 años, porque a esta edad, bajo 
la influencia de nuestro clima, las facultades intelectua
les están ya en perfecto estado de des~rrollo, porque los -

.Diputados, representantes cada uno de ellos de una corta -
fracci~n del pueblo pueden conocer muy bien los intereses -
de ~sta~sin necesidaC de alcanzar una edad m4s avanzada; y 

los Secretarios del Despacho, verdaderes auxiliares del Pr~ 
sidente de la RepGblica, no pueden legalmente hacer cosa a~ 
guna sin el acuerdo y aprobaci6n de este funcionario. 

Los Senadores, representantes cada uno de e11os 
de los intereses po1~ticos de un Estado, deben conocerlos -
con alguna perfecci6n, para lo cual es necesario más tiempo 

que para conocer 1os de una ~racci6n de ese mismo Estado, ~ 
por eso la Constituci6n fija la edad de 30 años para poder 
desempeñar dicho cargo. 

Para el desempeño de los cargos de Presidente de 
la Repúb1ica e individuos de la Suprema Corte de Justicia, 
1a Constituci6n exige la edad de 35 años, cosa muy justa y 
muy prudente, si se atiende a que las funciones de uno y -
otros son eminentemente prácticas; versan siempre sobre ob
jetos cuya importancia y gravedad pueden comprometer los i~ 

tereses más sagrados de la Rep<ib1ica y 1os derechos de1 he~ 
bre y del ciudadano._ 
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Para el ejercicio acertado de esas facultades ~
se necesita circunspecci6n, sabidurra y sobre todo una con

cienzuda y dilatada experiencia en los negocios pG.blicos; -
circunstancias·que solo puede dar la edad en cuyo transcur
so se hayan adquirido. 

3. La Constituci6n exige en los Diputados el r.equi

sito de que sean VECINOS DEL ESTADO o territorio que hace -
la elecci6n. En la prácti?a, el requisito de vecindad para 
ser electo diputado no ha tenido aplicaci6n inguna. En to

dos los Congresos que han funcionado desde el año de 1857, 
en que se instal6 el primero, hasta hoy, no ha habido uno 
solo en que dejen de figurar 40 o 50 Diputados que no son -
vecinos de los Estados que los ha elegido. 

S61o en un caso, en que pasiones ruines movidas por 

intereses bastardos se ensañaron contra un individuo, se n~ 
g6 a éste la entrada al Congreso, bajo el.pretexto de que -
carec~a del requisito de la vecindad. 

El Artrculo 82 exige como condici6n para ser Pr~ 
sidente de la Rept:iblica, la residencia en el pars al tiempo 
de verificarse la elecci6n. 

El principio es bueno, porque la residencia en -

pa~s extranjero, suele debilitar el amor patrio, creando 
ciertas relaciones pol~ticas que ser~an peligrosas en el J~ 
fe de la RepG.blica. Consignado en términos absolutos, es -
injusto. Los ciudadanos que en servicio de su patria se a~ 
sentan de ella por algG.n tiempo, no están comunmente expue~ 
tos a semejantes peligros, porque el orgullo leg~timo de r~ 
presentar o servir oficialmente a su pa~s en el extranjero 

y el decoro y circunspecci6n de las personas a quienes se -
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confran ta1es cargos, con otras tantas garantras de que no 
contraer4n re1aciones ni compromisos que pongan en pe1igro 

1os derechos, 1os i~tereses, 1a honra o 1a dignidad de 1a -
RepGb1ica. 

Deberra exceptuarse de esta prohibici6n a 1os a~ 
sentes en servicio de 1a Rep11b1ica. Es ~erdad que en la e~ 
cepci6n quedarran comprendidos C6nsu1es, Agentes Mercanti-

1es, y otros servidores pG.b1icos, acaso menos caracteriza
dos cuyos servicios no son tan importantes que merezcan esa 
distinci6n; pero también 1o es que ta1es personas no serán 

e1ectas jamás para desempeñar tan elevado cargo. 

Puede afirmarse con toda seguridad que será muy 
raro e1 caso en que un Ministro P1enipotenciario u otro se~ 
vidor de1 para igualmente caracterizado, sea e1ecto Presi

dente de 1a Replib1ica, pero es justo no privar1es de1 dere
cho de serio, y es además conveniente no dar un ejemp1o de 
ingratitud ta1 vez estéri1, recompensando un servicio pGb1~ 

co con 1a privaci6n de un derecho po1rtico. 

4. Para ser electos Presidente~ Senadores, o Diput~ 

dos ia Constituci6n exige el requisito de NO PERTENECER AL 

ESTADO ECLESJ:ASTICO. 

s. Para poder ser electo INDIVIDUO DE LA SUPREMA -
CORTE DE JUSTICIA, 1a Constituci6n exige una condici6n cíe~ 

t~fica: 1a de ser instruido en la ciencia DEL DERECHO; pero 

como el mismo art~cu1o dispone que esa instrucci6n deba ser 
a juicio de los e1ectores, la condici6n es inGti1 y redun
dante, porque sea quien fuere 1a persona en quien recaiga -

1a e1ecci6n, esta tiene que respetarse, porque debe supone~ 

se, sin ser posib1e otra cosa, que 1a persona en quien se -
hizo es instruida en 1a ciencia del derecho a juicio de 1os 
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electores. 

Lo ~s acorde y m~s conveniente hubiera sido, s~ 
puesta 1a nece~idad de esta condici6n cientrfica, disponer 

que s61o pubieran ser e1ectos individuos de 1a Sup~ema Cor

te, 1os profesores de Derecho que durante un tiempo determ~ 
nado hubieran ejercido esta .profesi6n. 

6. Conforme a la Constituci6n, es condici6n in

dispensable para desempeñar cualquier cargo pab1ico, hacer 

previamente una PROTESTA SOLEMNE DE GUARDAR LA CONSTITUCION 

y 1eyes que de e11a emanen; y para e1 desempeño de 1os car
gos e1 Presidente de 1a Repúb1ica o individuos de 1a Supre

ma Corte de Justicia, exige que dicha protesta se haga bajo 

1a f6rmu1a expresada en dicha Constituci6n. 

Debieran abo1irse 1as f6rmas inúti1es de 1as pr~ 

testas y juramentos, puesto que 1os hombres honrados y de -

conciencia, cumplen con sus deberes sin necesidad de jurar 

ni protestar cosa alguna¡ mientras que las personas inmora-

1es o perversas fa1tan a1 cump1imiento de e11os a pesar de 
cuantos juramentos y protestas se 1es haya exigido. 

MODO DE ELEGIR Y DESIGNAR A LOS FUNCIONARIOS PUBLICOS 

Son siete los principios que se observan para la 

e1ecci6n, designaci6n y duraci6n de 1os Funcionarios Púb1i

cos y son: 

1. Principio de e1ecci6n popu1ar 

2. Observaciones sobre 1a ap1icaci6n en 1a prá~ 
ti ca 

3. E1ecci6n de Senadores 

4. La cuesti6n práctica sobre 1a e1ecci6n de -
Presidente 

S. Secretarios de1 Despacho. 
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e1ectores. 

Lo m&s acorde y más conveniente hubiera sido, su
puesta 1a necesidad.de esta condici6n cient~fica, disponer 
que s61o pudieran ser e1ectos individuos de 1a Suprema Cor
te, 1os profesores de Derecho que durante un tiempo determ~ 
nado hubieran ejercido esta profesi6n. 

6. Conforme a 1a Constituci6n, es condici6n in
dispensab1e para desemepñar cua1quier cargo púb1ico, hacer 
previamente una PROTESTA SOLEMNE DE GUARDAR LA CONSTITUCION 

y 1eyes que de e11a emanen; y para e1 desempeño de 1os car
gos e1 Presidente de 1a Repúb1ica o individuo de 1a Suprema 
Corte de Justicia, exige que dicha protesta se haga bajo 1a 
f6rmu1a expresada en dicha Constituci6n. 

Debieran abo1irse 1as f6rmu1as inútiles de 1as -
protestas y juramentos, puesto que los hombres honrados y -
de conciencia cump1en con sus deberes sin necesidad de ju
rar ni protestar cosa alguna; mientras que las personas in

mora1es o perversas fa1tan a1 cump1imiento de e11os a pesar 
de cuantos juramentos y protestas se 1es haya exigido. 

MODO DE ELEGIR Y DESIGNAR A LOS FUNCIONARIOS PUBLICOS 

Son siete 1os principios que se observan para 1a 

e1ecci6n, designaci6n y duraci6n de 1os Funcionarios Púb1i
cos y son: 

1. Principio de e1ecci6n popu1ar 
2. Observaciones sobre 1a ap1icaci6n en 1a práctica 
3. E1ecci6n de Senadores 
4. La cuesti6n práctica sobre 1a e1ecci6n de Presiden

te. 
s. Secretarios de1 Despacho. 
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6. Duraci6n de los Funcionarios PGblicos 
7. Reelecci6n 

l •. El principio de ELECCION POPULAR adoptado -
por nuestra Constituci6n corno medio para designar a los in

dividuos que deben ejercer el poder pGblico, es el Gnico -
que legrtimarnente puede emplearse para tal objeto, po~que -
no habiendo hombres creados o indicados por la naturaleza -
para regir o gobernar a los dem~s y siendo el ejercicio del 
poder pGblico una delegaci6n que el pueblo hace de una par
te de sus derechos polrticos para que los ejerzan determi

nadas personas, es evidente que el pueblo y s6lo el pueblo 
puede tener facultad para designar a tales personas. 

Este principio tan racional, tan justo y tan se~ 
cillo reconocido ya por todos los pueblos civilizados de la 
tierra no podra ser desconocido del mexicano, que es sin d~ 
da uno de los que van a la vanguardia del ·progreso en mate
ria de principios de libertad, y lo encontrarnos consignado 
en los Artrculos Constitucionales (41 y 60). 

2. Los Legisladores Constituyentes al aplicar -
este principio restringieron el derecho del pueblo, impo-

niendo la condici6n de que todas las elecciones fueran ind~ 
rectas, de que el pueblo en ningGn caso, pudiera nombrar -
por sr mismo a sus representantes, sino que se valiera siem 

pre de intermediarios o tutores que fueran los intérpretes 
de su voluntad, cuando es absolutamente inGtil tal interpr~ 
taci6n, supuesto que el pueblo, puede por sr mismo revelar 

su voluntad esencialmente en estos casos en que no se trata 
de cuestiones complicadas y difrciles, sino s6lamente de de 
signar uno o más individuos. El principal de los pretextos 

que se alegan como razones contra la elecci6n directa, es -
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e1 de que los pueblos pueden fácilmente ser seducidos o en
gañados, en cuyo caso el resultado de las elecciones serra 

la expresi6n verdad~ra de la voluntad popular. 

Ocurre desde luego la idea de que si los pueblos 

pueden ser engañados o seducidos al elegir funcionarios pG
b1icos, pueden serlo también al designar los electores que 
deben nombrarlos, y en este caso nada se ha ganado con la -

elecci6n indirecta, si no es duplicar el peligro del engaño 
o seducci6n, ejercidos en el pueblo al nombrar electores, y 
en estos al designar funcionarios pGblicos. 

La verdad es que las influencias del poder y de 
los crrculos polrticos,,pueden ejercerse más fácilmente con

centrándose sobre un pequeño grupo de electores, que tenie~ 
do necesidad de influir sobre las masas populares. Por es
to se prefiere la elecci6n indirecta, y no porque ella ase 

gure e1 triunfo de la voluntad del pueblo. 

La elecci6n de Diputados y de Presidente de la -

Repf1blica debe ser en escrutinio secreto; y para la de Sen~ 
dores e Individuos de la Suprema Corte de Justicia no se -
exige tal condici6n. 

La Gnica condici6n que se alega en favor del es
crutinio secreto, consiste en que los electores no disfrut~ 
rran de completa libertad.si tuvieran que emitir sus votos 
p<iblicamente.ante personas que en ellos ejercieran alguna -
influencia. 

Este débil fundamento desaparece ante la consid~ 
raci6n práctica de que en los escrutinios secretos, las pe~. 
sonas de mayor influenci·a, los más hábiles, o los más 'dies

tros, se apoderan de las cédulas y las cambian materialmen-
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te por otras preparadas al efecto, o recitan al leerlas, -

los nombres de las personas por las que se interesan, sea -

cual fuere e1 que conste en el1as, sin que ni 1os e1ectores 

ni el público puedan descubrir el engaño. 

Esta circunstancia, unida a la excesiva interve~ 

ci6n que por la Ley de 12 de febrero de 1857, se da a .la a~ 
toridad pública en todos los actos electorales, dan por re
sultado que lo que entre nosotros se llama pomposamente 

elecciones populares, no sean más que nombramientos de 6r
den suprema. 

3. La ELECCION DE SENADORES, debe ser. popular -

conforme al precepto Constitucional; pero la declaraci6n o 
la misma elecci6n, en caso de que ninguno de los candidatos 
obtenga mayorra absoluta en la elecci6n popular, debe hace~ 
la la legislatura del Estado respectivo. .El se compone de 
representantes, no del pueblo, sino de las entidades feder~ 
tivas, que organizadas conforme a sus respectivas Constitu
ciones, son los Estados de la Federaci6n Mexicana y tienen 
su representaci6n.natural y legrtima en los depositarios de 
sus poderes públicos. 

Es muy justo y muy 16gico que el pueblo, los ci~ 
dadanos nombren por si mismos a sus representantes en los -

poderes de la Uni6n. Los representantes del pueblo son los 

Diputados, y deben por consecuencia ser nombrados por el 
pueblo mismo. 

Los Senadores son representantes de entidades p~ 

lrticas que se llaman Estados, y de los derechos e intere
ses generales de esas entidades, y no de los individuos que 
habitan en su territorio y cuyos derechos e intereses en c~ 
da uno de los distritos o fracciones que los constituyen, -
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pueden estar en oposici6n entre sí o con 1os genera1es de1 
Estado. 

I.a e1ecci6n se Senadores debe hacerse, por 1a E~ 
tidad Federativa, por 1a persona mora1 a quien representen. 

Esta Entidad, esta persona, es e1 Estado que pe~ 
sonificado Legítimamente en sus poderes púb1icos, a quien -
debe confiarse 1a e1ecci6n de sus representantes, ya para -
que 1a hagan por sí mismos, ya para que designen e1 modo de 
hacer1a, que a su juicio, sea más conveniente a 1os derechos 
e intereses de1 mismo Estado. 

4. En 1os Congresos 2° y 5° Constituciona1es se 
suscit6 una cuesti6n sobre si para ser e1ecto Presidente -

eran necesarios 1os votos de 1a mayoría de todos 1os e1ect~ 
res, que deben concurrir a esta e1ecci6n, o bastaba 1a may~ 
ría de votos de 1os e1ectores que rea1mente concurren a 

e11a. Por frívo1a y trivia1 que sea esta cuesti6n, e1 Con-
_ greso 1a reso1vi6 dec1arando en ambos casos, 1egítimamente 
e1ecto Presidente de 1a Repúb1ica a1 individuo que había o~ 
tenido 1a mayoría de 1os votos emitidos, aunque e11os no 
eran mayoría de 1os que debían haberse emitido. 

S. No es posib1e comprender si 1os Secretarios 
de1 Despacho son verdaderos funcionarios púb1icos, que en -
nombre de 1a Naci6n ejercen ciertas facu1tades o funciones, 
o son pura y simp1ernente auxi1iares confidencia1es de1 Pre
sidente de 1a Repúb1ica. 

De e11o nace un di1ema indec1inab1e que hace in

compatib1es dos preceptos Constituciona1es. O 1os Secreta
rios de1 Despacho ejercen por sí funciones púb1icas en re
presentaci6n de1 pueb1o, y en este caso e1 pueb1o debe ser 
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quien 1os designe; o no ejercen funciones púb1icas sino so-
1amente confidencía1es, y en este caso, e1 pueblo, 1a Na-

ci6n, no tiene derecho para tomar1es cuenta de 1o que haga 
por su conducto, e1 único que ejerce funciones púb1icas en 
nombre de1 pueb1o, e1 único que 16gicamente puede ser res

ponsab1e de 1o que haga, porque es e1 único que tiene facu~ 
tad para hacer o no hacer, es e1 Presidente de 1a Repúb1ica. 

E1 Artícu1o Constituciona1 que facu1ta a1 Presi
dente para nombrar o remover 1~bremente a 1os Secretarios -

de1 Despacho, es incompatib1e con e1 sentido de 1a Const~ 

tuci6n que 1os hace responsab1es ante e1 pueb1o por su con
ducta en ejercicio de facu1tades que e1 pueb1o no 1e confía. 

6. Los Funcionarios Púb1icos de 1a Federaci6n, -
deben durar en ejercicio de sus respectivos cargos un tiem
po que 1a Constituci6n prefija, excepto 1os Secretarios de1 
Despacho cuya duraci6n depende exc1usivamente de 1a vo1un
tad de1 Presidente de 1a Repúb1ica. 

Es una consecuencia necesaria de 1a naturaleza -

perfectib1e de 1a Sociedad, e1 que sus representantes sean 

1os más aptos y dignos para e1 objeto, a juicio de1 pueb1o, 
y esto s61o se rea1iza reservándose e1 mismo pueb1o e1 der~ 
cho de sustituir1os por otros mejores. Los Diputados vie-
nen a representar 1a uni6n de 1os derechos e intereses de -

1os individuos, derechos e intereses transitorios como e1 -

hombre, y frecuentemente mutab1es como por su natura1eza 1o 
es e1 hombre mismo. 

De aquí nace 1a necesidad de que 1os representan
tes de esos derechos e intereses duren poco tiempo en ejer
cicio de su encargo; porque 1os representantes de1 interés 
de hoy, ta1 vez no sean 1os más a prop6sito para represen-

tar y defender e1 de mañana, 
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2.1 CARACTERJ:STICAS DE LA PATOLOGIA 

Primeramente trataré de explicar el significado -
gramatical de la palabra "Patología", la cual deriva del -
griego Páthos qua significa dolencia y Legos que significa 
tratado; y se le define como: "La rama de las ciencias bio-
16gicas (botánica, medicina y zoolog!a) que estudia las ca~ 
sas de las enfermedades y la fisiolog!a de los organ~smos -

que las padecen" (8) • 

La patolog!a se podr!a definir también como el e~ 
tudio de las enfermedades, de lo cual se deducir!a que el -
pat6logo es el médico especializado en uno o más de esos -
campos, con miras a los aspectos de laboratorio de la enfe~ 
medad. 

El principal objetivo que persigue el estudio de 

las patolog!as es el de identificar los factores que deter
minan la frecuencia y las caracter!sticas propias de las e~ 
fermedades del hombre, sin embargo es interesante ensayar -

acerca de las enfermedades pol!ticas que hace ya mucho tie~ 
po vienen sufiendo las organizaciones humanas. 

Frecuentemente se habla de democracia y .libertad 
como de situaciones establecidas para cuyo disfrute no es -

necesario realizar ningan esfuerzo. Esto no es más que el 

resultado de una falta de conciencia sobre los derechos y -
obligaciones que condicionan la vida, de un régimen de li
bertades. Cualquier clase de vida social exige restriccio
nes, de la misma manera que se plantean situaciones electi
vas que pueden conseguirse de una manera u otra. Tanto la 

(8) Diccionario Enciclop6lico Salvat.- Editorial Salvat E:iltores, S.A. 
Barcelona 1976, P~. 2569, 'l\:XrO 9 
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tiran~a como 1a libert~d son producto de instituciones; pe
ro el problema fundamental radica en el esp~ritu, forma o -
manera de las instituciones del gobierno y de como funcio--
.nan éstas. Es·por ello que un régimen de libertad no puede 
ser un resu1tado gratuito de las circunstancias sino un pr~ 
dueto del esfuerzo permanente, de la participaci6n ciudada
na en los procesos del gobierno y de una responsabilidad 
compartida con las instituciones públicas sobre el buen fu~ 
cionamiento de estos organismos y los lineamientos éticos -
que deben dirigirlos. 

Creemos que los funcionarios públicos deben tomar 
conciencia de que a1 asumir el cargo, deben ser verdaderos 

funcionarios públicos y que no deben buscar en ello caminos 
de privilegio, ni de comodidad, deben aspirar a los cargos 
públicos con el mayor sentido de comprensi6n de lo que debe 

ser la función pública pero no solo comprenderlo sino saber 
instrumentarlo y prácticarlo. Por ello los funcionarios pQ 
blicos no deben ser hombres impreparados moral e intelec-
tualmente, gente que solo ve en el cargo la oportunidad pa
ra el privilegio, la comodidad, el enriquecimiento. 

El funcionario público debe vivir con el mayor d~ 
coro posible; que tenga los modos de vida suficientes para 
emplear sus energ~as, sin grandes angustias, al consagrarse 

a servir a los demás, pero que quien haya nacido con o~ra -

vocaci6n distinta dentro de la variedad de oficios humanos 
no intervenga en la pol~tica por que para ello se debe exi
gir un amplio márgen de desinterés, que s6lo se preocupen 
por entender con claridad los problemas del pueblo y que 

traten de encaminarios hacia la solución en forma recta y 

Constitucional de los mismos. Quien no tenga un amplio ma~ 
gen de desinterés, y llegue a los cargos públicos pensando 
en los intereses personales, nunca podrS avocarse a la sol~ 
ción de los problemas que aqueja~ al pueblo, sólo se preoc~ 
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par4 por disfrutar de 1os privi1egios que su cargo 1e brin
da y de a11egarse a 1a riqueza que ambiciona haciendo a un 

iado su responsabi1idad, y 1a confianza que se deposit6 en 
~i ai nombrar1o Funcionario PGb1ico. 

T~cnicamente no existe raz6n a1guna para que 1a 
actividad administrativa de1 Estado no se rea1ice en candi-
cienes 6ptimas de eficiencia y productividad. Si dispone -

de 1a suma de recursos financieros suficientes para 1os fi
nes que se propone ya sea de origen crediticio y fisca1, si 
pone en práctica métodos id6neos de organizaci6n y si se1es 
cionan sus recursos humanos con criterios estrictos de com
petencia y de honorabi1idad, puede 11evar a fe1iz término -

no importa que actividad, a fin de garantizar e1 interés p~ 
biico. La autoridad po1~tica de1 gobierno debe acompañarse 
y forta1ecerse por una indiscutida autoridad moral. Para -

e11o es menester que sea ejemp1o de honestidad, de eficien

cia y de justicia en sus re1aciones humanas y 1abora1es. 
En México deberra haber un aparato administrativo ági1 y m2 
derno siempre más capaz de fomentar e1 desarro1lo y de ase
gurar 1a protecci6n de 1os intereses naciona1es: pero exis
ten funcionarios pGb1icos que o1vidan 1os intereses nacion~ 
1es y 1os de la co1ectividad: y por consegu.i.r sus ambicio
nes persona1es arrastran a1 pueb1o por caminos de i1ega1i
dad y de vio1encia. La ma1dad o 1a bondad no son exc1usi
vas de·una c1ase social o de una actividad espec~fica, se -

encuentran en 1a natura1eza humana que por definici6n, es -
capaz de e1egir y actuar entre e1 bien y e1 ma1, patr6n ra
ciona1 de su destino. 

E1 funcionario pGb1ico deberra ser un hombre apto 

pero apto bio16gica y rnora1mente, que tenga fuerza, la int~ 
1igencia, el deseo de 1a cooperaci6n para que todo e11o pr2 
duzca como resu1tado e1 éxito econ6mico que da a 1a socie
dad seguridad y comodidad, que no se nombre a 1os funciona-
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rios píiblicos solo por su aptitud biol6gica sin que se tome 
en consideraci6n su aptitud moral ya que existen personas -

d~biles, estGpidas, egoistas que sin embargo adquieren gran 
riqueza y posici6n debido a los cargos píiblicos que desemp~ 
ñan, personas a quienes no les interesa defraudar al pueblo, 
ni llevarlo a la desgracia que piensan "No importa que se -
construya nuestra propia felicidad con los ladrillos de la 
desgracia ajena" (9) 

(9) ~ DODUiM.- ''El H:rd:lre a:mtra el Mito".- Ediciones I.eviat:&l. 
Buenos Aires.- Pfig. 199 
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Muy poco se ha hab1ado de 1as anoma1ras existen
tes no so1amente en nuestro para, sino en todos 1os parses 
de1 mundo, ac~rca de 1as enfermedades po1rticas de1 hombre, 

que repercuten so~_ia1., econ<Smica y po1rticamente en todos y 
cada uno de 1os pueb1os. 

A decir de 1a Dra. Aurora Arnáiz, 1as enfermeda
des po1rticas de1 hombre primitivo, en e1 c1ásico y en e1 -
actua1, sin omitir a1gunas referencias propias de1 Contine~ 

te Americano, tan ignorado como postergado, vapu1eado, cua1 
·tierra de promisi<Sn, cuyas promesas no han a1canzado rea1i
dades; en 1os dos continentes de subdesarro11o Oriente y 

América, 1a 1rnea de indigencia ha a1canzado un punto á1gi
do. No son s<51amente 1os Xmperios y 1as grandes potencias 
de 1os parses ricos sus propiciadores; contribuyen a e11o -
1a incu1tura, pobreza y desesperanza, en que están sumidas 
1as gentes de 1os parses pobres. 

Ta1es consideraciones no imp1ican posiciones po1~ 
ticas partidistas. No hay más que mirar, y ver para razo
nar. 

Desde 1a segunda mitad de nuestro sig1o, 1os par= 
ses pobres se han hecho más pobres,· y 1os ricos, más ricos. 

Aque11os han mu1tip1icado sus prob1emas y éstos han aument~ 
do sus .Posibilidades de a1to desarro11o. La sociedad cons~ 
miºsta del capita1ismo, se ha transformado en una meta a a1-

canzar en 1os pa!ses dependientes. y aGn dentro de 1os sis
temas no capitalistas como son los de 1a RepGb1ica de China 
y 1a propia U.R.S.S. se infiltran, aunque en proporci<Sn me

nor, 1os convencionalismos socia1es propiciados por 1os in~ 
trumentos comerciales de los medios de comunicaci<Sn. Con -

1a gravedad que aqu! no hay privadas ni.particulares a quien 
cu1par. Es el propio Estado-Empresa e1 propiciador. 
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No es cierto, al menos en nuestro presente, que -

1os pueb1os tengan 1os gobiernos que se merezcan. Podrían 
ser1o en 1as democracias pr~stinas y sus sistemas soñados -

por 1os utopistas no pretendidarnente científicos. 

Hace muchos años que venimos oyendo el eterno gr~ 

to de "Europa ha muerto". Es una frase más de las muchas -

que se re.pi ten mecánicamente. Porque Europa, por cuanto es 

1a hasta hoy inextinguib1e tradici6n humanista no superada, 

sigue viviendo en las raíces de la rica civi1izaci6n occi
denta1. Y aún reconociéndolo afirmamos que hay, además, un 

mundo desconocido por ve1ado para el po1it61ogo, e1 hurnani~ 
ta y el fi16sofo. Es el de las ancestrales civi1izaciones 
americanas perdidas en las noches del olvido, de 1a magia, 
y de1 mito, que embonan y complementan el aséptico raciona-· 

1ismo occidental. 

La historia no s61amente la hacen los pueb1os a -

través de sus instituciones. Los te6ricos de un presente -
que ana1izan 1a trayectoria de aquéllos y los caracteres de 
~stas, ofrecen a 1os tiempos venideros, 1os problemas vivos 

contemp1ados por quienes estuvieron inmersos en e11os. Y -
algunos 11egaron a captar so1uciones proféticas. Así ha 
ocurrj.do con Max Weber. Fue él quien p1antel5, como nadie, 

la comp1icada y soterrada corrupci6n del sistema e1ectora1 
estadounidense, con su típica instituci6n del BOSS, sus -
ayer ingenuos FATHERS, sus delegados a las convenciones de 

1os partidos y los miembros que designaran a los candidatos 
presidenciales. 

Nadie como Max Weber, en plasmar un nuevo concep_ 

to de nacionalidad que comienza a ser rea1idad medio siglo 
después, ni en captar nuevas formas de la pretendida y ar-

cáica lucha de clases. O en desarro11ar tan magistralmente 
e1 honor de STATUS, 1os grupos, las castas, y un concepto -
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de rico materia1 instrumenta1 en e1 aná1isis po1ítico, hoy 

en crisis: e1 carisma y su antítesis, 1a burocracia, que es 
1o que priva en 1as.estructuras po1íticas de1 presente. 

Desde 1os tiempos ancentra1es, te61ogos y sus re-
1igiosos, fi16sofos y tratadistas en genera1, se han preoc~ 
pado de1 dua1ismo bri11o y oscuridad, que integran e1 a1ma 

de1 hombre. Es decir, su espíritu. A 1a existencia de au
ténticas cua1idades e1evadas, se aúna su contrapartida, 1a 
comprensión de 1os demás se contrarresta con e1 instinto de 

·conservaci6n. Con las tendencias y contratendencias socia-
1es, e1 Zoon Po1itikon ha construído su sociedad po1ítica, 
co1mada de imperfecciones, pero acicate de prograso, perfe~ 
cionam:iento, cu1tura, historia y civi1izaci6n, porque e1 
hombre no es tan só1o anima1 que ríe, piensa, se expresa en 

e1 idioma articu1ado, 11ora e increpa a sus semejantes. Es 
además 1a individua1idad eternamente descontenta que agran
da 1a imperfección ajena y_reduce 1a propia, como nadie de 
autoestimaci6n y consideraci6n, que exige 1e sean reconoci

das cua1idades y méritos, que omite a 1os demás. Que se 
siente figura privi1egiada, áurea de cua1idades óptimas. 

Es víctima de irraciona1es simpatías y antipatías, 
de impu1sos de compasión y de acritud, de amor, de odio, de 
entrega y de vio1encia. De obediencias y rebe1días inter

nas y externas. De comprensión y agresividad. Con éstas y 
otras contradicciones, construye el hombre su sociedad en 
1a que 1atente o manifiestamente, preva1ecen 1os dua1ismos 

de1 bien y de1 ma1, de 1o bueno y de 1o ma1o, de 1o be11o y 
de 1a fea1dad, física y anímica, 1o que se manifiesta en e1 
~ito socia1 y organizativo, po1ítico y jurídico. E1 des

contento consigo mismo origina e1 descontento sobre 1os de
más. E1 círcu1o se va amp1iando desde e1 embrión fami1iar 
y profesiona1 a 1as re1aciones socia1es inmediatas hasta 

originar una t6nica mayor de1 barrio, provincia, regi6n, --
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naci6n. 

E1 instinto irraciona1 de vio1encia, agrevisidad, 
guerra, no pertenecen tan so1o a1 pasado de1 hombre. Es 
una rea1idad viva. Dos mundos distintos se contraponen, el 

de1 progreso, 1a construcci6n pacrfica de1 derecho renova-
dor, el reconocimiento de las obligaciones propias. Entre-

cruzado, soterrado, est& la otra corriente, el de la obscu

ridad psrquica, e1 de1 velo que cubre 1a raz6n y la paz. El 
de la regresión al mito y al srmbolo esotérico. El del ma~ 
estar cotidiano y de1 rechazo a1 medio que considera hostil 

El de la autodestrucción y el de la negación; el del aniqu~ 
larniento y el de 1a provocación. 

Las enfermedades individuales y sociales a1 hace~· 
se perennes se Institucionalizan. Se hacen normales por -
persistentes, y se normativizan. En este caso las tensio

nes recáen sobre 1as personas y objetos que rodean a1 hom
bre, sin distinciones. 

Hasta ahora 1a circunstancia, 1o esporádico que -
rodea a1 hombre, no 1o e1egido, ni querido, repercute con -
más fuerza en todos 1os parses tanto en 1os civi1izados co-
me en 1os de formas sociopolrticas primitivas. La propaga_!l 
da oficial de algunos parses está al servicio de1 fomento -
de 1a agresividad, contra hipotéticos enemigos que comien

zan siendo molinos de viento y acaban en agigantadas y des
controladas reacciones pato16gicas. 

La vio1encia engendra destructividad de un orden 
dado, sin cuya premisa no es posible 1a convivencia de que
haceres cotidianos que son 1os fo_rjadores de auténticas pa

trias y naciones, aunque acept~ndo que ambos términos ten
gan cabida en e1 mundo roto de hoy. 
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La brecha generacional en que estamos envueltos -
proviene en sus desmedidas proporciones de este mundo roto 

de hoy. Tal vez en que no acabamos de disponer de esa Hora 
25, de la que habla el escritor de la postguerra ·a1tima, p~ 
ra ponernos en paz con nosotros mismos, y estarlo con los -

demás. Y así el hombre enfermo de hoy engendra una mostru~ 
sa sociedad enferma, sin cualidades, sin mayores alcances -
cualitativos. Donde la persona ha roto sus nexos afectivos 
de creencia, de respeto jerárquico, dejándolos reducidos al 

mínimo. 

La indiferencia genera irresponsabilidad. A su 

vez el terror político combativo, está creando una sociedad 
intimidada. 

Estas y otras enfermedades políticas se han ido -
generando en el tiempo. Proceden desde las remotas noches 
oscuras del primitivismo atávico y mítico. Pos!blemente la 
primera manifestaci6n exterior del problema proceda de las 
invaciones de las tribus errantes, destructoras a su paso, 
en el encuentro con el extraño, con el ajeno, el extranjero. 

Siempre lo aut6ctono acaba de dejar de serlo, ante el triu~ 
fo de1 extraño, del que vino de fuera. Pero el inicio de -
las invasiones hay que buscarlas en las emigraciones de los 
pueblos en su incesante huella errabunda por encontrar nue
vas tierras que den cabida al exceso de pob1aci6n, o por 
hallar algo diferente, no siempre mejor. Con el ataque la 

destrucci6n, el terror agresivo y organizado, que ocasionan 
el miedo y la esclavitud; comienza la enajenaci6n del hom- · 
bre y aparecen los dioses de la guerra, protectores de los 
adictos a quienes conduciran al triunfo; o en su caso más -
excepcional, vengadores de los vencidos, de los oprimidos. 
Y as! el origen de la contienda, la lucha y la opresi6n. 

La disconformidad y rechazo del dominio, la expl~ 
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taci6n, la expansi6n bélica y las estructuras estamentales, 
hacen que el hombre busque la raz6nfi. Y no encontrándola, 

crea nuevos dioses no punitivos, sino compasivos, paterna
les, a los que-hablarles mostrándoles las injusticias de 
las mayorras pobres, desprotegidas frente a las minorías to 

dopoderosas. 

Uno de los males de nuestro tiempo, es la soledad. 

E1 hombre vive inmerso en las ciudades masivas, con contin
gentes humanos que van y vienen, de aquí para allá~ mecáni
camente, sin mirar ni ver a su alrededor. Pero en estos 

macroorganismos el hombre está solo. Y se enferma de nos
talgia por la incomunicaci6n, en nuestra era de la comunic~ 
ci6n en donde los medios oficiales y comerciales piensan 
por él, hablan por él, actúan por él, se le atosiga con la · 
propaganda de lo que debe comer, c6mo debe de vestirse, d6~ 
de puede pasar sus vacaciones. Y por ello también el hom-

bre ya no es. Ha dejado de ser. Existe. 

Al te6rico de la política y del Estado ha de int~ 

resarle el conocimiento del.hombre y de su sociedad enferma. 
Ni siquiera podemos decir que halla triunfado, ya que el b~ 

jo materialismo de hoy conduce al no ser. 

LA ACTUAL SOCIEDAD POLITICA 

Primero fue el hombre político. Su sociedad 11.!:!_ 

g6 después. Ya establecidos ambos elementos se inici6 la -

interre1aci6n de causas y efectos. La resultante sociedad 

no proviene de una simple regla de tres, ni siquiera de la 
suma aritmética de sus componentes, dado que la psicología 
humana es complicada y enrevesada. El hombre es la causa -
primera o efeciente de la sociedad. No lo contrario. Admi-
tir la existencia de fuerzas o factores impersonales, inde-
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pendientes de 1as motivaciones humanas, serra tanto como r~ 

greaar a1 infanti1 e intrascendente organicismo, con sus e~ 
cue1as de1 Sig1o XIX, que tienen de común su insignificante 
aportaci6n a 1a prob1emática po1rtica. 

Los cimi~ntos de 1a civi1izaci6n comenzaron cuan

do, mediante e1 1enguaj'e articu1ado, con 1a manifestaci6n -
de 1as pasiones, sentimientos y motivaciones, se 1leg6 a 1a 
trasmisi6n de 1as ideas. cuando e1 oyente, convencido de -
e11as, 1as acept6. Lo primero fue e1 diálogo, 1a comunica
ci6n de 1os inter1ocutores. Aparecen entonces, la 16gica, 
1a raz6n y 1a reflexi6n, con e11as la simpatra y e1 conven

cimiento. 

Su antrtesis es e1 rechazo. E1 no convencimiento. 
La antipatra, pero dentro del grupo, pues, el hombre es por 

natura1eza un ser gregario. La vida po1rtica dentro de1 
grupo se propiciará en 1a tendencia a la aceptaci6n, a 1a -
inter1ocuci6n y, en situaciones de anormalidad, a su ruptu

ra. A 1a aparici6n de1 t~rmino ya sabido de1 enemigo, que 
en este caso no es e1 extraño, e1 extranjero, sino e1 con
sangurneo connaciona1 que diciente en una posici6n que ata
ñe directamente a 1a comunidad a 1a que pertenece. 

E1 Estado y las instituciones po1rticas que 1o i~ 
tegran, inf1uyen a trav~s de la educaci6n, en e1 fomento 
de1 perfeccionamiento y superaci6n de las gentes que habi
tan en un territorio. A este respecto e1 derecho tiene mu

cho que decir. Su funci6J! a_uxi1iar de:L progreso y de 1a c!_ 
vi1izaci6n humana es irrefutab1e porque, en definitiva, 1a 
norma jurrdica no es "sino el instrumento del que se sir-
ven 1os buenos, que son 1os menos, para poder convivir con 
1os ma1os que son 1os más". [10) 

(10) AltilUZ A.ADR:lRA.-MBnoria de1 Primer 0:mgreso Internacional de Teo 
rra Genera1 de1 Estado. Ml!bd.oo, 1980. - -
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Es preciso considerar que la salud pública y la -
moral intelectual privada, no la capta el hombre social es

pontáneamente, sino que es producto de reiterados intentos 
de adaptaci6n correlativa entre el individuo y la sociedad. 
Sin que admitamos la existencia de un ente social abstracto, 

que prive sobre las voluntades de los hombres, afirmamos -
que también la sociedad se va corrigiendo en sus estructu

ras, hasta moldearse "en l.as voliciones y querencias" de 

los hombres de un Estados. La inadaptaci6n de ambos eleme~ 
tos, hombre y sociedad, es causa de graves enfermedades en 

el hombre, y de ineficiencias sociales. 

La sociedad contemporánea está desequilibrada po~ 
que la enajenaci6n y manipulaci6n de los individuos que la 

componen también lo están. El hombre enajenado no es libre-. 
Es un ser inauténtico, porque la libertad es el fundamento 
primero para la existencia de un conjunto de valores. De -

aqur que la enajenaci6n no sea una enfermedad polrtica pro
pia de1 capitalismo. Desde el punto de vista polrtico, co

mo desde el econ6mico, existen con fuerza en el pretendido 

mundo comunista, en el que el trabajador es un engranaje 
más al servicio de la pretendida causa redentora de la éli

te polrtica que detenta el poder. 

" El hombre político, como el profesionista, el -

trabajador, en suma todo aquel que desempeña una actividad 

dentro de la sociedad, integra un engranaje al servicio de 
intereses ajenos. No s6lamente es el poder polrtico, sus -
funcionarios y gobernantes quienes ejercen coacci6n psrqui
ca proyectada sobre el medio social propiciatorio, sino que 
además, sus sGbditos se hacen medrosos, desconfiados, re-
tra~dos, y si no es por causas exteriores, esos sistemas -

caen en determinado momento, porque el miedo, la desconfía~ 
za, y el retraimiento, acaban por incapacitar a la mayoría 

para actuar eficaz e inteligentemente. Naciones enteras, o 
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sectores sociales de ellas, pueden ser subyugados y explot~ 

dos durante mucho tiempo. Reaccionan con apatra o con tal 

falta de inteligenc~a, iniciativa y destreza, que gradual

mente van siendo incapaces de ejecutar las funciones Gtiles 
para sus dominadores. o reaccionan acumulando ansia des--
tructiva, capaz de acabar con ellos mismos, con sus domina

dores y con su régimen".(11) 

"La no concordancia entre el hombre y su inautén

tica sociedad contempor4nea, es causa concurrente de los 
qrandes males de nuestro tiempo; la apatra, la indiferencia, 

la agresividad, la angustia, el aburrimiento condicionado -

por la vida vacra, la violencia, etc. No podemos regresar 
a la sociedad primitiva del hechizo y de la magia, ni del -

atosigamiento culto a la naturaleza. 

Rompió el hombre actual su nexo con la naturaleza, 

su mundo ya no le ofrece la t~ngible visión de la tierra,el 

agua, la luz, elementos del cosmos. su ámbito es el de la 
cultura, y el de la técnica. A lo más es el de un espacio 

que denominamos patria y nación. El hombre se ha deshuman~ 

zado. 

¿Cómo encontrar la solución a nuestros males imp~ 

rantes, sín antes hallar la respuesta a nuestros propios m~ 
les? y ¿Qué son las instituciones polrticas, jurrdicas, s2 

ciales?. En suma sino el reflejo de nuestra dicotomra en-

tre lo positivo-negativo, que nos aqueja desde el momento -
que toiiianla conciencia del yo frente a los demás. 

Instrumento vital en el hombre es la intercomuni-
caci6n. Es su signo peculiar. El hoinDre se integra en es-

(11) Ob. Cit. p&g. 404 
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ta interre1aci6n. E1 ais1amiento, por rechazo de1 medio s~ 
cia1, ocasiona graves pato1ogías típicas de nuestro tiempo. 

Esta situaci6n induce a1 individuo artificia1, neur6tico, -
enfermo de nosta1gia y agresividad, de fe y desesperanza de 
nuestros días, que impiden e1 desarro11o de una auténtica -
cua1idad de1 hombre: 1a entrega a1 servicio de 1os demás, 
en defensa de 1as causas justas".(12) 

Los dua1ismos contradictorios de1 a1ma humana se 
proyectan en 1as relaciones individuales, sociales, y en la 

organizaci6n de 1os recursos instrumenta1es de 1as institu
ciones. Y así, 1a vida po1ítica imp1ica e1 desarro11o de -
1a persona1idad, 1a conciencia de1 a1to destino humano, 
creador de ideas, y de su materia1izaci6n en objetos úti1es. 
e1 respeto a 1as instituciones, 1a obediencia a 1a Ley, 1a· 
disciplina, el raciocinio, y el razonar 1a avenencia, e1 
servicio púb1ico. La contrapartida se envue1ve en 1a desi

gua1dad degradante de 1a mayoría de 1a gente que vive en 
condiciones infrahumanas, de barbarie, hambre e insalubri

dad. E1 temor anima1 que sobrecoge a 1os seres inmersos en 
1os bajos estratos sociales, sin posibilidad de defensa, ni 

sa1ida de su triste situaci6n. 

La opresi6n de 1a minoría triunfante sobre 1a rn.!!_ 

yoría desprotegida, son ma1es de1 mundo, de1 hombre de ayer 
y de hoy. 

Lo norma1 en e1 hombre que ha a1canzado 1a madu
rez consistente en aceptarse en definitiva como es, y no ci~ 

mo hubiera querido ser si 1e hubiera sido dado e1 poder e1~ 
gir. Lo norma1, es también e1 descontento con e1 ámbito s~ 
cia1 que 1o envue1ve, contrarrestado por 1a imperiosa nece

sidad de1 trabajo. Por 1a aceptaci6n de su re~1izaci6n. -
Por 1a co1aboraci6n en 1as tareas particu1ares y de equipo. 

(12) Op. Cit. Pág. 406 
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Por el sentimiento subyacente de que el hombre -
vive en la entreqa a la labor elegida o impuesta pero acat~ 

da. Solamente.al. hombre le ha sido dado la entrega a los -
demás, por el trabajo, en el bien hacer. Y en su cumplí--

miento la sociedad libera ai hombre de las trabas origina

rias mf:ticas, de rarees oscuras de antinomias insuperables 
que, soterradas af1oran en el ansia destructiva de una agr~ 

sividad gregaria e irracional. "Desde principios de nues

tro siglo existen dos estructuras sociales, antag6nicas: e1 
de las democracias capitalistas y los pretendidos sistemas 

socialistas. En el primero a pesar de las deficiencias es-

tructurales, propiciatorias de la desigualdad en las condi
ciones sociales, y obtenci6n de medios de consumo, el hom

bre posee el don 11\Ss preciado que los dioses compasivos de 

su atenazante y fatigoso destino le han otorgado es el de -
la Libertad".(13) 

La libertad es el requisitos SINE QUA NON para -
que subsistan la convivencia y la tolerancia, instrumento -

vital para la coexistencia pacrfica entre los individuos C2_ 

mo entre los pueblos. Parad6gicamente y desde el punto de 

vista social, la libertad significa compromiso para con el 

presente que rodea y pertenece al hombre. Equivale a la ob

tenci6n de ideas y criterios exentos de presi6n, auténtica, 
rac~onal, reflexiva, y conscientemente obtenidas, formula

das y desar~olladas. Implica en principio, el respeto a la 

autoridad, a 1os convencionalismos sociales imperantes y a 
sus instituciones. 

(13) Ob. Cit. Pág. 407. 
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2.2 AUTORIDAD Y AUTORITARISMO 

Autoridad, gramaticalmente significa el derecho 

legrtimo de mandar; poder. El poder pGblico y cada uno de 
sus representantes. Especialista en una materia deterx¡U.na
da. Cita que apoya lo que se dice. conformidad de un gru
po social con el derecho que asiste a quienes ejercen el P2 
der para hacer uso de él. 

La Autoridad Polrtica, es el derecho de dirigir 
eficazmente la sociedad polrtica a la consecuci6n de su fin. 
Esta autoridad ha de concretarse en alguna persona frsica o 
moral que sea quien la ejercite, y a la que se le llame su
jeto de la autoridad. 

La autoridad social es un elemento esencial de 
toda sociedad, porque proponiéndose toda sociedad la conse
cuci6n de un fin comGn, es claro que tiene necesidad absol~ 

ta de la triple uni6n de la inteligencia, de las voluntades 
y de las fuerzas frsicas. Esta triple cooperaci6n, se ha
cra imposible sin la existencia de una autoridad social, -

que sea el principio activo de uni6n de las inteligencias, 
voluntades y fuerzas de los miembros de la sociedad. Sin 
avanzar más, es muy fácil comprender que sin la autoridad -
no puede existir esta uni6n en las inteligencias porque pa
ra conseguirla se necesita conformidad absoluta en cuanto a 
este fin o bien comGn, tanto respecto a la esfera a que ha 

de referirse, como a su extensi6n dentro de cada una de 
ellas, y además, igual conformidad en cuanto a los medios -
conducentes a la consecuci6n de dicho fin; dada por una pa~ 

te la falta de evidencia objetiva de este en cuanto a su e~ 
tensi6n y detalles, asr como la de los medios de conseguir
lo, y por otra, la dificultad de su conocimiento en muchos 

individuos por ser limitada su-inteligencia o por no haber-
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la ejercitado, serra imposible obtener expont~nea o natura~ 
mente esta absoluta unidad de inteligencias, corno nos lo 
comprueban diversidad de opiniones, que, aún en el orden -
cientrfico :~1ay acerca de este fin común y de los medios de 
conseguirlo, y la divergencia de pareceres que sobre cual
quier asunto aún el m~s claro, surge tan luego como se en

cuentran reunidos varios discurriendo acerca de él. 

Ahora bien, si es imposible conseguir la uni6n -

de la inteligencia, sin la autoridad, conseguir sin esta la 
uni6n de las voluntades y de las fuerzas frsicas, resulta -
ida imposible aún,po:rque a esa uni6n se opondrran todas las 

pasiones de cada individuo que generalmente tienden a inte
reses particulares, a la defensa de su propio yo, con deja
ci6n absoluta del interés social. Se necesita pues, la 
existencia de la autoridad que moral y frsicamente cumpla 
eficazmente con esa uni6n en aras del bienestar social. 

La Autoridad es el derecho de dirigir la socie
dad a su fin,el fin del poder civil, ha de ser el mismo de 
la sociedad polrtica; el término a que dirijá su acci6n -
el Poder Civil, ha de ser el mismo a que se dirige la ac-

ci6n social como bien propio de la sociedad polrtica. Sien
do pues fin de la sociedad polrtica o Estado, la tutela del 
orden jurrdico, y teniendo esta entidad y la autoridad pol~ 
tica un mismo fin, es claro que éste también es fin de la -
Autoridad Polrtica. 

La tutela del orden jurrdico es un fin primario 
y es el m§s importante, ya que afecta la existencia de la -

misma sociedad. 

Sin esta tutela no estarran a salvo los derechos 
esenciales del hombre, ni los de la familia, surgirran las 
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1uchas de individuo a individuo y de fami1ia a fami1ia, y -

por tanto ser~a imposib1e 1a paz y seguridad que tanto apr~ 

cia e1 hombre. 

La autoridad po1~tica por medio de este·fin, no 

debe tan so1o ocuparse de 1os derechos esencia1es de1 hom
bre para defender1os, sino que debe regu1ar también todo -
aque11o que siendo variab1e y contingente, no aparece dete~ 
minado por 1a Ley natura1, y acerca de 1o cua1 cabr~an di
versidad de so1uciones; porque de aqur nacer~a 1a discordia 
y e1 ma1estar socia1, puesto que en estas re1aciones luchan 

intereses opuestos, a los cua1es debe organizar precisamen

te 1a Autoridad. 

Costa-Rosett.i., en su "Fi1osof~a Moral.", enumera 
1as 1eyes acerca de 1as facu1tades y irmites de 1a Autori-
dad Po1~tica, en forma 1Úcidamente comentada y aceptada por 

expositores como Sanz y Escartrn, Donneso cortés y otros. Y 
es como sigue: 

1.· E1 poder civi1 o 1a autoridad poirtica, pue
de ordenar y exigir todo aque11o que sea necesario para 1a 

existencia de 1a sociedad. 

2. Puede también ordenar y exigir todo aque11o 
que sea necesario para garantizar 1os derechos de 1os indi
viduos y de 1as fami1ias. 

3. E1 poder civi1 puede también ordenar y exi-
gir todo aque11o que tienda a1 perfeccionamiento y progreso 
de ia sociedad, siempre que aque11o que ordene, exija y re~ 
1ice por medio de sus agentes, no puede ser conseguido por 
1a iniciativa y acci6n particu1ares. 

4. E1 poder civi1, estS 1imitado por 1os dere-
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ches de 1os individuos, de 1as familias y de todos los erg~ 

nismos y consorcios o asociaciones natura1es en la sociedad 
po1~tica. 

S. En 1a co1isi6n de derechos de la Autoridad -
Po1~tica o del Poder Civi1, con los derechos de 1os indiv~ 
duos, de 1as fami1ias y de 1as asociaciones natura1es den
tro de la sociedad han de tenerse presente, según las 1eyes 
de co1isi6n de derechos. 

a) Que el Poder Civil no podrá nunca hacer pre
va1ecer un derecho del Estado que tenga por objeto un bien 
menos nob1e que e1 que fuese objeto de1 derecho de1 indivi
duo, fami.1ia o asociaci6n que estuviesen en colisi6n con él. 

b) Que si los objetos de 1os derechos del Poder 

Civi1 y de1 Individuo que se encuentran en co1is6n, fuesen 
de 1a misma natura1eza, preva1ecerá entonces el de1 Estado 
representado por e1 Poder Civil, por ser preferentes por su 

extensi6n. 

c) Que aún en este ú1timo caso, deberá 1imitar

se e1 predominio de1 derecho del Estado a aquel1o que sea -
abso1utamente necesario para 1a existencia del Estado o de 
1a sociedad civil, o para el perfeccionamiento socia1. 

d) Que en este último caso de perfeccionamiento 
socia1, únicamente será preferente el derecho de1 Estado, -

cuando e1 bien a que __ se refiere un derecho no puede ser ce!!. 
seguido por la iniciativa y acci6n particular. 

e) Que en caso de ser preferente e1 derecho de1 
Estado, deber4 hacerse preva1ecer con e1 menor daño posible 
de1 individuo, y en e1 caso de que para el bien común hayan 
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de sufrir menoscabo alguno o algunos de los individuos, de

berá ser indemnizado por el Estado 

AUTORITARISMO. "Es el sistema fundado en la su-

misi6n incondicional a la autoridad; es también el ·abuso 
que hace de su autoridad la persona investida con ella. E~ 

tendiéndose por autoridad la potestad o facultad, o también 
la persona revestida de un poder, mando o magistratura".(14) 

La normatividad jurídica positiva, presenta dos 

dimensiones: una formal y otra material; la formal consis-
te en la sola normatividad de cuanto deber, pues la norma -

estab1ece cual y c6mo debe ser la conducta de sus destinat~ 
ríos y el ámbito de la libertad jurídica que otorga. 

La dimensi6n material consiste básicamente en la 
seguridad y en la justicia concretas que la propia norma e~ 
tablece y constituye. La diferencia apuntada es en alguna 
forma convencionai. pues la normatividad concreta siempre -

es seguridad y justicia concretas. 

En todo el sistema jurídico nacional existe una 

sola estructura jur~dica as~ mismo nacional; la cual com-
prende infinidad de estructuras jurídicas particulares y -

as! mismo infinidad de derechos y ob1igaciones concretos. -

Los sistemas jur!dicos nacionales, como se sabe estSn com
prendidos en el concepto de derecho internacional. 

Los derechos subjetivos positivos derivan del o~ 

den positivo en cuanto que es él, el que les da su validez 

jurídica; todos ellos resultan ser de modo fundamental, ex
presi6n concreta de la normatividad positiva y lo mismo 

(14) DiccionariO Enciclopédico Tato I. Edit.Plaza & Janez, S.A. Barce
lona, 1974 Pág. 4 aut. 
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acontese con las obligaciones. 

Significan libertad, son libertad jurídica para 
actuar o n~ actuar en determinada materia jurídica, lícita 
respecto de alguno o m:ls derechos concretos; en no pocas 

ocasiones las normas positivas que los establecen, estable-
cen sus limitaciones. Tienen por objeto delimitar su árnbi-
to de validez propio y por eso se refieren, las limitacio

nes a los derechos de tercero o de la sociedad, al interés 
social o público, cuando no establecen expresa o 16gicarnen
te las limitaciones concretas. 

Lo irrestricto de los derechos, particularmente 
en 1os s~stemas liberales como el nuestro, debe ser compre~ 

dido en dos sentidos: Uño cualitativo y Otro cuantitativo. 
En el sentido Cualitativo, lo irrestricto del derecho con-
siste en que su titular est~ facultado de modo irrestricto 
para decidir si usa o no usa y en que medida usa la facul
tad o el derecho. 

En sentido cuantitativo, por la cantidad de pos~ 
bilidades lícitas para ejercer el derecho. 

Quien es acreedor solo tiene una posibilidad 
cuantitativa jurisdiccional corno es la de hacer valer su d~ 
recho mediante los tribunales; en cambio quien tiene una s~ 

ma determinada de dinero tiene varias posibilidades para a~ 
tualizar su derecho a comprar. 

Los derechos positivos son en sí mismos est~ti

cos y no constituyen por s! mismos un abuso; serían sus ti
tulares los que bas~ndose en un derecho subjetivo abusaran 

en su ejercicio, no puede ser de otro modo diferente, pues 
si se partiera de la base de que los derechos podían ser a~ 
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tualizados en forma ilrcita, eso significarra que el orden 
positivo reconocerra que la licitud de los derechos subjet~ 

vos podran válidamente producir efectos ilrcitos, lo que no 

corresponderra·a la 16gica jurrdica. 

Ahora bien, las formas jurrdicas que establece 

el orden positivo para el válido ejercicio de los dere.chos 
subjetivos aunque son muchos, es posib1e señalar 1os extre

mos que 1es corresponden. En no pocas ocasiones e1 orden -

positivo establece formalidades concretaR aunque generales. 

De preguntarnos cual es el origen de la expre-
si6n "abuso de los derechos", probablemente llegarramos a -
la conclusi6n de que esta figura, con pretensiones de vali

dez normativa tiene por base 1a idea de que la sola exi~te~ 

cia del derecho subjetivo otorga a su titular libertad 
irrestricta en su ejercicio, considerando que éste queda s~ 
lamente a cargo de la voluntad natural de los titulares de 

los derechos, de tal modo que ellos resultan estar faculta
dos 16gicamente por el orden positivo para usar y para abu
sar de los derechos. 

Abundando en lo expuesto, debemos observar que -
de el hecho de que e.l orden positivo comprenda a los abusos 

en la conducta humana, asr en el caso de los delitos y de -
las agravantes penales, no se deduce que esa comprensi6n j~ 
rrdica otorgue licitud a toda la conducta humana, pues los 
abusos están comprendidos en los tipos expresos y 16gicos -
de ilicitud. 

La idea de abuso siempre significa exceso; en el 
caso del abuso de los derechos, significa un exceso en la -
conducta del titular del derecho, significa ilicitud. Por 

esto se ha dicho con anterioridad que a la licitud de los -
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derechos debe corresponder la licitud de su ejercicio; y no 
puede haber licitud cuando hay.exceso, abuso. En otros té~ 

minos, como no es l~cito el exceso o abuso en el ejercicio 
de los derechos, no existe pr.opiamente el abuso o el exceso 
en el ejercicio de los mismos lo que existe en esos casos -

es la ilicitud. 

Existe un tipo de situaciones y de actos jurídi
cos por e1 que resuita quedar suficientemente demostrado, -

especial.mente que los particulares, que no es posible den
tro del orden de ideas antes expuesto, el abuso de los der~ 
ches en el ejercicio de los mismos. En efecto, la Constit~ 
ci6n habla de las facultades de los sujetos situados en los 
poderes, ellos tienen dos dimensiones: la que hace que las 
facultades sean obligaciones y aquella por la cual las fa
cultades son derechos. 

Las facultades Constitucionales son derechos de 
los gobernantes en cuanto son privativas de ellos, debido -
asímismo a que en términos. generales otorgan al gobernante, 
una determinada libertad jurídica para el ejercicio de las 
mismas facultades. Y es bien claro que en ningGn caso se-
ría válido para el orden positivo que los gobernantes alte
raran, desviaran, frustaran o abusaran de la libertad jurí

dica que corresponde a las facultades Constitucionales, -~ 
pues toda su actividad tiene por límites necesarios las fu~ 
cienes propias de esas facultades-derechos, las garantías -

individuales y el beneficio del pueblo. De tal modo que 
cuando un funciona.ríe> pGblico altera, desv!a, frusta o abu
sa deliberadamente de las funciones propias de los derechos 

-faculta~es, que le corresponden por el orden positivo, no 

incurre en el abuso de sus derechos-facultades, pues incu
rre en un de1~to o en una infracci6n no delictuosa, pero s! 
i1!cita, de sus funciones y de sus derechos-facultades. 
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El titular de un derecho subjetivo que no ha si
do satisfecho por el obligado, está impedido expresamente -

por la Constitución para hacerse justicia por su propia ma
no, para hacer·valer su derecho fuera de las dos únicas fo~ 
mas válidas que existen¡ mediante el convencimiento del 
obligado o mediante el derecho objetivo. 

Dentro de las limitaciones antes apuntadas, lo -
irrestricto de las libertades Constitucionales s6lo puede -

referirse a lo irrestricto que pueda presentar el concepto 
asimismo genérico de licitud¡ y acontece que esta última no 
es irrectricta, pues siempre está limitada por la ilicitud¡ 
esto es, cuando se hace uso irrestricto de un derecho, se -

incurre en ilicitud. 

La conc1usi6n que se impone en el asunto que nos 
ocupa, consiste como se ha dicho en que no existe propiame!!_ 

te el "abuso de los derechos", en el ejercicio de los mis

mos, aunque pueden existir textos jurrdícos concretos que -

contrar~en los principios enunciados. 

Resulta posible hablar del abuso en el ejercicio 
de los derechos subjetivos, si considerarnos que el titular 
de uno de ellos lo ejerce en forma jurídica establecida sin 

tener propiamente necesidad de hacerlo, únicamente con el -
deliberado prop6sito de dañar al deudor por la situaci6n 
econ6mica y social en que se encuentra o por cualqu~er otro 

motivo. Empero, este caso no es ajeno a lo il~cito en cua~ 
"to que en él se causan daños que por poder ser evitados de
ben serlo, pues el uso de la libertad jurídica solo debe 

producir aquellos cuando son inevitables, esto es, en nin-
gún caso debe entenderse que los derechos o libertades sub
jetivas son para causar daños. 

En nuestra opini6n, los abusos en el ejercicio -
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de los derechos constituyen una de las bases de la crrtica 

a los sistemas liberales, particularmente el capitalismo, -
por parte del socialismo y del totalitarismo, en los cuales 

16gicamente e~ su teorra no tiene lugar el abuso de los de
rechos. 

Para el socialismo y el totalitarismo popular -
los capitalistas abusan diariamente en el ejercicio de sus 
derechos en perjuicio de los trabajadores. Aunque por ese 

abuso obtienen indebidamente a su favor la plusvalra, obte~ 
ci6n que es ilrcita desde el punto de vista de una conside
raci6n de derecho suprapositivo, pues como es bien sabido, 
para el socialismo y el totalitarismo popular, el orden po

sitivo liberal es el medio normativo básico que impone la -
busguesra para la exp1otaci6n del proletariado. Además los 

capitalistas abusan de su situaci6n de poder de hecho, vá1~ 

do para el orden positivo burgu~s, y pretenden justificar -
sus abusos con el pretexto del ejercicio de sus derechos 
aprovechando la ignorancia, la situaci6n econ6mica y social 

y de indefensi6n de los trabajadores. Y por todos estos m~ 
tivos el liberalismo fue y es rechazado por el socialismo y 
el totalitari~mo popular. 
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En un Estado de Derecho el ámbito de acci6n de -
1os poderes públicos, está determinado por 1a Ley y los 
agentes estatales responden ante ésta, por el uso de las f~ 
cu1tades que expresamente se les confiere. La irresponsab~ 

1idad del servidor público genera i1ega1idad, irunora1idad -
social y corrupci6n; su irresponsabilidad erosiona el Est~ 
do de Derecho y actúa contra la democracia, sistema po1~ti

co que nos hemos dado 1os mexicanos. 

El Estado de derecho exige que los servidores p~ 

b1icos sean responsables. Su responsabilidad no se da en -
la rea1idad cuando las obligaciones son meramente dec1arat~ 

vas; cuando no son exigib1es, cuando hay impunidad, o cuan

do las sanciones por su incumplimiento son inadecuadas. T~ 
poco hay responsabilidad cuando el afectado no puede exigir 
fáci1, práctica y eficazmente, el cumplimiento de las obli

gaciones de los servidores públicos. 

La renovaci6n mora1 de 1a sociedad exige un es

fuerzo constante por abrir y crear todas las faci1itades i~ 
constitucionales para que los afectados por actos i1~citos 
o arbitrarios puedan hacer va1er sus derechos. 

Todo funcionario público para no incurrir en re~ 
ponsabi1idad debe tomar en cuenta que nuestra carta Magna, 
seña1a para cada uno 1as atribuciones que 1e corresponden, 

as~ como las facultades que cada uno tiene en e1 ejercicio 
de su cargo. As~ expresamente nos señala cuales son las f~ 
cu1tades que concede a los depositarios del poder púb1ico, 

para imponer leyes y obligar a los hombres a que las cum-
p1an. 
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La primera y principal de las facultades que la 

Constituci6n concede a los depositarios del poder pGblico, 

es la de dar leyes ~ establecer reglas para definir los de
rechos civiles y pol!ticos de los hombres y de los ciudada
nos, hacer1as efectivas y procurar la conservaci6n, el bie~ 
estar y el progreso de los individuos en particular y de la 
Naci6n en general. As! se infiere de los diversos art!cu

los que forman nuestro c6digo fundamental. 

La segunda es la de hacer efectivas o ejecutar -

esas mismas leyes o reglas cuando no hay dudas, oposici6n o 
controversia sobre su verdadera inteligencia o ap1icaci6n, 

y para prevenir los atentados que contra ellas pudieran co

meterse. 

La tercera para deci.~ir las dudas, cuestiones o 

controversias que se susciten sobre la inteligencia o apli
caci6n de las mismas leyes. 

La cuarta, para castigar a los infractores de 
ellas, asegurándolos previamente e imponiéndoles después 

las penas cor4espondientes segGn la naturaleza de la infras 
ci6n y conforme a lo prescrito en las leyes respectivas. 

Ejerce la primera de estas facultades el Poder 

Legislativo, la segunda el Ejecutivo o administrativo y la 
tercera y cuarta el Poder Judicial. 

El C6digo Penal vigente en el Distrito Federal, 
establece en su T!tulo Dl!icimo, los "Delitos cometidos por -
Funcionarios PGblicos" y establece en su Art!culo 212. Pa

ra los efectos de este T!tulo y el subsecuente es servidor 
pGblico toda persona que desempeñe un emple~, cargo o comi
si6n de cualquier naturaleza en la Administraci6n PGblica -
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Federal centralizada, o en la del Distrito Federal, organi.2_ 

mos descentralizados, empresas de participaci6n estatal ma

yoritaria, organizaciones y sociedades asimiladas a ~stas, 

Fideicomisos p~blicos, en el Congreso de la Uni6n, o en los 
poderes Judicial Federal y Judicial del Distrito Federal o 

quien maneje recursos econ6micos federales. Las disposici2. 
nes contenidas en el presente Título, son aplicables a los 
Gobernadores de los Estados, a los Diputados a las Legisla
turas locales y a los Magistrados de los Tribunales de Jus
ticia- locales, por la comisi6n de los delitos previstos en 

este Título o en subsecuente. 

Se impondrán 1as mismas sanciones previstas para 

el delito de que se trate a cualquier persona que participe 

en la perpetraci6n de alguno de los delitos previstos en e~ 
te Título y el subsecuente. 

En el Artículo 217 establece que: Comete el de
lito de uso INDEBIDO DE ATRIBUCIONES y FACULTADES: 

I. El servidor público que indebidamente 

A) Otorgue concesiones de prestaci6n de servicio pú

blico o de explotaci6n, aprovechamiento y uso de bienes de 
dominio de la Federaci6n; 

B) Otorgue permisos, licencias o autorizaciones de 
contenido econ6mico; 

C) Otorgue franquicias, exenciones, deducciones o suE_ 

sidios sobre impuestos, derechos, productos, aprovechamien

tos o aportaciones y cuotas de seguridad social, en general 
sobre los ingresos fiscales y sobre precios y tarifas de 
los bienes y servicios producidos o prestados en la Admini.2_ 
traci6n Ptíblica Federal y del Distrito Federal; 

D) Otorgue, realice o contrate obras públicas, deuda, 
adquisiciones, arrendamientos enajenaciones de bienes o se:E_ 
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vicios, o co1ecciones de fondos y valores con recursos eco
n6micos pGbl.icos. 

II. Toda persona que sol.icite o promueva l.a re~ 
l.iz.aci6n, el. otorgamiento o l.a contrataci6n indebida de las 

operaciones a que hacen referencia l.a fracci6n anterior o -
se aparte de l.as mismas, y 

III. El. servidor público que teniendo a su car
go fondos públ.icos, les dé a sabiendas, una aplicaci6n pG
bl.ica distinta de aquella a que estuvieron destinadas o hi

ciere un pago il.egal. 

Al que corneta el del.ito de uso indebido de atri

buciones y facurtades se l.e impondrán l.as siguientes sanci~ 
nes: 

cuando el. monto a que asciendan las operaciones a que 
hace referencia este artrcul.o no exceda del. equival.ente de 

500 veces el. sal.ario rornirno diario vigente en el Distrito -
Federal., en el. momento de cometerse el. del.ito, se impondrán 
de tres meses a dos aiios de prisi6n, mul.ta de 30 a 300 ve
ces el. sal.ario rnrnimo diario vigente en el. Distrito Federal., 

en el. momento de cometerse el. del.ito y destituci6n o inhab~ 
l.itaci6n de tres meses a dos años para desempeñar otro ern--

' pl.eo, cargo o comisi6n pGbl.icos. 

Cuando el. monto a que asciendan las operaciones a que 
hace referencia este ar.trcul.o, exceda del. equival.ente a 500 
veces el. salario mrnimo diario vigente en el. Distrito Fede
ral. en el. momento de cometerse el. del.ito, se impondrán de -
dos aiios a doce años de prisi6n, mul.ta de 30 a 300 veces el 

sal.ario nd:nimo vigente en el. Distrito Federal en el. momento 
de cometerse el. del.ito y destituci6n o inhabilitaci6n de 
dos a doce años para desempeñar otro empl.eo, cargo o comí-
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si6n públicos. 

La ley se refiere a funcionarios o empleados pú
blicos sin distinci6n de jerarquías, funciones o competen
cias. Tan solo atiende a su carácter genérico de servido
res públicos. 

Si por funci6n pública ha de entenderse el ejer
cicio de 1as atribuciones esenciales del Estado, rea1izadas 

como actividades.de gobierno, de poder público, lo que im

plica soberanía o imperio, y si tal ejercicio en definitiva 
lo realiza el Estado a través de personas físicas, el em-
pleado público se identifica con el 6rgano de la funci6n p!!_ 
blica y su voluntad o acci6n trascienden como voluntad o 

acci6n del Estado, lo que justifica la creaci6n de normas -
especiales para su responsabilidad, situaci6n ésta, de in

corporaci6n a la funci6n pública, que no ocurre tratándose 
de los servidores de los organismos descentralizados, quie
nes por su peculiar naturaleza quedan fuera de la 6rbita 

del poder público, dedicados a la realizaci6n de servicios 
públicos que no implican soberanía o imperio. 

El entrar en posesi6n legítima del ejercicio le
gal de un empleo, cargo o comisi6n de carácter público, re
quiere sucesivamente: 

a) El nombramiento emanado de quien tenga facultad 1~ 

gal para expedirlo. 

b) La protesta o promesa rendida ante quien legalmen
te corresponda, de cumplir y hacer cumplir la Constituci6n 
General de la República y las Leyes que de ella emanen, as~ 

como de cumplir fiel y lealmente los deberes propios del e!!l 
empleo, cargo o ccmisi6n. No habiéndose llenado estos re
quisitos formales, el ejercicio es ilegítimo. 
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Vincenzo Manzini, nos dice que "Cuando el. TJ'.tuJ.o 
es iJ.egJ'.timo no importa J.a inobservancia de determi.nadas 

forma1idades, aunque sean esencial.es para la validez del -

ejercicio o el. mantenimiento de J.as funciones; p.e., el. ju
raniE!nto previo" (15), cuya equivaJ.encia es en México J.a pro
testa de Ley. No compartimos este punto de vista en aten-

ci6n a que el. tipo configurado en J.a fracci6n examinada se 
integra con eJ.ernentos formal.es entre J.os que está el. de 
J.1enar todos J.os requisitos J.egaJ.es, debiendo inexcusabJ.e
mente atenderse a éstos, en acatamiento al principio de es
tricta J.egal.idad consagrado en el. ArtrcuJ.o 14 párrafo Terc~ 
ro de J.a Constituci6n. 

La revocaci6n del. nombramiento, J.a suspensi6n J.~ 

gal. en el. ejercicio del cargo, o la destituci6n legal de él., 
son causa de J.a improrrogable cesaci6n de dicho ejercicio. 
La pr6rroga de éste es constitutiva del. ejercicio indebido 

del. empJ.eo o cargo o comisi6n pública. 

EJ. tipo J.egal requiere, como eJ.emento objetivo, 
estar en e1 ejercicio del cargo; y como eJ.ernento subjetivo 
del. injusto que el. agente continúe ejerciendo J.as funciones 
propias del. cargo a sabiendas de que ha sido revocado el 
nombramiento que se J.e expidi6, o que ha sido suspendido o 
sustituido en el. cargo, empJ.eo o comisi6n, que ha estado d~ 
sempeñando. O sea que el tipo J.egaJ. exige J.a prueba de un 
sol.o especrfico consistente en la conciencia y vol.untad del. 
agente de prorrogar el. ejercicio de su funci6n púbJ.ica a S.2_ 

biendas de que carece del. derecho de continuar en dicho 
ejercicio, J.o que da su especJ'.fica antijuridicidad a J.a co!!_ 
ducta. (16) 

(15) CARRANCA y TRUJILLO, RAUL y Raúl c. y Rivas. C6digo de 
Procedimientos Penal.es, anotado. Edit. Porrúa, S.A. 
México, J.980. Pág. 444 

(16) Ob. Cit. Pág. 444. 
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No se da 1a antijuridicidad~uando se ejecuta un 
acto urgente para evitar un perjuicio irreparab1e a 1os pa~ 

ticu1ares o a la administraci6n púb1ica por ser aplicable -
en ~1 caso el-derecho de necesidad. 

Como la revocaci6n, suspensi6n o destituci6n, 

han de hacerse "1egal..mente", cabe en e1 agente 1a exc~sa 
consistente en el error de derecho, que invalidarra el dolo 
especrfico requerido por el delito. 
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3.1 RECURSOS PUBLICOS FEDERALES 

Los recursos Públicos Federales son los bienes o 

medios de subsistencia con que cuenta el Estado, la Ley Ge
neral de Bienes Nacionales establece en su Artrculo 1o.- El 
Patrimonio Nacional se compone de: 

I. Bienes de dominio público de la Federaci6n y 
II. Bienes de dominio privado de la Federaci6n 

Artrculo 2°. Son bienes de dominio público: 
1. Los de uso comGn; 
2. Los señalados en los Artrculos 27, Párrafos 

cuarto, quinto y octavo y 42 fracci6n IV, de la Constituci6n 

Polrtica de los Estados Unidos Mexicanos; (Artrculo 27 Con~ 
titucional. La propiedad de las tierras y aguas comprendi
das dentro de los lrmites del Territorio Nacional, corres
ponde originalmente a la Naci6n, la cual ha tenido y tiene 
el derecho de trasmitir el dominio de ellas a los particul~ 
res, constituyendo la propiedad privada. En su párrafo 

cuarto dice: corresponde a la Naci6n el dominio directo de 
todos los recursos naturales de la plataforma continental y 
los z6calos submarinos de las islas: de todos los minerales 
o substancias que en vetas, manto, masas o yacimientos, -
constituyan dep6sitos cuya naturaleza sea distinta de los -
componentes de los terrenos, tales como los minerales de -

los que se extraigan metales y metaloides utilizados en la 
industria: los yacimientos de piedras preciosas, de sal de 
gema y las salinas formadas directamente por las aguas mar~ 
nas; los reductos derivados de la descomposici6n de las ro
cas, cuando su explotaci6n necesite trabajos subterráneos: 
los yacimientos minerales u orgánicos de materias suscepti

bles de ser utilizadas como fertilizantes; los combustibles 
minerales s6lidos: el petr6leo y todos los carburos de hi

dr6geno s6lidos, 1!quidos o gaseosos; y el espacio situado 
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sobre el territorio nacional, en la extensi6n y términos 

que fije el Derecho Internacional. Párrafo Quinto.- Son 

propiedad de la Nac~6n las aguas de los mares territoriales 
en la extensi6n y términos que fije el Derecho Internaci.o
nal, las aguas marinas i.nteriores: las de las lagunas y es
teros que se comuniquen permanentemente o intermitentemente 
con el mar: las de los lagos interiores de formaci.6n natu
ral que estén ligados directamente a corrí.entes constantes, 
las de los r!os y sus afluentes directos o indi.rectos, des
de el punto del cauce en que se i.nici.en las primeras aguas 
permanentes, intermitentes o torrenciaies, hasta su desemb2 
cadura en el mar, lagos, lagunas o esteros de propiedad na
cional; las de las corrientes constantes o intermitentes y 

sus afluentes directos o i.ndi.rectos, cuando el cauce de 
aquellas en toda su extensi6n o en parte de ellas, sirva de 
lrmíte al territorio nacional o a dos entidades federativas 
o cuando pase de una enti.dad federativa a otra o cruce la 
·1rnea divisori.a de la República; la de los lagos, lagunas o 
esteros cuyos vasos, zonas o riberas, est~n cruzadas por 

las l!neas divi.sorias de dos o más entidades o entre la Re

pública y un pars vecino, o cuando el l!mi.te de las riberas 
sirva de lindero entre dos entidades federati.vas o a la Re
pública con un pa!s vecino: las de los manantiales que bro

ten en 1as p1ayas, zonas mar~timas, cauces, vasos o riberas 
de los lagos, lagunas o esteros, de propiedad nacional y -
las que se extraigan de las minas, y los cauces, lechos o -

riberas de los lagos y corrientes interiores en la exten-
si6n que fije la Ley. Las aguas del subsuelo pueden ser l~ 
bremente alumbradas me_diante obras artificiales y apropiar

se por el dueño del terreno, pero cuando lo exija el inte-
rGs público, o se afecten otros aprovechami.entos, el Ejecu
tivo Federal podr~ reglamentar su extracci6n y uti.lizaci.6n 
y aún establecer zonas vedadas, al igual que para las demás 

aguas de propiedad nacional. cualesquiera otras aguas no -
inclu!das en la enumeraci6n anterior, se considerarán como 
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parte integrante de 1a propiedad de 1os terrenos por 1os -
que corran o en los que se encuentren sus depósitos, pero -

si se 1oca1izaren en dos o más predios, e1 aprovechamiento 
de estas aguas.se considerará de uti1idad púb1ica y quedará 
sujeto a 1as disposiciones que dicten 1os Estados .. Párrafo 

Octavo.- En una faja de cien ki16metros a 1o 1argo de 1as 
fronteras, y de cincuenta en 1as p1ayas, por ningún motivo 
podr~n los extranjeros adquirir el dominio directo sobre 

tierras y aguas; enseguida e1 Artrcu1o 42 nos dice: E1 te
rritorio Naciona1 comprende: y en su fracci6n IV.- La p1at~ 
forma continenta1 y 1os z6ca1os submarinos de 1as is1as, c~ 

yos y arrecifes. 

III.- Los enumerados en 1a fraci6n II de1 Artrcu1o 27 Cons

tituciona1, con excepci6n de 1os comprendidos en 1a fracci6n 
II de1 Artrcu1o 3° de esta Ley; 

IV.- E1 sue1o de1 mar territoria1 y e1 de 1as aguas marrt~ 
mas interiores; 

V.- Los inmuebles destinados por la Federaci6n a un servi

cio púb1ico, 1os propios que de hecho uti1ice para dicho 
fin y 1os equiparados a éstos, conforme a 1a Ley; 

VI.- Los monumentos hist6ricos y artrsticos, mueb1es e in

mueb1es de propiedad federa1; 

VII.- Los monumentos arqueo16gicos, mueb1es e inmueb1es; 

VIII.- Los terrenos ba1dros y 1os demás bienes inmueb1es 
dec1arados por 1a Ley ina1ienab1es e imprescriptib1es; 

IX.- Los terrenos ganados natura1 o artificia1mente a1 mar 

rros, corrientes, 1agos, 1agunas o esteros de propiedad na

cional: 

x.- La servidumbre, cuando e1 predio dominante sea a1guno 
de las anteriores; 
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xr.- Los muebles de propiedad federal, que por su natural~ 
za no sean normalmente substituibles, como los documentos y 

expedientes de las oficinas; los manuscritos, incunables, -
ediciones, libr~s, documentos, publicaciones peri6dicas, m~ 
pas, planos, folletos y gravados importantes o raros, as! -
como 1as co1ecciones de esos bienes; las piezas etnoi6gicas 

y paleontol6gicas, los especímenes, tipo de la flora y de -
ia fauna; 1as colecciones cientrficas o t6cnicas, de armas, 
numism&ticas y filatélicas; los archivos, las fonograbacio
nes, películas, archivos fotográficos, cintas magnetof6ni
cas, y cualquier otro objeto que contenga imágenes y soni
dos, y las piezas artísticas o hist6ricas de los museos y; 

xrr.- Las pinturas naturales, las esculturas y cualquier -
obra artística incorporada o adherida permanentemente a los 
inmuebles de la Federaci6n o del patrimonio de los organis
mos descentralizados cuya conservaci6n sea de interés naci~ 
nal. (17) 

Artículo 3°.- Son bienes de dominio privado: 

I.- Las tierras y aguas no comprendidas en el Artículo 2°. 
de esta Ley, que sean susceptibles de enajenaci6n a los pa~ 
ticulares. 

Ir.- Los nacionalizados conforme a la fracci6n rr del Ar

tículo 27 Constitucional, que no se hubieren construído o -
destinado a la administraci6n, propagando o enseñanza de un 
culto religioso; 

III.- Los bienes ubicados dentro del Distrito Federal, co~ 
siderados por la legislaci6n coman como vacantes; 

(17) Ley General de Bienes Nacionales.- Editorial PorrGa, -

s. A. México 1984. Págs. 353 y 354. 
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nistraci6n pública paraestatal, que se extingan en la pro

porci6n que corresponda a la Federaci6n; 
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V-- Los bienes muebles al servicio de las depende~cias de 
los Poderes de la Uni6n, no comprendidos en la fracci6n xr
del Artrculo anterior; 

vr.- Los demás muebles e inmuebles que por cualquier trtu
lo jur~dico adquiera la Federaci6n, y 

vrr.- Los bienes muebles e inmuebles que la Federación ad
quiera en el extranjero; 

Vrrr.- Los bienes inmuebles que adquiera la Federaci6n o -
que ingresen por vras de derecho público y tengan por obje
to la constituci6n de reservas territoriales, el desarrollo 
urbano y habitacional o la regularizaci6n de la tenencia de 
la tierra. (18) 

También se considerarán bienes inmuebles del do
minio privado de la Federaci6n, aquellos que ya formen par
te de su patrimonio y que por su naturaleza sean suscepti

bles para ser destinados a la soluci6n de los problemas de 
la habitaci6n popular, previa declaraci6n expresa que en c~ 
da caso haga la Secretarra de Desarrollo Urbano y Ecologra. 

Artrculo 4°.- "Los bienes a que se refiere el Art.!culo an-
terior, pasarán a formar parte del dominio público cuando -
sean destinados al uso común, a un servicio público o a al

guna de las actividades que se equiparan a los servicios p~ 
blicos, o de hecho se utilicen en esos fines."(19) 

(18) 

(19) 

Ob. cit. Pág. 355 

Ob. Cit. Pág. 355 
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El Artrculo 16 de la Ley General de Bienes Nacionales, nos 

dice: "Los bienes de dominio público son inalienables e i!!l 
prescriptibles y no·estarán sujetos, mientras no varra su -
situaci6n_ jurrdica, a acci6n reivindicatoria o de posesi6n 

definitiva o provisional. Los particulares y las institu-
cienes públicas s61o podrán adquirir sobre el uso, aprove

chamiento y explotaci6n de estos bienes, los derechos regu
lados en esta Ley y en las demás que dicte el Congreso de -
la Uni6n. 

Se regirán sin embargo, por el derecho común,los 
aprovechamientos accidentales o accesorios compatibles con

la naturaleza de estos bienes, como la venta de frutas mat~ 

riales o desperdicios o la autorizaci6n de los usos a que -
alude el Artrculo 42. 

Ninguna servidumbre pasiva puede imponerse, en -

los términos del derecho común, sobre los bienes de dominio 
público. Los derechos de tránsito, de vista de luz, de 

derrames y otros semejantes sobre dichos bienes se rigen e~ 
clusivamente por las Leyes y reglamentos administrativos." 
(20) 

Artrculo 42.- No pierden su carácter de bienes de dominio 
público, los que estando destinados a un servicio público -

de hecho o por derecho fueren aprovechados temporalmente, 
en todo o en parte en otro objeto que no pueda considerarse 

como servicio público, hasta en tanto la autoridad compete~ 

te resuelva lo.procedente."(21) 

(20) 

(21) 

Ob. Cit. Pág. 364 

Ob. Cit. Pág. 377 y 378 
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De1 Catá1ogo e Inventario de 1os bienes y Recursos de 1a -

Naci6n. 

Art!cu1o 93.- ·"Las Secretar!as de Programaci6n y Presupue!!_ 

to, de Energ~a, Minas e Industria Paraestatal y de·Desarro-
110 Urbano y Eco1og!a, en sus respectivos ámbitos de compe
tencia, tendrán a su cargo l.a el.aboraci6n y actua1izac.i6n -

de l.os catá1ogos e inventarios general.es de l.os bienes de -
l.a Naci6n, a cuyo efecto compi1arán, revisarán y determina
rán 1as normas y procedimientos que 1as dependencias y Ent~ 

dades de l.a Administraci6n Públ.ica Federal. deberán l.l.evar a 
cabo."(22) 

Art!cul.o 95.- "Los catá1ogos e inventarios a que se refie
re este cap!tu1o comprenderán todos l.os datos f!sicos, doc~ 
mentas e informes necesarios para la plena identificaci6n -

de l.os bienes de l.a Naci6n, en 1os términos del. Regl.amento 
que al efecto se expida." 

Los bienes de dominio púb1ico se subdividen en -
tres grupos: Bienes de uso común; Bienes destinados a un 

servicio púb1ico y Bienes propios de1 Estado. 

"Los bienes de uso común y l.os destinados a un 
servicio púb1ico, siguen un régimen jur!dico semejante, di~ 
tinto de1 de 1os bienes propios del. Estado. Son inal.iena-
b1es e imprescriptib1es, pero por l.o que se refiere a 1os -
bienes de uso común, este carácter es permanente; en cambio 
1os destinados a un servicio púb1ico 1o son mientras no se 

desafectan ~"C 2 3) 

(22) 
(23) 

Ob. Cit. Págs. 379 y 380. 

Ob. Cit. Pág. 400. 
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3.2 DINERO PUBLICO 

El dinero "es la moneda corriente, es el caudal, 

o es también fortuna¡ es sin6nirno de pecunio, cumquibus¡ -
hacienda. "(24) 

El abuso que frecuentemente se cometía con true
ques realizados en condiciones de verdadera desproporci6n -
en valor o medida, hicieron concebir la idea de adoptar una 

mercancía de aceptaci6n general, que pudiera en todo caso -
~ervir de vínculo y a la vez de auxilio en el cambio, des
componiendo así el trueque en dos operaciones distintas au~ 
que simultáneas, de las cuales la primera sería dar un bien 
a cambio de la mercancía de aceptaci6n general, y la segun
da, entregar ésta a cambio del satisfactor deseado. 

Según datos en la historia de la evo1uci6n de 
los pueblos en todos ellos sucesivamente, se adopt6 una me~ 
canc!a de aceptaci6n genera1, como moneda, para 1o cua1 se 
tomaron, de acuerdo con la regi6n y el valor que en e11os -
~uviera cada objeto; las pieles, 1as p1umas de co1ores, 1os 
caraco1es, 1as hojas de té, rodajas de hueso, carneros, etc. 

De ellos el carnero que en la Grecia primitiva era el 11am~ 
do PECUNIAE, iba a dar paso, por la dificultad que represe~ 
taba manejar carneros como moneda, a1 uso de los metales, 
los cuales apuntaron desde entonces ventajas innumerables 
para ser adoptados como mercancía de aceptaci6n general. 

El metal era un instrumento fácil de transportar 
de uso durable, de conservaci6n del valor, de fácil identi
ficaci6n por su color¡ peso y sonido y de difícil falsific~ 
ci6n. 

(24) Diccionario Enciclopédico Ilustrado Plaza & Jonés, 
T-2, Edit.Plaza & Jonés, Barcelona 1974, Pág.D-I 
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Así 1a moneda es portadora de: va1or en e1 tiem

po y en el espacio, medida de todos 1os valores, único me-

dio de 1iberaci6n y medio de adquisici6n directa de satis

factores y servicios. Toda moneda tiene dos va1ores: E1 -
nomina1 que se representa con un número estampado en su su

perficie y e1 rea1 que equiva1e a1 precio de1 meta1 con que 
está el.aborada. Ahora bien, e1 dinero es un medio de .cam
Hio que podr!a resu1tar por definici6n, idéntico a1 de ad
quisici6n directa de 1as mercanc!as, provocada por 1a divi
si6n de1 trabajo. Por e11o 1as operaciones que rea1iz6 e1 

hombre se dividieron en dos: prestar su esfuerzo por una -
cantidad de dinero y con esa cantidad adquirir satisfiacto
res. 

E1 dinero es también una unidad de cuenta, gra
cias a la cual, un empresario puede calcular su margen de -

uti1idad rea1, su costo de producci6n y e1 precio de1 mere~ 
do. El dinero es también portador de va1or en e1 tiempo y 

en el espacio, ya que es un t!tulo sobre mercancras; en s! 

mismo no nos sirve para satisfacer necesidades. 

E1 dinero públ.ico son ingresos de1 Estado, y uno 
de esos ingresos del Estado son: Los impuestos, y nuestra -

carta magna establece como una obligaci6n para los ciudada
nos mexicanos, 1a de contribuir para 1os gastos púb1icos. 

Los ingresos que tiene e1 Estado, pueden ser or
dinarios y extraordinarios. Los ingrésos ordinarios son 
aque11os que percibe e1 Estado regu1armente, repitiéndose -
en e1 presupuesto fisca1 de cada año y que se destinan a c~ 

brir los gastos públicos de la Federaci6n, de 1os Estados y 

de los Municipios. Los impuestos pertenecen a 1a categoría 

de ingresos ordinarios junto con los derechos, productos y 
aprovechamientos. 
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Conforme a1 Artícu1o 2~ de1 C6digo Fisca1 de 1a 

Federaci6n, "Son impuestos 1as prestaciones en dinero o en 

especie que fija 1a.Ley con carácter genera1 y ob1igatorio, 
a cargo de personas físicas y mora1es, para cubrir 1os gas

tos púb1icos". 

LOS impuestos son por e11o, 1as cantidades que -

e1 Estado recaba de 1os particu1ares, ya sea en forma dires 
ta o indirecta, procurando según 1a fracci6n IV de1 Artícu-
1o 31 Constituciona1 efectuar1o de manera proporciona1 y 

equitativo. 

De 1os impuestos creernos de inter€s seña1ar 1os 

siguientes tipos: 

DIRECTOS:- Que se cobran sobre 1os ingresos de cada 

persona y e1 impuesto sobre 1a renta, es un ejemp1o c1aro 
de e11os. 

INDIRECTOS:- Que se cobran por 1a producci6n de cier
tas mercancías. Las cajas de ceri11os están se11adas con 
un timbre, prueba de que se ha paqado un impuesto por su 

e1aboraci6n. Es indirecto por que 10 viene a cubrir e1 CO!!_ 

sumidor a través de1 pago de1 precio de mercado. 

PERSONALES:- Que se cubren de acuerdo con 1a cantidad 
de ingresos de una persona y según sus actividades. 

REALES:- Que se cubren sobre 1a propiedad de cosas u 
objetos, ta1es como 1os impuestos predia1es, que se pagan -
por bienes raíces, y que var!an a medida que e1 terreno sea 

mSs extenso o esté mejor situado. 

Los impuestos deben tener ciertas pecu1iaridades para 

que se consideren beneficiosos: 
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1.- Debe calcu1arse que e1 gasto que ocasiona su -

cobro, sea rnenor a1 total que se vaya a reco1ectar o sea, -

que los impuestos deben ser mayores a la cantidad que se v~ 

ya a gastar en-su mecanismo de cobro. 

2.- ER su aspecto social los gobiernos deben pre
ver y programar la finalidad a que van a destinanar los irn-

puestos. Asr mismo se cobrará una tasa más elevada de im-
puesto a 1a producci6n de artrculos que representan una ac
tividad antisocial, como en el caso de las bebidas alcoh61~ 
cas, sorteos, apuestas y loterras, o para desalentar el co~ 

sumo suntuario y una tasa de impuesto bajo a la de artrcu
los de primera necesidad corno alimentos, vestido y vivienda. 

3.- Se considera que un impuesto cumple mejor su -
contenido mientras menos obstáculos provoque en 1os proce

sos de producci6n. 

ciona1. 

4.- Debe conservar un carácter equitativo y propo~ 
La forma de cobro y los sistemas empleados para 

tal fin, sobre todo en los de tipo personal y real, revis
ten tres caracterrsticas que les distingue: 

a) . Cuando el gobierno se basa para cobrarlo en si~ 

ples signos exteriores u objetivos que sean suficientes pa

ra indicar los ingresos obtenidos. Aqur no es necesario e~ 
nocer el papel que desempeña el particular dentro del sist~ 
ma social en que se desenvuelve. 

b). cuando se calcula la cantidad de ingresos de 

acuerdo con la actividad propia y personal de cada causante. 
La proporcionalidad en este tipo de impuesto se basa en· la 
regla de que a mayores ingresos se señalará mayor impuesto. 

Es de carácter subjetivo. 

c) • Cuando el impuesto se calcula haciendo uso com-
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binado de 1os dos primeros aspectos, caso en que se 1e den2 

mina impuesto g1oba1¡ toma en cuenta tanto e1 va1or de 1as 
propiedades {datos ~xternos) , como 1os ingresos obtenidos 

por 1as actividad.es que e1 individuo desarro11a (datos su!?_ 
jetivos). 

As! l.as Finanzas Públ.icas se podrran definir como: 

1a ap1icaci6n de1 dinero a fines prácticos; como e1 estudio 
de todas 1as categor!as de transacciones monetarias o como 
e1 estudio e investigaci6n de 1as diferentes maneras por 
·las cua1es el. Estado adquiere dinero de 1os particulares y 
10 transforma en servicios púb1icos. 

La Ley de Hacienda para el. Distrito Federa1 de -
31 de diciembre de 1941, dice en el. Art!cu1o 3~ "Los Ingre
sos de1 Departamento (Gobierno) del. Distrito Federal se di

viden en dos clases: ordinarios y extraordinarios".. En el. 
Art!cu1o 4~ dice: "Son Ingresos Ordinarios 1os estab1eci
dos común y normalmente para cubrir l.os servicios públicos 

requ1ares del Distrito Federal. Son Ingresos extraordina
rios aqueiios cuya percepci6n se autoriza excepcional.mente 

para proveer e1 pago de gastos accidentales o extraordina
rios del. Distrito Federa1".(25} 

Los Ingresos Ordinarios son: los impuestos y 

1os derechos. Los dos grupos reciben el. nombre, en conjun-

to, de rentas derivadas o .de derecho púb1ico porque entra-
ñan e1 ejercicio del poder soberano. Los productos, 11ama-
dos.también rentas originarias, patrimonia1es o de derecho 
privado y 1os Aprovechamientos. 

{25) 

E1 Artrcu1o 1~ del C6digo Fisca1 de 1a Federa--

ERNESTO FLORES ZAVALA.- Elementos el.e Finanzas Públi
cas Mexicanas. Edit. Porrúa, S.A. Pág. 23. 
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ci6n, de 30 de diciembre de 1938, hace referencia a estas 
cuatro clases de ingresos con el carácter de ordinarios, 

porque dice que serán los que deben mencionar las leyes 
anuales de Ingresos y estas leyes cada año, en su Artrculo 
1º, señalan también cuatro grupos que por lo mismo·tienen -

el carácter de ordinarios. 

El Artrculo lºdel C6digo Fiscal de la Federaci6n 
de 30 de diciembre de 1966 dice: "Los impuestos, derechos y 
aprovechamientos se regularán por las Leyes Fiscales respes_ 
tivas en su defecto por este C6digo y supletoriamente por -

el derecho común. Los productos se regularán por las indi-

caciones, disposiciones o por lo que en su caso provengan -

los contratos o concesiones respectívos".(26) 

Los ingresos extraordinarios son: Impuestos ex-
traordinarios; Derechos extraordinarios; ~ontribuciones; E!!!_ 

préstitos: Emisi6n de Moneda: Expropiaci6n y los Servicios 
Personales. 

La fuente del Impuesto es el monto de los bienes 
o de la ·riqueza de donde se obtiene lo necesario para pagar 
el impuesto, puede ser la renta o el capital. 

La fuente normal de los impuestos debe ser la 
renta, la cual está constiturda esencialmente por los ingr~ 
sos en moneda o en especie, que provengan del patrimonio 
personal o de las actividades propias del contribuyente, o 

de la combinaci6n de ambos, como el ejercicio de una profe
si6n. 

La Hacienda Pública es el conjunto de bienes que 
una entidad pública (Federaci6n, Estados, Municipios),posee 

(26) Ob. Cit. Pág. 24 
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en un momento dado para ia rea1izaci6n de sus atribuciones, 

asr como de las deudas que son a su cargo por el mismo mot~ 
vo. 

La palabra Fisco viene del latrn Fiscus; design~ 
ba el tesoro o patrimonio de los Emperadores para diferen

ciarlo de1 erario que era el tesoro público o caudales des
tinados a las obligaciones del Estado. 

Recibe el nombre de Fisco, el F.stado considerado 
~orno titular de la Hacienda Pública y por lo mismo con der~ 
cho para exigir el cwnplimiento de las prestaciones existe~ 
tes a su favor y con obligaci6n de cubrir las que resulten 
a. su cargo. 

Los efectos e influencia de los impuestos sobre 
el comportamiento general de las acciones públicas o priva
das, pueden ser la base del éxito o del fracaso de los es

fuerzos para a1canzar las metas naciona1es. La pol~tica i~ 
positiva, principal apoyo de otra polrtica no ~enes impor
tante, la del gasto público, refleja en el~a por igual sus 
virtudes y defectos. El gasto ejerce la intensidad de su -
impacto econ6mico y social, según la importancia de los re-
cursos fiscales. El gasto público constituye uno de los 
instrumentos econ6micos más important~s de que dispone un -

pars, para lograr el bienestar econ6mico y social. En eco
nomras como la de Héxico, la erogaci6n gubernamental influ

ye en la producci6n de bienes y servicios; distribuci6n, n~ 
mero y disposici6n de personas ocupadas. 
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3.3 VALORES PUBLICOS 

Los vaiores rson ios Títuios representativos de 
ia participaci6n en haberes de sociedades, de cantidades 
prestadas, de mercancías, de fondos pecuniarios o de servi

cios, 1os cua1es son objeto de operaciones mercanti1es: son 
también Títuios representativos de riqueza negociabiesn.(27) 

Resuita importante conocer ia forma en que ei E~ 
tado interviene en la producci6n, sobre todo si se concide

ra que en este rengi6~ cobra su más cabai expresi6n ei he
cho de que io poiítico y io econ6mico son circunstancias -
que se compiementan. Son dos ios papeies que ei Estado pu~ 
de asumir en materia econ6mica: como Legislador, cumplien

do una de sus preeminentes funciones de 6rgano soberano y -
como empresario o contratista. 

Dentro dei papei que desempeña ei Estado como E!!1 
presari~ aparecen dos grados de intervenci6n: la estatiza
ci6n y ia municipaiizaci6n. 

La Estatizaci6n, nos expiica ei por qué ias em
presas más necesarias dentro de cierta actividad, deben -

ser controiadas en todo ei territorio nacionai. Quedarán -
aquí comprendidas empresas taies como Ferrocarriies, Cami-
nos de peaje, correo, teiégrafos, combustibies y servicios 

de saiubridad. 

La Municipaiizaci6n, expiica ia intervenci6n y -
controi de empresas de tipo regionai. Ei Estado interviene 
en ei controi dei aigod6n, tabaco, café,extracci6n de mine
raies y otras industrias de carácter iocai. 

(27) Ob. Cit. Tomo 6, Pág. 
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El Artículo 28 Constitucional nos proporciona un 

vivo ejemplo de como interviene el Estado en materia econ6-
mica, concretamente en la prohibici6n de formaciones monop~ 

11:ticas. 

Con relaci6n a los fines mediatos e inmediatos -
que e1 Estado se propone a1canzar a1 intervenir en el proc~ 

so econ6mico, su actividad puede agruparse en diversos ren
glones, los que en conjunto, constituyen la política econ6-
mica, verdadero programa a seguir para tratar de resolver -

los problemas de un país. Estos renglones son: 

La Política de. pleno empleo, encaminada a conse

guir y mantener un elevado y estable nivel de ocupaci6n in
terna. Polrtica anticrc1ica, para procurar moderaci6n en -
las fluctuaciones propias de la actividad econ6mica. Polí

tica de Trabajo, para disciplinar las relaciones jurídicas, 
sociales y econ6micas de los trabajadores con los sujetos -
que representan a los demás factores de la producci6n. Po

lítica social, que estudia las medidas dirigidas a elevar -
el nivel de vida de las clases obreras a través del establ~ 
cimiento de seguros sociales, reglamentaci6n de las horas -

de trabajo, fijaci6n de salarios mínimos por zonas, trabajo 
de mujeres y niños, etc. Política Agraria, que se ocupa de 

lo que en nuestro pa~s ha tenido un incremento extraordina

rio en ·lo que respecta a materia de ti tulacicSn, repartici.6n 

y reforma agraria integral, por considerarlo un problema b~ 
sico y fundamental en el plan de desarrollo macroecon6mico • 

. Política Ipdustrial, referente a la organizaci6n, discipli
na y control de la actividad industrial. Reng16n que ha a~ 
canzado en México su máxima aceleraci6n en nuestro tiempo -

a través del plan de industrializaci6n en que se encuentra 
empeñado. Esta política admite subdivisiones, con base en 
los distintos sectores industriales, así existe po1€ica si-

• 
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derargica, petroqurm1ca, minera, de la construcci6n, etc~ 
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3.4 FINCAS PUBLICAS 

La palabra Finca, significa propiedad inmueble, 

.por lo que las.Fincas Públicas son los bienes inmuebles que 
forman parte de los bienes del Estado. 

El Artrculo 27 constitucional establece que: 

La propiedad de las tierras y aguas comprendidas dentro de 
los irmites del territorio nacional, corresponden original
mente a la Naci6n, la cual ha tenido y tiene el derecho de 

transmitir el dominio de ellas a los particulares, constit~ 

yendo la propiedad privada. 

La Ley General de Bienes Nacionales, establece 

en su Artrculo 2° que son bienes de dominio público: 

I.- Los de uso comGn; 

Ir.- Los señalados en los Artrculos 27 párrafos cuarto, -

quinto y octavo, y 42 fracci6n IV de la Constituci6n Polrt~ 
ca de los Estados Unidos Mexicanos; 

III.- Los enumerados en la fracci6n rr del Artrculo 27 
Constitucional, con excepci6n de los comprendidos en la 
fracci6n II, del Artrculo 3° de esta Ley; 

rv.- El suelo del mar territorial y el de las aguas marrt~ 
t~mas interiores; 

v.- Los inmuebles destinados por la Federaci6n a un servi
cio 'público, los propios que de hecho utilice para dicho 
fin y los equiparados a éstos, conforme a la Ley; 

VI.- Los monumentos hist6ricos o artrsticos, muebles e in
muebles de propiedad federal; 

VII.- Los monumentos arqueol6gicos muebles e inmuebles; 



' VIII.- Los terrenos baldros y los demás bienes inmuebles 

decl.arados por l.a Ley inal.ienables e imprescriptibles; 

9l. 

IX.- Los terrenos. ganados natural o artificia1mente al mar, 
r~os, corrientes, 1agos, 1agunas o esteros de propiedad na
cional.: 

X.- Las servidumbres, cuando el. predio dominante sea algu
no del.os anteriores."(28) 

En su Artrculo 8° la Ley General de Bienes Naci2 
nal.es establece: 

"Salvo l.o que dispongan otras leyes, que rijan mat~ 
rías especial.es respecto del Patrimonio Nacional, correspo~ 
de a la secretarra de Desarrollo Urbano y Ecologra, lo•si

guíente: 

I.- Poseer, vigilar y conservar o administrar los inmuebles 

de propiedad Federal, destinados o no a un servicio públ.ico, 
o a fines de interés social o general, los que de hecho se 
utíl.icen para dichos fines y los equiparados a éstos confo~ 

me a la Ley, as!: como las plazas, paseos ~· parques públ.icos 
construrdos en inmuebles federales; 

II.- Administrar en términos de Ley y ejercer la posesi6n 
de la Naci6n sobre las pl.ayas marrtimas, l.a zona federal m~ 
rrtimo terrestre y los terrenos ganados al mar o cualquier 
dep6sito de aguas mar!:tirnas y demás zonas federal.es que no 
estén expresamente encomendadas a otra dependencia; 

III.- Otorgar y revocar concesiones o permisos para el uso 
aprovechamiento o exp1otaci6n de l.os bienes inmuebles de do 

minio pllblico¡ 

(28) LEY GENERAL DE BIENES NACIONALES.- Edit. Porrúa, s. A. 
Méx. 1984. Págs. 353 6 354. 
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IV.- Intervenir en 1a adquisici6n, contro1, administraci6n, 

enajenaci6n, permuta, inspecci6n y vigilancia de 1os bienes 

inmuebles federales, y en su caso celebrar los contratos r~ 

lativos para eI uso, aprovechamiento y expcotaci6n de los -
mismos; de acuerdo con las bases, criterios y lineamientos 

de pol~tica que establezca; 

V.- Determinar las normas y establecer las directrices 

aplicables, para que conforme a los programas a que se re= 

fiere esta Ley, intervenga en representaci6n del Gobierno -

Federal, en las operaciones de compra-venta, donaci6n, gra

vamen, afectaci6n u otras por las que la Federaci6n adquie

ra o enajene la propiedad, el dominio o cualquier derecho -

real sobre inmuebles. En los mismos términos, autorizar -

los actos jur~dicos que celebren las entidades paraestata

les de la administraci6n pública federal, por los que ad-
quiere o trasmita la propiedad sobre inmu~bles. 

VI.- Evaluar y revisar las operaciones inmobiliarias a que 

se refiere esta Ley, que realicen las entidades paraestata
les; 

VII.- Proponer al titular del Ejecutivo Federal, la parti
cipaci6n estatal de las empresas o asociaciones, o 1a cons

tituci6n de fideicomisos dentro de cuyo objeto social o fi

nes se encuentre la rea1izaci6n de operaciones inmobilia-
rias. La Secretar~a de Programaci6n y Presupuesto, tendrá 

s::Í:empre en los contratos de fideicomiso que celebre el Go
bierno Federal, el carácter de fideicomitente; 

VIII.- Aprobar y registrar los contratos de arrendamiento, 

que con el carácter de arrendatarios celebren las dependen
cias de ia Administraci6n Pública Federal, o los que como -
arrendadoras o arrendatarias celebren las entidades paraes-
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tata1es respecto de bienes inmuebles, revisar peri6dicamen
te dichos contratos y vigilar su cumplimiento, de conformi

dad con las políticas que determine la Secretaría de Desa-

rrollo Urbano y Ecología. La ce1ebraci6n de los contratos 
a que se refiere esta fracci6n, deberá basarse en la justi
preciaci6n de rentas que realice la Comisi6n de Avalúos de 

Bienes Naciona1es; 

rx.- Mantener al corriente el avalúo de los bienes inmue

b1es nacionales y reunir, revisar y determinar las normas y 

procedimientos para rea1izarlo; 

X.- Solicitar de la Procuraduría General de la República -
el ejercicio de la acci6n reivindicatoria de los bienes de 
la Naci6n, y 

XI.- Ejercer a nombre y representaci6n del Gobierno Fede
ral la facultad o derecho de reversi6n, respecto de la pro

piedad inmobiliaria federal, salvo disposici6n legal en co~ 
trario." (29) 

La Secretarra de Relaciones Exteriores, ser& co~ 

petente para adquirir, administrar o conservar las propied~ 

des de la Naci6n en el Extranjero. El Ejecutivo Federal 
por conducto de la Secretaría de Desarrollo Urbano y Ecolo
gía, determinará la forma y términos en que se llevará a c~ 

bo el control y aprovechamiento de dichos bienes, de confoE 

midad con esta Ley y sus Reglamentos. 

(29) Ob. Cit. Pág. 357. 
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4.1 RESPONSABILIDAD PUBLICA 

Es notorio que el desempeño de las funciones of~ 

ciales se torna cada vez más complicado; al mismo tiempo la 

intervenci6n del Estado en su sector cada vez más importan

te y amplio de la vida de los pueblos, exige una mejor cap~ 

cidad y una responsabilidad mayor. Es por ello que en la -
mayor parte de los Estados modernos, se exige no sólo el fu~ 

cionamiento gubernativo con la mayor eficacia sino el resp~ 

to al orden jurídico para su conservaci6n. 

Desde el año de 1857, se estableci6 en nuestra -

Constituci6n la responsabilidad de los Funcionarios Públi
cos, también ocurri6 su inserci6n en la carta política de -

1917, pero fue hasta el año de 1940, cuando se reglament6 -

el articulado correspondiente de la Constituci6n en vigor. 

En la exposición de motivos de la misma se consideró la ne

cesidad de la limitaci6n de las atribuciones de los Funcio-

narios y su responsabilidad. Y se expresaba "El Estado de-

be proveer las medidas ef ícaces para perseguir a los malos 

funcionarios que, violando la confianza que en ellos se de

posita, hacen de 1a funci6n púb1ica un medio para satisfa

cer bajos apetitos; y aGn cuando e1 pueblo, con su claro -

sentido de observaci6n, señale y sancione con su desprecio 

a los funcionarios prevaricadores y desleales que atentan -

contra la riqueza pública o contra la vida o la libertad, o 

la riqueza de las personas, etc., esa sanci6n popular, por 

más en~rgica que en s~ misma sea, no puede considerarse co

mo bastante para dar satisfacci6n al imperioso rec1amo de -
la justicia". (30) 

(30) MORENO, DANIEL.- Derecho Mexicano.- Pax-Méxi=- 1973. Pág.467 
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As~ hemos sido testigos de que esta situaci6n se 

ha presentado en todo el mundo y en México sobre todo, seg~ 

ramente desde entonces ya pod~a contemplarse los casos de -

enriquecimiento ileg~timo y otros abusos por ello los legi~ 
1adores continuaban diciendo "la actuaci6n criminal de los 

malos funcionarios cuando queda indefinidamente impune, ad~ 
más de constituir un pernicioso ejemplo, puede conducir al 
pueblo a la rebeld~a como único medio para libertarse de 
e11os, o bien, puede llevarlo a la abyecci6n como resultado 

de un sometimiento importante, signo indudable de decaden

cia: o bien, produce un Estado latente de inconformidad y -
de rencor, que lo hace ver al Gobierno no como la entidad -

superior institu~da para su beneficio, respetable y orient~ 
dora, que habrá de conducirlo al bienest?r y al progreso, -
sino como un poder desp6tico y concupiscente que s6lo opr~ 
me y lo explota".(31) 

La responsabilidad frente a la colectividad es -
uno de los más importantes principios del control democrát~ 

co. La sociedad moderna elabora con frecuencia técnicas s~ 

ciales que parecen ser idénticas a las de los sistemas tot~ 

litarios. En tales casos, la responsabilidad frente a la -

co1ectividad señala la diferencia esencial entre los dos --

sistemas. Se puede decir que una sociedad es democrática 

si sus instituciones de importancia son responsables ante -

la colectividad. 

La falta de cumplimiento de las obligaciones de 

los empleados o funcionarios públicos, trae como consecuen
cia el que incurran en responsabilidad, la que frente a la 
administraci6n puede ser de carácter civil, penal o admini~ 

trativa. 

(31) Ob. Cit. Pág. 467 
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La responsabilidad civil tiene lugar cuando el -

incumplimiento produzca menoscabo en el patrimonio del Est~ 

do. 

El fundamento de dicha responsabilidad se encue~ 
tra en 1a Ley, puesto que la relaci6n del servicio constit~ 

ye una situaci6n legal. 

Esta responsabilidad opera, principalmente, en -

el sector de funcionarios o empleados que manejan fondos. -

Para ellos constituye requisito previo al desempeño de sus 

funciones, otorgar fianza que garantice su manejo. Al est~ 
blecerse la responsabilidad civil se hace efectiva la repa
raci6n correspondiente, directamente sobre los bienes del -
responsable o afectando la fianza otorgada. 

El Reglamento de la Ley Orgánica de la Tesorerra 
de la Federaci6n previene: "La custodia de los fondos y v~ 

lores de la propiedad o al cuidado del Gobierno Federal co~ 
prende su guarda, la cual lleva implrcita la conservaci6n -

normal y material de dichos fondos y valores, su traslado y 
conducción hasta su entrega. Estará a cargo del personal m~ 
nejador de fondos, expresamente autorizado para el efecto, 

en cada una de las Oficinas Recaudadoras y pagadoras, el -
cual asumirá las responsabilidades inherentes al empleo o -
comisi6n que se le asigne y estará obligado a tomar las pr~ 
cauciones necesarias para su debída protecci6n. Dicho pers~ 

nal invariablemente deberá caucionar su manejo.(32) Para g~ 
rantizar en debida forma su manejo, se establece un fondo -

para indemnizaci6n al Erario Federal, constiturdo con apor
taciones a1 persona1 cuyos servicios utiliza el Gobierno F~ 

deral en el manejo de fondos y valores. 

(32) JORGE OLIVERA TORO.- Manual de Derecho Administrativo. 
Edit. Porrúa, S.A. Págs. 361 y 362 
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Respecto a daños diferentes, es difrci1 1a impu
taci6n individuai, dada 1a distribución de 1abores de 1a o~ 

ganización burocrática, máxime cuando en e1 acto intervie-

nen varios sujetos, por lo que en esos casos se emplea e1 -

poder discip1inario y no 1a responsabi1idad civi1. 

La responsabílidad penal, de los funcionarios o 

emp1eados tiene 1ugar en de1itos en que 1a acci6n es imput~ 
b1e so1amente a 1os que tienen esa ca1idad jurrdica, inde
pendiente de que puedan cometer ilícitos de otra naturaleza 

como particulares. 

E1 Código Pena1 para e1 Distrito y Territorios -
Federales, aplicable en materia federal, contiene un t~tulo 

denominado "Delitos cometidos por Funcionarios Públicos", -

considerando entre ellos: ejercicio indebido de funciones 
púb1icas; abuso de autoridad, coa1ición de funcionarios; -
cohecho, peculado y concusi6n. 

En e1 caso de revelaci6n de secretos, la Ley Pe
na1 aumenta la pena, cuando el acto punible se comete por -

funcionarios o emp1eados púb1icos. 

La Constitución Federa1 en su artrcu1o 109, pre
vé 1a expedición de una Ley sobre responsabi1idad de todos 
ios funcionarios y emp1eados de 1a Federación. Dicho pre--
cepto estab1ece que se determinarán, como fa1tas oficia1es, 

todos 1os actos u omisiones que puedan redundar en perjui
cio de 1os intereses púb1icos y de1 buen despacho. Esos d~ 
1itos serán siempre juzgados por un jurado popu1ar. 

La responsabi1idad administrativa, opera con mo
tivo de cua1quier fa1ta cometida en e1 desempeño de 1a fun
ción púb1ica, pudiendo coexistir con 1a responsabi1idad ci-
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vil y penal. 

Esta responsabílidad puede, en unos casos, traer 

como consecuencia Gltima la terminaci6n de los efectos del 
nombramiento. Cuando no trasciende de la esfera de la pro-

pia administraci6n, su sanci6n es de orden disciplinario, y 
por regla general la impone el superior de quien ha cometi
do la falta. 
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4.2 RESPONSABILIDAD DEL ESTADO 

En términos generales, nuestro régimen legal no 

acepta francamente el principio de responsabi1idad del Est~ 
do. 

Hay dos ideas que obstaculizan su admisi6n• 

1.- La de Soberan.ía, como un derecho de actuar sin 

m~s limitaciones que las impuestas por el propio Estado, 

aGn cuando se causare daño. Es la m5xima hist6rica en vir

tud de la cual The King can do not wrong, o la que afirmaba 

"Lo propio de la soberan.ía es imponerse sin compensacicSn", 

dogmas medievales y simplistas que la conciencia social y -

jurrdica han repudiado definitivamente. 

2.- La de que el Estado siempre actúa dentro de los -
lrmites lega1es, no pudiéndose considerar ilrcita su activ~ 
dad, ni estimar que incurre en responsabilidad, cuya base o 

fundamento es precisamente la ilicit~d, de la que en todo -

caso es ajena. 

Responsabi1idad de los individuos del Poder Legislat~ 
vo, responsabilidad de los funcionarios del orden judicial; 

responsabilidad del Presidente de 1a República y Secreta-
rios de1 Despacho. 

El establecimiento de un régimen adecuado de re~ 
ponsabi1idades de los servidores públicos, ha sido una pre~ 

cupaci6n constante de todo sistema democrático Constitucio
na1 y una de 1as caracterrsticas esenciales de todo Estado 
de Derecho, para evitar el abuso del poder. La aspiraci6n 

de los mexicanos se ha reflejado con mayor o menor acierto, 
en todos y cada uno de 1os documentos constitucionales, que 
desde nuestra lucha por la Independencia nos han regido. 
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Nuestra Constituci6n Poirtica, en su Trtu1o Cua~ 
to, denominado "De 1as responsabilidades de los servidores 
ptib1icos", ofrece un tratamiento unitario, sistematizado y 
comp1eto de1 régimen de responsabi1idades de 1os servidores 

púb1icos como a continuaci6n trataremos de exp1icar. 

Estab1ece en su Artrcu1o 108.- Para 1os efectos 
de 1as responsabilidades a que alude este título se reputa

rán como servidores públicos a los representantes de elec

ci6n popu1ar, a 1os miembros de 1os poderes Judicia1 Fede
ra1 y Judicia1 de1 Distrito Federa1, a 1os funcionarios y -
emp1eados, y en general a toda persona que desempeñe un em

p1eo, cargo o comisi6n de cualquier naturaleza en la admi

nistraci6n púb1ica federa1, o en e1 Distrito Federa1, quie
nes serán responsab1es por los actos u omisiones en que in

curran en el desmpeño de sus respectivas funciones. 

El Presidente de 1a República, durante e1 tiempo 
de su encargo, sólo podrá ser acusado por traici6n a la Pa

tria y de1itos graves de1 orden común. 

Los gobernadores de los Estados, los Diputados a 

1as 1egis1aturas locales y los Magistrados de los Tribuna-
1es Superiores de Justicia locales, serán responsables por 

violaciones a esta Constituci6n y a 1as Leyes Federales, 

as~ como por el manejo indebido de fondos y recursos feder~ 
1es. 

Las Constituciones de los Estados de 1a Repúb1i
ca, precisarán en 1os mismos términos de1 primer párrafo de 
este Artrcu1o y para 1os efectos de sus responsabi1idades, 

e1 carácter de servidores púb1icos de quienes desempeñan e!!!_ 
p1eo, cargo o comisión en 1os Estados y en 1os Municipios. 

Artrcu1o io9.- E1 Congreso de 1a Uni6n y las Le-
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gislaturas de los Estados, dentro de los ámbitos de sus re~ 
pectivas competencias, expedirán las Leyes de responsabili

dades de los servidores públicos y las demás normas condu

centes a sanciónar a quienes, teniendo este carácter, incu
rran en responsabilidad, de conformidad con las siguientes 

prevenciones: 

I.- Se impondrán mediante juicio polrtico, las san

ciones indicadas en el Artrculo 110, a los servidores públ~ 
cos señalados en el mismo precepto, cuando en el ejercicio 
de sus funciones incurran en actos u omisiones que redunden 

en perjuicio de los intereses públicos fundamentales o de -
su buen despacho. No procede el juicio polrtico por la me
ra expresi6n de ideas. 

II.- La comisi6n de delitos por parte de cualquier 

servidor público, será perseguida y sancionada en los térm~ 
nos de la legislaci6n penal¡ y 

III.- Se aplicarán sanciones administrativas a los 

servidores públicos por los actos u omisiones que afecten -

la legalidad, honradez, lealtad, imparcialidad y eficiencia 
que deben observar en el desempeño de sus empleos, cargos o 
comisiones. 

Los procedimientos para la aplicaci6n de las sa~ 
cienes mencionadas se desarrollarán aut6nornamente. No po

drán imponerse dos veces por una sola conducta sanciones de 

1a misma natura1eza. 

Las leyes determinarán los casos y las circuns

tancias en los que se debe sancionar penalmente por causa -

de enriquecimiento ilrcito•a los servidores pC~licos que d~ 

rante el tiempo de su encargo, o por motivos del mismo, por 
sr o por interp6sita persona, aumenten substancia1mente su 
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patrimonio, adquieran bienes o se conduzcan como dueños so

bre ellos, cuya procedencia lrcita no pudiesen justificar. 

Las leyes penales sancionarán con él decomiso y con la pri
vaci6n de la propiedad de dichos bienes, además de las 
otras penas que correspondan. 

Cualquier ciudadano, bajo su más estricta respo~ 
sabilidad y mediante la presentaci6n de elementos de prueba, 

podr§ formular denuncia ante la Cámara de Diputados del Co~ 
greso de la Uni6n, respecto de las conductas a las que se -

refiere el presente artrculo. 

Artrculo 110.- Podrán ser sujetos de juicio pol~ 
tico los Senadores y Diputados al Congreso de la Uni6n, los 
Ministros de la Suprema Corte de Justicia de la Naci6n, los 
Secretarios de Despacho, los Jefes del Departamento Admini~ 
trativo, el Jefe del Departamento del Distrito Federal, el 

Procurador General de la República, el Procurador General -
de Justicia del Distrito Federal, los Magistrados de Circu~ 
to y jueces del Distrito Federal, los directores generales 
o sus equiva1entes de los organismos descentralizados, em

presas de participaci6n estatal·rnayoritaria, sociedades y 

asociaciones asimiladas o éstas y fideicomisos públicos. 

Los Gobernadores de los Estados, diputados loca

les y magistrados de los Tribunales Superiores de Justicia 
locales, s6lo podrán ser sujetos de juicio polrtico en los 
términos de este trtulo por violaciones graves a esta Cons
ti tuci6n y a las leyes federales que de ella emanen, asr c~ 

mo por el manejo indebido de fondos y recursos federales, -
pero en este caso la resoluci6n será únicamente declarativa 

y se comunicará a las Legislaturas locales para que en eje~ 

cicio de sus atribuciones procedan como corresponda. 

Las sanciones consistirán en la destituci6n del 
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servidor público y en su inhabilitaci6n para desempeñar fu~ 

cienes, empleos, cargos o comisiones de cualquier naturale

za en el servicio púb1ico. 

Para la ap1icaci6n de las sanciones a que se re

fiere este precepto, la Cámara de Diputados procederá a la 
acusación respectiva ante la Cámara de Senadores, previa 1a 

declaración de la mayoría absoluta del número de los miem
bros presentes en sesi6n de aquella Cámara, después de ha
ber sustanciado el procedimiento respectivo y con audiencia 

del inculpado. 

Conociendo de la acusación la Cámara de Senado
res erigida en jurado de sentencia, aplicar§ la sanci6n co

rrespondiente mediante resolución de las dos terceras par
tes de los miembros presentes en sesión, una vez practica

das las diligencias correspondientes y con audiencias del -

acusado. 

Las declaraciones y resoluciones de las Cámaras 
de Diputados y.Senadores son inatacables. 

Artículo 111.- Para proceder penalmente contra -
los Diputados y Senadores al Congreso de la Unión, los Mi

nistros de la Suprema Corte de Justicia de la Nací6n, los -
Secretarios de Despacho, los Jefes de Departamento Adminis
trativo, el Jefe del Departamento del Distrito Federal, el 
Procurador General de la República, el Procurador General -
de Justicia del Distrito Federal, por la cornisi6n de deli

tos durante el tiempo de su encargo, la cámara de Diputados 
declarará por mayoría absoluta de sus miembros presentes en 

sesi6n si ha o no lugar a proceder contra el incu1pado. 

Si la resoluci6n de la cámara fuese negativa, se 
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suspenderá todo procedimiento u1terior, pero ello no será -

obstáculo para que la imputación por la comisi6n del delito 

continGe su curso cuando el inculpado haya conclu!do el 
ejercicio_de su encargo, pues la misma no prejuzga los fun

damentos de la imputación. 

Si 1a Cámara declara que ha lugar a proceder, el 
sujeto quedará a disposición de las autoridades competentes 

para que actGen con arreglo a la Ley. 

Por lo que toca al Presidente-de la República, -
sólo habrá lugar a acusarlo ante la Cámara de Senadores, en 
los términos del Art!culo 110. En este supuesto, la Cámara 
de Senadores resolverá con base en la legislación penal 

aplicable. 

Para poder proceder penalmente por delitos fede
rales contra los Gobernadores de los Estados, diputados lo
cales y magistrados de los Tribunales Superiores de Justi
cia de 1os Estados, se seguirá e1 mismo procedimiento esta

blec~do en este artrcu1o, pero en este supuesto, la dec1ar~ 
ci6n de procedencia será para e1 efecto de que se comunique 

a las legislaturas locales, para que en ejercicio de sus -
atribuciones procedan como corresponda. 

Las declaraciones y resoluciones de las Cámaras 

de Diputados y Senadores son inatacables. 

El efecto de la declaración de que ha lugar a 

proceder contra el inculpado será separarlo de su encargo 
en tanto esté sujeto a proceso penal. Si éste culmina en 

sentencia absolutoria, el inculpado podrá resumir su fun--
ci6n. Si la sentencia fuese condenatoria y se trata de un 

delito cometido durante el ejercicio de su encargo, no se -
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concederá al reo la gracia del indulto. 

En demandas del orden civil que se establecen -

contra cualquier servidor público no se requerirá dec1ara

ci6n de procedencia. 

Las sanciones penales se aplicarán de acuerdo -

con lo dispuesto en la legislaci6n penal, y tratándose de -

delitos por cuya comisi6n el autor obtenga un beneficio ec~ 

n6rnico o cause dafios y perjuicios patrimoniales, deberán 
graduarse de acuerdo con el lucro obtenido y con la necesi

dad de satisfacer los daños y perjuicios causados por su 
conducta il~cita. 

Las sanciones econ6micas no podrán exceder de 

tres tantos de los beneficios obtenidos o de los daños o 

perjuicios causados. 

Artículo 112.- No se requerirá declaraci6n de -

procedencia de la Cámara de Diputados, cuando a1guno de los 
servidores públicos a que se hace referencia en el párrafo 
primero del Artículo 111, cometa un delito durante el tiem
po en que se encuentre separado de su encargo. 

Si el servidor público ha vuelto a desempeñar 
sus funciones propias o ha sido nombrado o electo para de-

sempeñar otro cargo distinto, pero de los enumerados por el 

Artículo 111, se procederá de acuerdo con lo dispuesto en -
dicho precepto. 

Artículo 113.- Las Leyes sobre responsabilida

des administrativas de los servidores públicos, determina

rán sus obligaciones a fin de salvaguardar la legalidad, -
honradez, lealtad, imparcia1idad y eficiencia en el desemp~ 
ño de sus funciones, empleos, cargos, y comisiones; las sa~ 
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ciones ap1icab1es por los actos u omisiones en que incurran, 

as~ como los procedimientos y las autoridades para aplicar-
1as. Dichas sanciones, además de las que señalan las leyes, 

consistirán en suspensión, destituci6n e inhabilitación, 
as~ como en sanciones econ6micas y deber~n establecerse de 
acuerdo con los beneficios econ6micos obtenidos por el res

ponsable y por los daños y perjuicios patrimoniales causa-

. dos por sus actos u omisiones a que se refiere la fracción 

III del Art~culo 109, pero que no podrán exceder de tres -
tantos de los beneficios obtenidos o de los daños y perjui

~ios causados. 

Artrculo 114.- El procedimiento de juicio polr

tico sólo podrá iniciarse durante el perrodo en el que el -
servidor público desempeñe su cargo y dentro de un año des
pu~s. Las sanciones correspondientes se aplicarán en un p~ 

rrodo no mayor de un año a partir de iniciado el procedi-
miento. 

La responsabilidad por delitos cometido durante 
el tiempo del encargo por cualquier servidor público, será 
exigible de acuerdo con los plazos de prescripci6n consig

nados en la Ley pena1, que nunca serán inferiores a tres 
años. Los plazos de prescripción se interrumpen en tanto -
el servidor público desempeña alguno de los encargos a que 

hace referencia el Art~culo 111. 

La ley señalará los casos de prescripción de la 

responsabilidad administrativa tomando en cuenta la natura
leza y consecuencia de los actos y omisiones a que hace re

ferencia la fracción III del Artrculo 109. Cuando dichos -

actos u omisiones fuesen graves, los plazos de prescripción 
no serSn inferiores a tres años. 

Las formalidades que la Constitución establece -
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para juzgar a los altos funcionarios que incurren en deli

tos del orden común, no son más que reglas para el procedi

miento que en nada afectan ni la responsabilidad oficial -

de los funcionarios públicos, ni la naturaleza o esencia de 

los delitos del orden coman, en gue pueden incurrir, ni las 

penas a que por ellos pueden ser condenados. 

Respecto de las faltas u omisiones, me parece -

bien claro que los Senadores ., Diputados incurren en ellas 
siempre que dejen de hacer algo de lo que conforme a la 
Constituci6n y ~ las Leyes, tienen el deber de hacer. Di

chas faltas u omisiones consisten por lo mismo, pura y sim
plemente en no hacer. 

Los delitos por el contrario, consisten esencia.!_ 
mente en hacer lo que la Ley prohibe. Bajo este concepto -
ha sido definido lo que les está prohibido hacer a los ser

vidores públicos. 

Examinando la cuesti6n en el terreno puramente -

filos6fico, se vé desde luego que siendo el cuerpo legisla
tivo el representante de la inteligencia social, participa 
de la misma naturaleza que la inteligencia del individuo, -

ésta como hemos visto, por ser una facultad puramente pasi

va, debe ser eminentemente libre su ejercicio y como emine!l 
temente libre, esencialmente irresponsable. Los cuerpos l~ 
gislativos, por consecuencia deben ser eminentemente libres 

e irresponsables. 

Esta libertad e irresponsabilida, consecuencia 
necesaria de la naturaleza de los cuerpos legislativos, de

saparecerra sin duda, si cada uno de sus miembros fuera re~ 

pensable de lo que hace en ejercicio de sus funciones, como 
desaparecerra la irresponsabilidad del hombre cuyas facult~ 
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des mental.es estuvieran perturbadas si se 1.e dijera: " tu -

eres irresponsabl.e de 1o que hagas; pero tus manos son res

ponsab1es de 1o que ·toquen, tus ojos de lo que vean, tu bo
ca de 1o que hable". (33) 

Está interesada la sociedad en que se den 1eyes 
buenas y justas, ser~a un correctivo muy saludable e1 de h~ 
cer responsab1es a los legisladores por las malas o injus
tas leyes que pudieran expedir. 

El correctivo eficaz y natural contra la extral~ 

mitaci6n de facultades, contra los excesos o arbitrarieda
des del. Congreso, se encuentra en el. Poder Judicial.. 

Si la responsabilidad oficial de los miembros 
del. cuerpo legislativo es contraria a la naturaleza de este 

mismo cuerpo y perjudicial a los intereses pablicos, al mi~ 
mo tiempo que ilusoria e imposible en la práctica, la de 
1os individuos de la Corte de :Justicia, tiene todos 1.os ca

racteres contrarios. El Supremo Poder Judicial de la Na-
ci6n, tiene por objeto decidir los puntos que se someten a 
su jurisdicci6n, con total arreglo, con estricta sujeci6n a 

1as leyes. 

Si no 1o hace asr, si por corrupci6n, por seduc

ci~n, por ignorancia o por negligencia, cual.quiera de sus -

miembros falta a este deber, la sociedad tiene el más per
fecto derecho para castigarlo por que clara, notoria y evi

dentemente ha dejado de cumplir la obligaci6n que contrajo 
al aceptar funciones judiciales. 

(33) 

Respecto de las faltas u omisiones en que incu-

RODRJ:GUEZ, RAMON. - "DERECHO CDNSTJ:TtX:IONAL". Edit. TJNAM. 
Mfutico 1978. Págs. 623 y 624. 
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rran están en el mismo caso que los miembros del cuerpo le

gislativo y deben también por ellas, sufrir las penas que 

la Ley designa. 

Por lo relativo a la responsabilidad dei Presi-

dente de la República el Artrculo Constitucional emite un -
concepto inconcebible, y eminentemente injusto. 

En términos de estricta justicia, s61o puede ser 

responsable de un acto gubernativo aquel de cuya voluntad -
depende su ejecución. Solamente de la voluntad del Secret~ 
rio del Despacho depende el que cualquier acto del Presiden 
te pueda ser válido y llevarse a efecto; luego s61o el Se
cretario puede ser responsable de él. 

Este raciocinio se robustece si se tiene en cue~ 

ta la práctica constante en los negocios administrativos y 

algunos hechos que aunque remotos son posibles. 

Todos sabemos que en la mayor parte de los nego

cios, los Secretario, sin acuerdo del Presidente, resuelven 
a nombre de éste lo que creen conveniente. 

Tenemos pues por una parte, que no es justo ha

cer responsab1e al Presidente, de actos oficiales porque no 

puede ejercer ninguno, sino por conducto y bajo la autoriz~ 

ci6n y firma de otra persona; y que la responsabilidad que 
podrra exigrrsele por sus actos oficiales, es del todo ilu
soria con solo que el Ministro del ramo diga que ha proced~ 
do sin el acuerdo del Presidente. 

Tenernos por otra parte, que si el Presidente no 

es responsable de sus actos se convierte en un déspota abs~ 

luto, tácitamente autorizado para infringir las leyes y co-
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meter atentados de todo género en e1 orden público. 

La Constituci6n por consecuencia, está colocada 

en la terrible disyuntiva o de autorizar una notoria injus

ticia haciendo responsable al Presidente por hechos que no 
son suyos; o de autorizar contra la sociedad los atentados 

que impunemente puede cometer un funcionario irresponsable 

revestido de inmensas autorizaciones y facultades. 

Esta situaci6n absurda debe nacer necesariamente 

·de un error capital en la naturaleza de .las cosas o en las 
consecuencias que se derivan de ella, porque bien examinada 

1a una y 16gicamente deducidas las otras son imposibles los 
absurdos y las contradicciones. 

Asr podemos observar que el vicio capital, el 

error, consiste en investir a una persona de facultades y 

atribuciones que notoria y evidentemente no puede ni podrá 

desempeñar jamás un solo hombre. 

Si cada uno de 1os ramos en que puede dividirse 

el poder ejecutivo, se confiara a una persona, ella serra -

en justicia y en raz6n, absolutamente responsable de sus a~ 
tos, pero cuando estos ramos se concentran en una so1a per

sona, desconociendo los l~mites de la capacidad humana, es 

precisO o que esa persona sea irresponsable, lo que importa 
un terrible amago para la seguritlad social y para la liber

tad individual, o que sea responsable de lo que necesaria
mente debe hacer otro por que él mismo no p~ede hacerlo, lo 
cua1 implica una flagrante y notoria injusticia. 

Mientras se adopta en este punto la reforma con
veniente, creo que lo justo y equitativo es no dar el carás 
ter de delitos oficiales a los actos de traici6n a la pa--
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tria, violaci6n expresa de la Constituci6n y ataque a la lf. 
bertad elettoral que pueda cometer el Presidente de la Rep~ 
blica. 

Todos estos hechos importan verdaderos crrmenes 
que las leyes castigan en cualquier persona que los cometa, 

con mucha más severidad que los delitos oficiales. 

No quedarran impunes por lo mismo, cuando los e~ 

metiera el Presidente de la República, ni se cometerra la -
injusticia de hacerlo responsable por actos oficiales cuan

do conforme a la Constituci6n, no puede ejecutar ni aun diS 
tar por sr mismo actos oficiales. 

Esta responsabilidad debe ser exclusiva y toda -
entera de los Secretarios del Despacho, únicos que oficial
mente pueden dictar 6rdenes o providencias en cualquier ra

mo de la administraci6n. 

Garantras otorgadas a los Funcionarios Publicas. 
- Los miembros del cuerpo legislativo son inviolables por -
sus opiniones manifestadas en ejercicio de su encargo, y -

nunca podrán ser reconvenidos por ellas; la otra garantra -
de que disfrutan todos los altos funcionarios de la Federa
ci6n, consiste en no poder ser encausados por delitos del -

orden común, sin que el Gran Jurado Nacional califique pre
viamente si hay mérito para ello; y en no poder ser juzga
dos por delitos oficiales, sino por el mismo Gran Jurado, -

en lo relativo a los hechos y por la Suprema Corte de Justf. 
cia en lo relativo a la pena que debe imponérsele en caso -

de haber sido declarados culpables. 

Estas garantras tien"'1por objeto evitar que la -
acci6n de la justicia pueda, de buena o de mala fé, entorp~ 
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cer o perjudicar 1a marcha po1~tica de 1a Repúb1ica, y ha

cer que 1a conducta oficia1 de los Funcionarios Públicos 

sea juzgada por los.representantes de1 mismo pueblo, de 
quien recibieron el mandato a cuyo cumplimiento se les acu

se de haber fa1tado. 

De 1o antes anotado tanto en el rubro de respon

sabi1idades públicas como en el uso indebido de atribucio

nes y facu1tades del servidor público, vemos que lo an6malo 
no se encuentra en la funci6n, la cual, está estrictamente 

delimitada en 1as leyes relativas a los diferentes aparta
dos qlle hemos tocado; la irregularidad no se ubica en las -

instituciones sino en los hombres designados para desempe
ñarlas; e1 Estado como organización política suprema de los 

hombres podr~a decirse que se encuentra en crisis, gracias 

al producto social tecnoburocrático que hace algunas déca

das ha venido asumiendo las funciones pGblicas, naciendo -

desde entonces el Estado Administrativo, caracterizado por 

1a funci6n burocrática quien ha desplazado el rol polrtico 
designado al Estado desde su origen, a saber: el ser factor 

agregativo de valores sociales a través de 1a justicia y e1 

"Estado de Derecho 11
, naciendo como formaci6n política diri

gida a hacer posible la rea1izaci6n de los va1ores 1atentes 
existentes en la sociedad gregaria. Nunca podremos conside 

rar1o en su origen como un sistema técnico de eficientismo, 

muy por e1 contrario, debemos considerarlo como una unidad 

ético-pol~tica1 como un orden de valoraci6n social, en un -

orden técnico-racional 1 sino un orden del esprritu. 

No obstante debido a su gran desenvolvimiento s~ 

cia1, e1 Estado gest6 en su propia entraña, 1a tecno-buro

cracia como 1ineamiento directriz de 1a vida socia1; nacie~ 
do con e11o 1a dominaci6n burocrática y con el1a, 1a avanz~ 

da nacionalizaci6n que tiene como destino un valor promine~ 
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te de orden, el cual. ha ido acortando la libertad indivi-
cual. y coartando en su sentido a la libertad social. "La -

sociedad ha ocupado al Estado mediante la hábil estratagema 

de engendrar al tecn6crata, haciendo creer que él es un hi
jo directo del Estado -de este modo ha ido perdiendo- ac
ci6n la movilidad del polrtico. El po1rtico ha quedado re-
ducido a un protagonismo marginal. La sociedad ha engendr~ 
do sus productos -que son tanto más daños.os cuanto impre~ 

cindibl.es- la regla técnica, la expansi6n propietaria, el 
monopo1io, la burocracia, el sistema militar, el mito, 1a -
religiosidad y sus dogmas". (34) 

Por 10 que consideramos que el hecho de que la -
funci6n pública esté en manos de tecn6cratas y no de hom-
bres pol.rticos (por éticos) , supone una auténtica pato1ogra 

dentro de la esfera política-social. 

(34) Memor1.a del Primer O::mgreso Internaciona1 de Teoría General. 
del. Estado. Quii:oga Iavié HliriJerto.- cris1.s del. Estado. Pag.334. 
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4.3 PECULADO 

La pa1abra Pecu1ado proviene de1 1at!n pecu1atus 
de peculium caudal. Y es un del.i to que consiste en la hur

to de caudales del erario, hecho poraque1 a quien está con

fiada su administraci6n. 

E1 C6digo Pena1 vigente en e1 Distrito Federa1, 
estab1ece en su Art!cu1o 223, comete e1 de1ito de pecu1ado: 

I.- Todo servidor púb1ico que para usos propios 
o ajenos distraiga de su objeto dinero, valores, fincas o -

cualquier otra cosa perteneciente al Estado, al Organismo -

descentra1izado o a un particu1ar, si por raz6n de su cargo 
1os hubiere recibido en administraci6n, en dep6sito o por -
otra causa. 

II.- E1 servidor púb1ico que indebidamente uti-
1ice fondos púb1icos u otorgue alguno de 1os actos a que se 

refiere e1 Art!cu1o de uso indebido de atribuciones y facu~ 

tades con e1 objeto de promover 1a imagen po1!tica o socia1 
de su persona, 1a de su superior jerárquico o 1a de un ter

cero, o a fin de designar a cualquier persona. 

III.- Cua1quier persona que so1icite o acepte -
realizar las promociones o denigraciones a que se refiere -

1a fracci6n anterior a cambio de fondos púb1icos o de1 dis
frute de los beneficios derivados de 1os actos a que se re

fiere e1 Art!cu1o de uso indebido de atribuciones y facu1t~ 
des, y 

IV.- cua1quier persona que sin tener e1 carác-

ter de servidor púb1ico federa1 y estando ob1igada legalme~ 
te a 1a custodia, administraci6n o aplicaci6n de recursos 
públicos federales, 1os distraigan de su objeto para usos -
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se 1es destine. 
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A1 que cometa el delito de Peculado se le impon
drán las siguientes sanciones: 

Cuando e1 monto de lo distraído o de los fondos ut~ 
1izados indebidamente no exceda del equivalente de quinien
tas veces a1 sa1ario m~nimo diario vigente en el Distrito -

Federa1, en el momento de cometerse el delito, o no sea va-

1uab1e, se impondrán de 3 a 2 años de prisi6n, multa de 30 
a 300 veces e1 salario mrnimo diario vigente en el Distrito 

Federa1, en el momento de cometerse el delito y destituci6n 

e inhabilitaci6n de 3 meses a 2 años para desempeñar otro -
empleo, cargo o comisi6n públicas. 

cuando el monto de lo distraído o de los fondos -
utilizados indebidamente excedan de 500 veces el salario m~ 
nimo diario vigente en el Distrito Federal, en el momento -

de cometerse el delito, se impondrán de dos a catorce años 

de prisi6n y multa de 300 a 500 veces el salario mínimo vi
gente en el Distrito Federal, en el momento de cometerse el 

delito y destituci6n e inhabilitaci6n de 2 años a 14 años 
para desempeñar otro empleo, cargo o comisi6n públicos. 

La etimología de la palabra peculado es peculare, 

o sea, robar el peculio ajeno, a su vez peculio y pecunia -

(dinero) emparientan, siendo pecus(ganado) su raíz común. -
El ganado era sin6nimo de riqueza en pueblos que como el r~ 

mano, funda~an su orden econ6mico sobre todo en el pastoreo. 
Así, es indudable que el objeto jurídico del delito de pee~ 

1ado, es "el interés de la colectividad social, y por ello 
del Estado, porque funcionan normalmente los servicios pú
blicos y las empresas de interés público, en beneficio de -
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la misma colectividad";(35) ya que sería inconcebible PFe
tender, hoy en d~a, que con tal conducta ilícita se roba g~ 

nado atentándose en rea1idad en contra del funcionamiento -

debido de los Servicios públicos y las empresas de interés 
púb1ico. Claro que en el fondo de tal funcionamiento está 

e1 dinero (pecunia) de la Naci6n, pero por encima de éste -

importa el funcionamiento debido de los servicios públicos. 

De allí que la devolución del dinero, valores, fincas o 

cualquier otra cosa perteneciente al Estado, al organismo ~ 

descentralizado, o a un particular, si por razón del cargo 

e1 sujeto activo los hubiere recibido en administración, en 

dep6sito o por otra causa, no elimina el dolo específico. 

MAGGIORE dice, que el perjuicio propio de1 peculado "más 
que material, es moral y político, pues se concreta en la 

ofensa al deber de fidelidad del funcionario para con la a~ 

rninistraci6n pública. De aquí resulta que este delito es -
onto16gicamente perfecto, aunque no cause ninguna lesi6n ~ 

trimonia1 a la administraci6n pública, como en e1 caso de -

que esta sea cubierta por la fianza prestada por el funcio
nario". (36) 

El perjuicio de1 peculado es moral y político, -
en consecuencia no afecta a la culpabilidad ni a1 dolo esp~ 

cífico (animus lucrandi) , e1 hecho de que el reo devuelva 

lo substraído, por lo que la penalidad atenuada carece de 
base ontol6gica y 16gica. 

En otras legislaciones como la Argentina la "ma!_. 
versaci6n de cuadales públicos" consiste en el simple cam

bio ileg~timo de destino de esos caudales, sin lucro para -

e1 agente o para un tercero. 

(35) RAUL CARRANCA Y TRUJILID, RAUL CARR1\N::A Y RIVAS.- O'.Xl.igo Pena1 
Anotado.- Edit. Porrúa, S. A. México 1972; Pág. 460. 

(36) Cb. Cit. Pág. 461 
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E1 objeto a que est~n destinados 1os bienes 1o -

determina 1a Ley de Presupuestos, o ieyes especiales, o de 

cretos 1egislativos, o de acuerdos presidenciales o de los 

Secretarios Je Estado y de1 Jefe de1 Departamento de1 Dis

trito Federal, o los ejecutivos de las instituciones desee~ 
tralizadas, etc., puede revestir forma verbal o escrita, 

ser general o especial, permanente o accidental. Los bienes 

pueden ser de cualquier cuantía, especie y naturaleza. El 
objeto jur~dico de1 de1ito de Pecu1ado es el interés de la 

colectividad social, y por ello del Estado, porque funcio

nan normalmente los servicios pGblicos y_ las empresas de i~ 

terés pGblico, en beneficio de la co1ectividad. Es un de1~ 
to de 1esi6n, doloso; a1 dolo general se agrega un dolo e~ 

pec~fico consistente en la voluntad y conciencia del agente, 

de que 1a distracci6n de su objeto 1ega1, de los bienes, r~ 
dunde en lucro econ6mico propio o de tercero. El delito se 

consuma por e1 hecho de la misma ap1icaci6n i1ega1 de 1os -
bienes. 

Sujeto activo calificado: se requiere para ser1o 

estar encargado de un servicio público o descentralizado o 

en comisi6n aunque sea tempora1, no teniendo que sernecesa

riamente funcionario pasivo: la colectividad social. 

En el delito de Peculado, el agente tiene en su 

poder en raz6n de su encargo el dinero, valores, fincas, -

etc., todos e11os de1 caudal pGb1ico, por 1o que 1a infrac

ción se consuma en el momento en que ese dinero, valores, -

fincas de1 caudal pGblico, se distraen a fines diversos de 

los presupuestados. Por ello, para la comprobaci6n de la -

conducta delictuosa se requiere de la pr~ctica de un arqueo 

o 1iquidaci6n de1 cua1 se desprenda que existe un faltante 

en 1os bienes o fondos a cargo del imputado y que 1a dis-

tracci6n de esos bienes o fondos han sido aplicados a un --
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por conducto de quien los. recibe. 
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Debido a 1as distracciones que los funcionarías 

rea1izan de el dinero, bienes, fincas, etc., con e1 fin de 
enriquecerse sin importarles la inconformidad, ní el rencor 

que crean en el pueblo que ya solo vé al Gobierno como un -

poder desp6tico y concupiscente que s6lo lo oprime y lo ex
plota; que vé en los hombres en quienes depositaron su con
fianza ya no a la autoridad respetable y orientadora que 
busca el bienestar y el progreso de su pueblo, sino como a 
un Gobierno que en su actuaci6n crim1.nal busca solo su enr~ 

quecimiento, sin tomar en consideraci6n que con ello condu

cen al pueblo a la rebeldra y al pars a la decadencia. 
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4_3 REGLAMENTACION JURIDICA 

La Constitución Po1~tica de los Estados Unidos -

Mexicanos, en su título Cuarto nos hab1a de las responsabi

lidades de los servidores públicos, y explica que de los d~ 
1itos oficiales conocerá el Senado erigido en Gran Jurado; 

pero no podrá abrir la averiguaci6n correspondiente sin pr~ 
via acusaci6n de la Cámara de Diputados 

Cuando el mismo hecho tuviere señalada otra pena 

en la Ley, el acusado quedará a disposición de las autorid~ 
des comunes para que lo juzguen y castiguen con arreglo a -

ellas-

Se concede acci6n popular para denunciar ante la 

Cámara de Diputados los delitos comunes y oficiales cometi
dos por los altos funcionarios de la Federación-

El Congreso de la Uni6n expedirá, a la brevedad 
posible una Ley de Responsabilidades de todos los funciona
rios y empleados del Distrito y Territorios Federales, de

terminando como delitos o faltas oficiales, todos los actos 

u omisiones que puedan redundar en perjuicio de los intere
ses públicos y del buen despacho, aún cuando hasta la fecha 
no hayan tenido carácter delictuoso. Estos delitos o fal

tas serán siempre juzgados por un Jurado Popular. 

El Presidente de la República, podrá pedir ante 
la Cámara de Diputados la destitución, por mala conducta, -

de cualquiera de los Ministros de la Suprema Corte de Just~ 
cia de la Nación, de los Magistrados del Circuito, de los -

Jueces de ·Distrito, de los Magistrados del Tribunal Supe-
rior de Justicia del Distrito Federal y de los Territorios, 

de los Jueces del orden común del Distrito Federal y de los 
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Territorios. En estos casos, ia Cámara de Diputados prime

ro y 1a de Senadores después, dec1aran por mayor~a abso1uta 

de votos justificada 1a petici6n, e1 funcionario acusado -
quedará privado desde 1uego de su puesto, independientemen

te de 1a responsabi1idad 1ega1 en que hubiere incurrido, y 
se procederá a una nueva designaci6n. 

E1 Presidente de 1a Repúb1ica, antes de pedir a 
1as Cámaras 1a destituci6n de a1gun funcionario judicia1, 
oirá a éste, en 1o privado a efecto de poder apreciar en 

conciencia 1a justificaci6n de ta1 so1icitud. 

En este precepto s~ encontramos justificada 1a -

denominaci6n de Gran Jurado que se dá a 1a Cámara de Senad~ 
res, cuando conoce los delitos oficia1es, pues a virtud de 
1a facu1tad que 1e es concedida, asume una funci6n de carás 
ter eminentemente jurisdiccional. 

Si 1a Cámara de Senadores dec1ara cu1pab1e a1 -
acusado, con p1enitud de jurisdicci6n debe privar1o de su -

puesto e inhabi1itar1o para obtener otro, por e1 término -
que determine la Ley, sin perjuicio de que si e1 mismo he

cho tuviere señalada otra pena, quede a disposici6n de 1as 
autoridades comunes para que lo juzguen y castiguen confor
me a derecho, Pero si la misma Cámara lo declara inocente, 

su reso1uci6n es inatacab1e. 

Nuestra Carta Magna nos hab1a de que una vez pr~ 
nunciada una sentencia de responsabilidad, por de1itos ofi

cia1es, no puede concederse a1 reo 1a gracia del indu1to. -
entendiendo por indu1to, e1 privi1egio concedido a una per
sona para que pueda hacer 1o que sin é1 no podr~a; o 1a gr~ 

cia por 1a cua1 e1 superior remite e1 todo o parte de una = 

pena, o 1a conmuta, indu1tar puede ser también perdonar una 
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pena, an reconocimiento a los m6ritos de esa persona. El -

indu1to necesario tiene su origen en la necesidad de corre

gir los yerros de ca justicia. 

Como el indu1to es, por su esencia, un acto de1 

Ejecutivo, sí pudiera concederse una vez pronunciada la se~ 
tencia de responsabilidad por delitos oficiales, se darra -

con e11o una facultad a aquel poder que 10 co1ocarra en un 

plano de superioridad sobre el Legislativo. Para evitar e~ 
ta posible intromisi6n del Ejecutivo en los actos del Legi~ 

lativo, en los que concierne a la calificaci6n de delitos 

oficiales, la misma Constituci6n Po1rtica dispone que no 
puede concederse al reo la gracia del indulto. 

En nuestro C6digo Penal vigente para el Distrito 
Federal, se establece en el Artrcu1o 94.- El indulto no pu~ 

de concederse, sino de sanci6n impuesta en sentencia irrev~ 

cable. 

El C6digo Penal vigente en el Distrito Federal -

tiene un T~tulo especial que es el Décimo, denominado "De1~ 

tos cometidos por servidores públicos". enumerando los del~ 

tos de: ejercicio indebido de servicio público; abuso de -

autoridad; coa1isi6n de servidores pGblicos; uso indebido -

de atribuciones y facultades; concusi6n, intimidací6n, eje~ 

cicio abusivo de funciones; tr~fico de inf1uencias, cohecho, 

peculado y enriquecimiento i1rcito. 
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4.4 LEY DE RESPONSABILIDADES DE LOS SERVIDORES PUBLICOS 

Publicada en el. Diario Oficial de 1a Federa1ci6n el. 31 de dicieni:>re de 
1982. 

En su Trtu1o Primero, Caprtu1o Unico, establece 

en e1 

Artrculo 10.- Esta Ley tiene por objeto reglamentar 

el Trtulo Cuarto constitucional en materia de: 

I.- Los sujetos de responsabilidad en el servicio 
P<ib1ico; 

II.- Las ob1igaciones en el Servicio PGblico; 

III.- Las responsabilidad y sanciones administrati
vas en el Servicio Público, as~ como las que se de

ban resolver mediante Juicio Polrtico. 

IV.- Las autoridades competentes y los procedimien

tos para aplicar dichas sanciones 

v.- Las autoridades competentes y 1os procedimien

tos para declarar 1a procedencia del procesamiento -
penal de 1os servidores p<iblico que gozan de fuero, 

y 

VI.- El registro patrimonial de 1os servidores p<i

blicos. 

Artrculo 2o.- Son sujetos de esta Ley, los servido
res públicos mencionados en e1 párrafo primero y tercero -
del Artrculo 108 Constitucional y todas aquellas personas 
que manejen o apliquen recursos públicos federales. 

Artrculo 3o.- Las autoridades competentes para apl~ 
car 1a presente Ley serán: 



124 

I.- Las Cámaras de Senadores y Diputados al Congreso 

de la Uni6n; 

II.- La secretarra de la Contralorra General de la 
Federaci6n; 

III.- Las dependencias del Ejecutivo Federal; 

IV.- El Departamento del Distrito Federal; 

V.- La Suprema Corte de Justicia de la Naci6n; 

VI.- El Tribunal Superior de Justicia del Distrito 
Federal; 

VII.- El Tribunal Fiscal de la Federaci6n; 

VIII.- Los Tribunales de Trabajo, en los términos 
de la 1egis1aci6n respectiva; 

IX.- Los demás 6rganos jurisdiccionales que determ~ 
nen las leyes. 

En el Trtulo Segundo, nos habla de los procedi-
mientos ante el Congreso de la Uni6n en materia de Juicio -
Polrtico y declaraci6n de procedencia. En su Trtulo Terce-
ro, nos habla de las responsabilidades administrativas y 

por último, en el Trtulo Cuarto, se refiere al Registro Pa
trimonial de los Servidores Públicos. 
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e o N e L u s I o N E s 

1. Funcionario Púb1ico, es 1a persona que dese~ 
peña una actividad púb1ica, debiendo estar comprendido en -
1os cuadros de1 persona1 de l.a administraci6n, su principal. 
caracterrstica es 1a de tener una responsabi1idad púb1ica, 
y por tanto, está sujeto a 1a opini6n de1 pueb1o. E1 Fun
cionario Púb1ico es de quien 1a sociedad espera que desarrS!_ 
11e su actividad con eficiencia y 1ega1idad, que deCienda -
1os intereses co1ectivos en 1a mejor forma posib1e y que en 
supremo esfuerzo de concentraci6n sepa captar 1os anhe1os e 
inquietudes socia1es, dándo1es 1a satisfacción adecuada. 

2. Los Funcionarios Púb1icos para ser1o deben 
reunir 1os requisitos que 1a Constituci6n estab1ece como 
son: tener una condici6n po1rtica, edad, vecindad y resi-
dencia, condici6n re1igiosa y juramento o protesta; son fu~ 

cionarios púb1icos por ejemp1o: E1 Presidente de l.a Repúb1~ 
ca, 1os Magistrados de 1a Suprema Corte de Justicia de 1a -
Naci6n, 1os Secretarios de1 Despacho, e1 Procurador General. 

de 1a Repúb1ica, Senadores, etc. Considero que desde e1 m!:!_ 
mento de iniciar 1a e1ecci6n o designaci6n de l.os Funciona
rios Púb1icos, se encuentra 1a pato1ogra debido a que en M~ 

xico, a pesar de que 1a designaci6n de nuestros representa~ 
tes y gobernantes es directa como 1o estab1ece e1 Artrcu1o 
51 Constituciona1, e1 ciudadano se encuentra restringido en 

su derecho de e1ecci6n y 1imitado a revocar 1a vo1untad de 
unos cuantos, cuando las e1ecciones han sido fraudulentas, 
debido a l.as maquinaciones o artificios uti1izados por ma-

1os funcionarios para l.ograr· sus fines. 

3. E1 Funcionario Púb1ico una vez nombrado, qu~ 
da investido de1 poder que l.e da su nombramiento, se convie~ 
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te en sujeto de 1a autoridad y tiene con e11o e1 derecho de 
dirigir eficazmente a 1a sociedad a 1a consecuci6n de un 
fin, asr e1 poder plib1ico se encuentra en manos de personas 

frsicas, e1ectas supuestamente por 1os titu1ares de 1a sob!:_ 
ran~a y actua1mente se encuentra en manos de unos cuantos, 
debido a que 1a efectividad de1 sufragio ha ido perdiendo -
va1idez dentro de nuestro pa~s. 

4. Una vez en e1 poder 1os ma1os funcionarios -

plib1icos pensando so1amente en sus particulares intereses -
tratan de convertir su autoridad en un autoritarismo que le 
permita 1a com6didad, el privilegio y e1 enriquecimiento 
sin importar e1 sacrificio del pueb1o. 

S. Los recursos pGb1icos federales, son 1os bi~ 
nea o medios de subsistencia con que cuenta el Estado, y es 
de estos bienes de donde quienes tienen e1 poder, adquieren 
en forma ilegal sus riquezas, usando indebidamente sus atr~ 

buciones y facultades a que tienen derecho, debido a1 ejer
cicio de sus funciones, e incluso,11egando a la comisi6n de 
alguno de los delitos a los que el C6digo Penal vigente en 
e1 Distrito Federal hace menci6n en su Trtulo Décimo, en el 
cual se reglamentan 1os de1itos cometidos por Funcionarios 
PGb1icos. 

6. E1 de1ito de Peculado es un delito en que -
pueden incurrir los Funcionarios PGblicos¡ se tipifica cua~ 
do existe la distracci6n de un objeto, de dinero, valores, 
fincas o cualquier. otra cosa perteneciente al Estado, a un 
organismo descentra1izado o a un particu1ar, si por raz6n -
de1 cargo de aque1 Funcionario, empleado o encargado de un 
servicio pGblico de1 Estado o descentra1izado ha recibido -

en administraci6n, en dep6sito o por otra causa. Del tipo 

de1 delito de pecu1ado se desprende que e1 sujeto activo d~ 
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be ser un Funcionario o un empleado o encargado de un serv~ 
cio pablico¡ el sujeto pasivo debe ser el Estado, un orga

nismo descentralizado o inclusive un particular; el bien 
protegido es el dinero, valores o fincas pertenecientes al 
Estado, al organismo descentralizado o al particular. 

7. La Constituci6n de los Estados Unidos Mexic~ 

nos, establece que los Senadores, Diputados al Congreso de 
la Uni6n, los Magistrados de la Suprema corte de Justicia -
de la Naci6n, los Secretarios del Despacho y el Procurador 

General de la Repablica, son responsables de los delitos c~ 
munes que cometan durante el tiempo de su encargo y por de
litos, faltas u omisiones en que incurran en el _ejercicio -
de ese mismo cargo. Los gobernadores de los Estados y los 
Diputados a las legislaturas local.es, son responsables por 
violaciones a la Constituci6n y leyes federal.es y el. Presi

dente de la Repabl.ica durante el tiempo de su encargo, s61o 
podrá ser acusado por traici6n a la patria y delitos graves 
del orden comGn. En caso de que el delito fuere del orden 

coman, la C~ara de Diputados, erigida en Gran Jurado, de
clarará por mayorra absoluta de votos del total de los mi9!!!. 
bros que 1a forman, si ha~1ugar o no a proceder contra e1 -

acusado. 

a. Las autoridades competentes para aplicar la 

Ley Federal. de Responsabilidades de los Servidores Pabl.icos 
son: Las Cámaras de Senadores y Diputados al Congreso de -
la Uni6n; la Secretarra de la Contralorra General de la Fe
deraci6n; las dependencias del Ejecutivo Federal; el Depar
tamento del Distrito Federal; la Suprema Corte de Justicia 
de la Naci6n; el Tribunal Superior de Justicia del Distrito 

Federal; el. Tribunal. Fiscal. de la Federa.cic:Sn; los Tribuna

les de Trabajo en l.os t~rminos de la l.egislacic:Sn respectiva 
y l.os demás c:Srganos jurisdiccional.es que determinen l.as le-
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yes. Los procedimientos para 1a ap1icaci6n de 1as sancio

nes a que se refiere e1 Art!cu1o 109 Constituciona1 se de
sarro11arán aut6nomamente, según su natura1eza y por 1a v!a 
procesa1 que corresponda, debiendo 1as autoridades antes 

mencionadas turnar 1as denuncias a quien debe conocer de -

e11as. 

9. E1 Estado debe ser 1a unidad socia1 de poder 

expresada en una instancia superior, representada por un g~ 

bierno cuya estructura dependa de1 sistema adoptado para o~ 
.ganizar y ejecutar 1eg!timamente e1 poder y que tenga por -
fina1idades asegurar su permanencia como unidad socia1, 1a 
justicia, 1a paz, e1 bienestar y desarro11o integra1 de 1os 

ciudadanos que forman e1 pueb1o. 

10.- En e1 actua1 régimen de nuestro pa!s, ta1 

como 10 estab1ece nuestra Carta Magna, deber!a darse oport~ 
nidad a1 desarro11o en todos 1os aspectos de nuestra Naci6n,. 
sin embarg~, 1as pato1og!as existentes en nuestros po1!ti~~~ 
cos, en 1os hombres que gobiernan con su persona1ista esti-

1o a satisfacci6n de unos cuantos1 desembocan en los males 

m.Ss graves, que existen: 1a mala distribuci6n de 1a rique
za, 1a poca capacidad de nuestros funcionarios encargados -

de 1a ad.ministraci6n pública para desempeñar sus funciones, 
por carecer de conoc1mientos tecnicos y en ocasiones profe

siona1es: 1a ma1a aplicaci6n e interpretaci6n de 1as leyes: 
la ignorancia que existe en las masas e1itistas que gobier

nan nuestro pa~s; 1a fa1ta de conciencia c~vica, 1a caren

cia de cultura y 1a fa1ta de interés en el progreso de nue~ 
tro pa!s. Los mexicanos deb!amos hacer exigibles nuestros 
derechos como titulares de 1a soberan!a nacional, pero al -

no hacerlo, damos origen. a un gobierno autocrático y desp6-
tico, que ha 1levado a nuestro pa!s a1 caos en e1 que actua~ 

mente se encuentra y que 11eva a la ciudadan!a a 1a indign~ 
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ci~n y 1a desesperanza. 
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